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Este trabajo de tesis para optar al título de Doctor en Ciencias Naturales 
con orientación en Antropología constituye un aporte al conocimiento sobre la 
ocupación humana en la Isla Grande de Tierra del Fuego en relación a la 
gestión de los recursos bióticos y abióticos por parte de las sociedades 
cazadoras-recolectoras que habitaron el área hasta comienzos del siglo XX. 
El tema en el que se centra este trabajo es el estudio de la organización 
tecnológica de las sociedades cazadoras-recolectoras de la faja central de 
Tierra del Fuego, así como la evaluación de la ocupación del espacio, 
considerando los distintos ambientes representados en el área y la oferta 
diferencial de recursos. 
La principal hipótesis de partida fue considerar que la organización 
tecnológica, en tanto que estrategia organizativa, depende del marco social en 
el que está inserta pero además refleja conocimientos y decisiones técnicas 
que tienen que ver con los modos de gestión de los recursos. Por ello, en un 
ámbito geográfico como el de la Cordillera fueguina, la evaluación de las 
características y diversidad de recursos disponibles podía constituir una clave 
para explicar la variabilidad arqueológica. Propusimos como elementos 
esenciales para este estudio el de las materias primas líticas y el uso de los 
instrumentos. 
Para abordar esta investigación nos concentramos en los ambientes y 
sitios arqueológicos conocidos hasta el momento para la región, pero también 
se evaluó la ocupación humana en uno de los ambientes que aún no había sido 
explorado, el de la zona que se extiende desde las cabeceras del lago Fagnano 
hacia la costa atlántica. Nos propusimos diversos objetivos específicos que 
están interconectados. El primero fue caracterizar el comportamiento de las 
materias primas presentes en los sitios, tanto al ser talladas con diversas 
técnicas como al ser utilizadas sobre diversos materiales (madera, piel, hueso, 
etc.); para ello se abordó un trabajo experimental acotado, dado que ya se 
cuenta con una importante base de colecciones experimentales, de datos y 
fotográfica de materias primas de la zona. El segundo fue efectuar el análisis 
tecno-morfológico integral de los materiales líticos de los sitios seleccionados, a 
fin de determinar las procedencias de las materias primas utilizadas, evaluar 
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las diversas actividades de talla llevadas a cabo e identificar los pasos 
representados de la cadena operativa. El tercero fue realizar un análisis 
funcional de base microscópica sobre los conjuntos arqueológicos, con el fin de 
determinar las actividades desarrolladas en los sitios, en función de los 
recursos explotados y del contexto total de las relaciones sociales que implican 
estas actividades. El cuarto fue prospectar el sector oriental del Fagnano a fin 
de evaluar recursos y ocupación humana en la zona de bosque. Finalmente, 
buscamos establecer relaciones entre la variabilidad en la densidad del 
material arqueológico y las características de las series líticas consideradas 
con la implantación de los sitios, la movilidad de los grupos cazadores 
recolectores y la ocupación de la zona de bosque. 
Para llevarlo a cabo se utilizaron herramientas teórico-metodológicas 
aplicadas a los estudios sobre organización tecnológica y tecnología lítica, 
como los análisis tecno-morfológicos y funcionales de base microscópica, así 
como estudios distribucionales a través del análisis de densidad del registro 
mediante el uso de transectas. 
Los resultados de los estudios y análisis efectuados han permitido 
confirmar la hipótesis central de esta tesis en cuanto al uso de los recursos 
líticos por parte de las sociedades cazadoras recolectoras del área. La 
variabilidad arqueológica detectada en las series de los diferentes sitios puede 
ser explicada en función de las diversas actividades realizadas en ellos y estas 
se vinculan con las características y diversidad de recursos disponibles. Esta 
variabilidad también se relaciona con la explotación de recursos no locales para 
fines específicos, tal el caso del vidrio europeo para momentos históricos o 
rocas del norte de la Isla para momentos más tempranos. Estos resultados 
permiten confirmar la movilidad de estas sociedades asociada a la búsqueda 
de recursos líticos determinados, ya sea por intercambio o por circuitos que 
incluyan afloramientos puntuales.  
Finalmente, mas allá de los resultados específicos para el ámbito 
geográfico de la Cordillera fueguina, se discuten las implicancias de estos 
resultados para el estudio de la organización tecnológica de sociedades 
cazadoras recolectoras en general, y se señalan las nuevas líneas de 
investigación que estos generan.  
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ABSTRACT 
This research Thesis to qualify for the title of “Doctor en Ciencias Naturales con 
orientación en Antropología” constitutes a contribution to the knowledge of 
human occupation in the Isla Grande de Tierra del Fuego, in relation to 
management of biotic and abiotic resources by hunter-gatherer societies that 
inhabited the area until the beginnings of the 20th century. 
The theme focused in this work is the study of the technological organization of 
hunter-gatherers societies from the central strip of Tierra del Fuego and the 
evaluation of human occupation of the area, considering the different 
environments represented and the differential resources offer.  
The main hypothesis was to consider that technological organization, as an 
organizational strategy, depends on the social context in which it is inserted, but 
also reflects knowledge and technical decisions related to modes of resource 
management. Therefore, in a geographic area as the fuegian Cordillera, the 
evaluation of the characteristics and diversity of available resources could 
constitute a key to explain archaeological variability. We proposed as 
fundamental elements for this study both lithic raw materials and tool use. 
In order to undertake this research, we focused on the environments and 
archaeological sites already known for the central strip of the Island, but also 
assessed the human occupation in an environment that had not been explored 
so far, the area stretching from the headwaters of Fagnano Lake towards the 
Atlantic coast. The specific objectives of this research were diverse and 
interconnected. The first was to characterize the behavior of the raw materials 
present in the sites, both when being knapped by means of different techniques 
as when being used to work different materials (wood, leather, bone, etc.); this 
was dealt with by means of a specific experimental program, as we already 
have an important basis both of experimental collections, databases and 
photographic record of raw materials from the area. The second was the 
integral techno-morphological analysis of the lithic materials of the sites 
selected for this study, in order to determine provenience of the raw materials 
used, evaluate the different knapping activities carried out and identify the 
represented steps of the operative chain. The third one was to conduct a 
functional analysis of microscopic basis on the archaeological assemblages, in 
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order to determine the activities developed at the sites, in relation to resources 
exploited and the total context of social relations involved in these activities. The 
fourth was systematically prospecting the eastern sector of the Fagnano Lake, 
in order to evaluate resources and human occupation in the forest area. Finally, 
we seek to establish relationships between the variability density of the 
archaeological material and the characteristics of the lithic series with the 
implantation of the sites, the mobility of hunter-gatherer groups and the 
occupation of the forest area. 
In order to do so, we used theoretical and methodological tools applied to 
studies of technological organization and lithic technology, such as techno-
morphological and microscopic functional analyses, as well as distributional 
studies of landscape, through the analysis of archaeological record density by 
means of transects. 
The results of studies and analyses developed have allowed confirming the 
central hypothesis of this thesis regarding the use of the lithic resources by 
hunter-gatherers societies in the area. The archaeological variability detected in 
the lithic series of different sites can be explained according to the different 
activities carried out in them, and these are related with the characteristics and 
diversity of available resources. This variability can also be explained 
considering the fact of exploitation of non-local resources that were sought for 
specific purposes, such as the case of the glass of European origin, used in 
historical times, or of rocks from the northern part of the Island for early 
moments of the occupation. These results allow us to confirm the mobility of 
these societies, associated with the search for specific lithic resources, either by 
exchange or by circuits that include outcrops. 
Finally, beyond the specific results for the geographical region of the fuegian 
Cordillera, we discuss the implications of these results for the study of the 
technological organization of hunter-gatherers societies in general, and identify 
























































Este trabajo de tesis para optar al título de Doctor en Ciencias Naturales 
con orientación en Antropología fue concebido como un aporte al conocimiento 
sobre la ocupación humana en la Isla Grande de Tierra del Fuego por parte de 
las sociedades cazadoras-recolectoras que habitaron el área hasta comienzos 
del siglo XX. 
El tema en el que se centra es el estudio de la organización tecnológica, 
como aproximación a las estrategias de gestión de los recursos bióticos y 
abióticos, así como la evaluación de la ocupación del espacio, considerando los 
distintos ambientes representados en el área y la oferta diferencial de recursos. 
La principal hipótesis de partida fue considerar que la organización 
tecnológica, en tanto que estrategia organizativa, depende del marco social en 
el que está inserta pero además refleja conocimientos y decisiones técnicas 
que tienen que ver con los modos de gestión de los recursos. Por ello, en un 
determinado ámbito geográfico, la evaluación de las características y 
diversidad de recursos disponibles puede constituir una clave para explicar la 
variabilidad arqueológica. Para llevar a cabo esta investigación, entonces, se 
seleccionó el ámbito geográfico de la Cordillera fueguina, que corresponde a la 
dispersión en la Isla Grande del bosque subantártico. 
La investigación se inserta en un proyecto marco titulado "Proyecto 
Arqueológico Corazón de la Isla" (PACI), dirigido por la Dra. M. E. Mansur, que 
se desarrolla en el CADIC desde la década del 90. El proyecto tiene por objeto 
evaluar la implantación humana aborigen y las características de la dinámica 
de ocupación del bosque subantártico en la faja central de la Isla Grande de 
Tierra del Fuego. Este se desarrolló en diversas etapas. En la etapa inicial se 
prospectaron diversas zonas del área norte del lago Fagnano, de las cuencas 
del río de la Turba y de los lagos Yehuin-Chepelmut y a continuación se excavó 
el sitio Marina I, permitiendo caracterizar campamentos transitorios de 
cazadores-recolectores en el rango temporal del Holoceno tardío (Mansur 
2002; Mansur et al. 2000; Mansur y De Angelis 2012; De Angelis et al. 2012). 
La segunda etapa incluyó trabajos en colaboración con la Universidad 
Autónoma de Barcelona, que fueron codirigidos por la Dra. Raquel Piqué, en 
cuyo transcurso se prospectaron y excavaron sitios de la zona centro-norte de 
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la región Corazón de la Isla, en particular la localidad Ewan (cf. ref. Mansur y 
Piqué 2009), a la que se hará referencia en este trabajo. 
Esta investigación de Tesis se inserta en la tercera etapa del PACI, en 
particular en los proyectos titulados "Sociedad y ritual: Investigaciones 
arqueológicas en el Corazón de la Isla" (PICT ANPCYT Nº 1236) y “Ambiente, 
recursos y dinámica poblacional en sociedades cazadoras-recolectoras de la 
faja central de Tierra del Fuego, Argentina” (PICT ANPCYT N° 2648). Como 
marco general, ambos proyectos buscan profundizar el estudio de las causas 
de la variabilidad del registro arqueológico, a fin de proponer metodologías 
instrumentales que permitan aproximarse a la caracterización de la 
organización social y económica de las sociedades cazadoras-recolectoras, 
desde la óptica del análisis de la gestión de los recursos naturales, los recursos 
introducidos por los europeos como el vidrio y la organización espacial de las 
actividades técnicas.  
 
Tema y ejes de investigación 
Para abordar la investigación de esta Tesis, nos concentramos en los 
distintos ambientes y sitios arqueológicos conocidos hasta el momento para la 
faja central de la Isla. Si proponemos que la organización tecnológica, en tanto 
que estrategia organizativa social, refleja conocimientos y decisiones técnicas 
que tienen que ver con los modos de gestión de los recursos, entonces en el 
caso de estudio, tales conocimientos y decisiones estarán en relación con las 
actividades vinculadas a la gestión de recursos bióticos y abióticos de los 
diferentes ambientes de la faja central de la Isla. Por ello, nos propusimos 
evaluar la diversidad de recursos que ofrecen ambientes que a priori parecen 
diversos, como la cordillera fueguina, el ecotono y los valles de ríos, ya que 
pueden constituir un punto clave para explicar la variabilidad arqueológica 
presente en el área de estudio. Sin embargo, uno de los ambientes no había 
sido explorado hasta ahora, el de la zona que se extiende desde las cabeceras 
del lago Fagnano hacia la costa atlántica. Por ello este trabajo también incluyó 
la evaluación de la ocupación humana en esa zona.  
Desde nuestro punto de vista, uno de los elementos clave en la 
organización tecnológica es la gestión del recurso lítico, ya que el mismo 
constituye la base para la confección de instrumentos que intervienen en el 
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procesamiento de otros recursos. Esto implica que el conocimiento de la 
localización, la posibilidad de acceso y las ventajas comparativas que pueda 
ofrecer una fuente de aprovisionamiento lítico (como rocas que respondan 
efectivamente tanto al proceso de manufactura como al proceso de uso), será 
un factor a tener en cuenta en la movilidad de las sociedades cazadoras-
recolectoras.  
En consecuencia, el presente trabajo de investigación fue estructurado 
según dos formas de acercamiento al estudio de la arqueología de los grupos 
cazadores-recolectores en la faja central de Tierra del Fuego. Por un lado, y 
como eje principal, para el abordaje de los materiales, se utilizaron las 
herramientas teórico-metodológicas aplicadas a los estudios sobre 
organización tecnológica en general y tecnología lítica en particular, desde la 
óptica del análisis tecno-funcional. Este enfoque combina análisis de materias 
primas y fuentes potenciales de aprovisionamiento, cadenas operativas y 
estudios tecno-morfológicos con análisis funcional de base microscópica. Por 
otro, a fin de reconocer áreas extensas que nunca habían sido prospectadas, la 
investigación comprendió estudios mediante enfoque distribucional, para poder 
lograr un registro general de la densidad de material arqueológico y del paisaje. 
 
Los sitios arqueológicos de la zona central de Tierra del Fuego 
La zona central de Tierra del Fuego se caracteriza por su baja visibilidad 
arqueológica, debida en parte a las características particulares de formación y 
conservación de sitios en zonas boscosas y en parte a la particular dinámica 
social de los grupos cazadores-recolectores del área, al menos según la 
información de las fuentes etnográficas para la última época de ocupación. En 
efecto, la mayoría de los sitios arqueológicos conocidos se caracterizaban por 
ser pequeños y presentar materiales relativamente escasos, por lo cual fueron 
atribuidos a grupos pequeños de cazadores, altamente móviles y con equipo 
material ligero, los cuales tienen bajo impacto en el paisaje y pueden dejar muy 
escaso material no perecedero y no forzosamente en concentraciones (Borrero 
1991, Mansur 2002, Mansur et al. 2000). 
Dos localidades arqueológicas descubiertas en el transcurso de la 
segunda y tercera etapa del PACI, las localidades Ewan y Kami, difieren 
sensiblemente de este modelo general. En ambos casos se trata de sitios 
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extensos. El primero de ellos se singulariza porque posee aún una estructura 
de madera de una choza que está parcialmente conservada. Las 
investigaciones en esta localidad arqueológica permitieron demostrar que se 
trata de un evento de agregación, que se refleja en la existencia de un sitio de 
función ceremonial y otro, con varias estructuras de combustión, de función 
doméstica. El segundo caso es el de la localidad Kami, que se encuentra 
ubicada en la costa sur del lago Fagnano. En esta localidad se detectaron 
numerosos sitios extensos con grandes cantidades de materiales líticos que 
parecían representar todas las etapas de la cadena operativa. Se propuso 
como hipótesis que, por sus características y extensión, podrían corresponder 
ya a algún evento de agregación, ya a un modelo de ocupación recurrente del 
espacio a lo largo de un cierto tiempo. Por estos motivos, ambas localidades 
fueron consideradas como casos ideales de estudio para la investigación 
propuesta (Mansur y Pique 2009, 2012; Mansur y De Angelis 2012).  
Una particularidad de los sitios arqueológicos de la zona central de la 
Isla es que en general se encuentran en zonas donde hay fuentes secundarias 
de materia prima lítica, correspondiente a formaciones redepositadas de 
diversa litología y cronología. Sin embargo, aún cuando estas fuentes están 
extendidas en casi toda la isla, son muy escasos los lugares en donde están 
formadas por guijarros de grandes dimensiones, abundantes, de materias 
primas de buena calidad para la talla. Hasta el momento, fuentes de tales 
características sólo conocemos en sectores de la costa del lago Fagnano, 
comparables a los depósitos de guijarros de algunos sectores de la costa 
Atlántica. En los otros casos, las fuentes de materias primas son de baja 
visibilidad, reducidas y menos diversas. Por tal motivo, creemos que el proceso 
de gestión de los recursos líticos debió revestir un importante rol en la 
planificación de desplazamientos y selección de implantaciones para las 
poblaciones cazadoras-recolectoras que ocuparon el área.  
 
1er eje: el abordaje tecno-funcional 
El estudio de la organización tecnológica (Nelson 1991) es uno de los 
temas relevantes de las investigaciones referidas a sociedades de cazadores-
recolectores. Entendemos a la tecnología como un sistema complejo que 
incluye conocimientos y actividades puestos en práctica por las sociedades, 
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que permite explotar recursos (identificarlos, adquirirlos y transformarlos) para 
convertirlos en bienes de uso y/o de consumo. La tecnología implica al mismo 
tiempo explotación de recursos -naturales y/o artificiales- y establecimiento de 
relaciones sociales para la producción y el uso de los bienes que genera; en 
consecuencia, puede ser considerada como mediatizadora de la interrelación 
entre las sociedades y el medio ambiente (Mansur y Lasa 2005). 
El acercamiento a la organización tecnológica requiere de enfoques 
particulares que permitan caracterizar los comportamientos con respecto a la 
materia prima y el uso (Binford 1979, Semenov 1964, Keeley 1980), 
extendiendo el concepto de cadena operativa (Leroi-Gourhan 1964) a la 
totalidad del proceso tecnológico. Busca evaluar las causas de la selección de 
determinadas materias primas, a partir de una oferta ambiental variada, el 
modo en que son transformadas en bienes de consumo y su integración en 
otras actividades productivas, y considerando los diseños y la localización 
espacio-temporal de las actividades de producción y uso (Bamforth 1986, Bleed 
1986, Nelson 1991). 
Para llevarlo adelante, adoptamos el enfoque del análisis tecnofuncional 
de los conjuntos líticos, que articula selección de materias primas en relación 
con técnicas de confección, morfologías buscadas (pueden ser formas totales o 
simplemente formas de filos) y uso al que están destinados los artefactos 
(Mansur-Franchomme 1983a, 1984). En lo que se refiere a este último punto, la 
metodología del análisis funcional de base microscópica permite un 
acercamiento concreto a las actividades en las que estuvieron involucrados los 
instrumentos. Esta metodología se basa en la identificación de rastros de uso 
que se generan en los filos de los instrumentos por el contacto con los 
materiales trabajados (micropulidos, esquirlamientos de los filos, estrías, 
residuos microscópicos, etc.) (Semenov 1964, Keeley 1981, cf. ref. in Mansur 
1999). 
 
2do eje: ambientes y paisajes arqueológicos  
Como se mencionó al comienzo, a fin de reconocer áreas extensas que 
nunca habían sido prospectadas, la investigación comprendió estudios 
mediante enfoque distribucional, para poder lograr un registro general de la 
densidad de material arqueológico en el paisaje. Desde el punto de vista de la 
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disponibilidad de recursos bióticos y abióticos así como del de la densidad de 
ocupación humana, nos interesaba evaluar un ambiente en particular, el que se 
extiende desde la cabecera del lago Fagnano hacia la costa atlántica. 
Para evaluar registros dispersos, consideramos que una herramienta útil 
es la de los estudios distribucionales (Thomas 1975, Foley 1981a, Dunnell y 
Dancey 1983, Ebert 1992), ya que permiten determinar, a través de la 
diferencia en la densidad de materiales arqueológicos (Binford 1992, Thomas 
1975), el uso diferencial del paisaje, fundamental para entender el uso de los 
diferentes ambientes y la movilidad de los grupos cazadores recolectores.  
El enfoque distribucional (Thomas 1975, Foley 1981a, Dunnell y Dancey 
1983, Ebert 1992) ve al registro arqueológico como una distribución continua 
pero con picos en su densidad, con lo cual se considera que la variabilidad en 
la densidad de los artefactos refleja el carácter y la frecuencia de utilización del 
espacio (Belardi y Garcia 1994, Belardi 2005). 
 
Objetivos específicos de investigación 
En el marco de la investigación propuesta, los principales objetivos 
específicos fueron los que se enuncian a continuación. 
 caracterizar el comportamiento de las materias primas presentes 
en los sitios, tanto al ser talladas con diversas técnicas como al ser utilizadas 
sobre diversos materiales (madera, piel, hueso, etc.); para ello se abordó un 
trabajo experimental acotado, dado que ya se cuenta con una base importante 
tanto de colecciones experimentales, de datos y fotografías de materias primas 
de la zona. 
 efectuar el análisis tecno-morfológico integral de los materiales 
líticos de los sitios mencionados, a fin de determinar las procedencias de las 
materias primas utilizadas, evaluar las diversas actividades de talla llevadas a 
cabo e identificar los pasos representados de la cadena operativa. 
 realizar un análisis funcional de base microscópica sobre los 
conjuntos arqueológicos, con el fin de determinar las actividades desarrolladas 
en los sitios, en función de los recursos explotados y del contexto total de las 
relaciones sociales que implican estas actividades. 
 prospectar sistemáticamente el sector oriental del Fagnano a fin 
de evaluar recursos y ocupación humana en la zona de bosque. 
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Finalmente, se buscó establecer relaciones entre la variabilidad de la 
densidad del material arqueológico y las características de las series líticas 
consideradas con la implantación de los sitios, la movilidad de los grupos 
cazadores recolectores y la ocupación de la zona de bosque. 
 
Organización de este trabajo de Tesis 
A lo largo de los capítulos de esta tesis se han ido plasmando los 
distintos aspectos abordados a lo largo de la investigación. En el capítulo 1 se 
presenta el marco general, ambiental y geológico, del área de estudio, con 
especial énfasis en el registro de los recursos bióticos y abióticos que pueden 
llegar a estar disponibles en los distintos ambientes. En el capítulo 2 se hace 
una breve reseña de los antecedentes de investigaciones arqueológicas en la 
Isla Grande de Tierra del Fuego en general y en particular en la faja central de 
la Isla, a fin de contextualizar la problemática de investigación de esta Tesis. En 
el capítulo 3 se desarrolla el marco teórico-metodológico adoptado para este 
estudio, la metodología específica utilizada para el análisis tecnofuncional de 
los materiales líticos en general, así como las estrategias de investigación que 
permitieron llegar a los resultados buscados. En el capítulo 4 se presentan los 
sitios arqueológicos en los que se efectuaron trabajos de campo (excavaciones 
y recolecciones superficiales). Primero se describen los sitios de la localidad 
arqueológica Ewan (Ewan I y Ewan II), considerando las características 
generales de la localidad así como las similitudes y diferencias de estos sitios 
entre sí, en cuanto a materiales presentes y la función que cumplió cada uno. A 
continuación se describen los sitios de la localidad arqueológica Kami (Kami 1, 
Kami 6 y Kami 7), considerando sus características generales, las 
metodologías empleadas para los trabajos de campo, los fechados realizados, 
etc. En el capítulo 5 se exponen los resultados obtenidos en el estudio 
distribucional planteado para poder abarcar los diferentes ambientes del área 
de estudio, donde se detallan las diferencias y similitudes que pudieron 
observarse en cuanto a posibilidad de acceso a ciertos recursos bióticos y 
abióticos. También se exponen los resultados de los muestreos para 
evaluación de fuentes de materia prima lítica en el área. En el capítulo 6 se 
presentan la metodología y los resultados del programa experimental, 
planteado a fin de generar un marco interpretativo para ciertas materias primas 
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para las que no se contaba con desarrollos metodológico previos, tal el caso 
del vidrio, o porque son materias primas alóctonas, como en el caso de una 
toba silicificada proveniente del norte de la Isla. En el capítulo 7 se exponen 
los resultados de los análisis tecno-morfológicos y funcionales llevados a cabo 
en los conjuntos líticos provenientes de los sitios Ewan I y Ewan II. En los 
capítulos 8, 9 y 10 se exponen los resultados de los análisis de los materiales 
de los sitios de la localidad Kami (Kami 1, Kami 6 y Kami 7), donde se observan 
las similitudes y diferencias en los procesos de manufactura y uso de los 
instrumentos líticos.  
Finalmente, en el capítulo 11, se discuten los resultados obtenidos a 
través de los estudios integrados realizados sobre los conjuntos líticos de las 
localidades arqueológicas, así como sobre la diversidad en la oferta de 
recursos en los ambientes mencionados y la densidad en la distribución del 
material arqueológico a lo largo de la faja central de la Isla. Los resultados 
alcanzados apoyan la hipótesis central planteada al comienzo de esta 
investigación, en cuanto al uso de los recursos líticos por parte de las 
sociedades cazadoras-recolectoras del área. Existen indicadores en el registro 
arqueológico para entender que la variabilidad arqueológica detectada en las 
series de los diferentes sitios puede ser explicada en función de las diversas 
actividades realizadas en ellos, y esta se vincula con las características y 
diversidad de recursos. En este aspecto, son importantes tanto los recursos 
disponibles como los recursos no locales buscados para fines específicos, tal 
es el caso de dos tipos de materiales que detectamos, el vidrio de origen 
europeo para momentos históricos y rocas provenientes del norte de la Isla 
para momentos más tempranos. Para terminar, más allá de los resultados 
específicos para el ámbito geográfico de la Cordillera fueguina, se discuten las 
implicancias de estos resultados para el estudio de la organización tecnológica 
de sociedades cazadoras recolectoras en general, y se señalan las nuevas 




































Los grupos cazadores-recolectores y pescadores que habitaron la Isla 
Grande de Tierra del Fuego explotaron una gama amplia de recursos naturales. 
Incluso podría decirse que explotaron todos los recursos que tenían a mano, 
tanto bióticos (vegetales, hongos y fauna) como abióticos (por ejemplo líticos), 
para una gran cantidad de actividades de subsistencia, tecnológicas y 
simbólicas. 
El conocimiento que tenían estos grupos de las condiciones climáticas, 
el relieve y sus posibilidades de uso y explotación, de los recursos disponibles 
distribuidos por todo el archipiélago fueguino, les permitió una ocupación desde 
hace al menos10.000 años. 
Por ello es de fundamental importancia que las investigaciones 
arqueológicas integren un detallado y abarcativo estudio de los aspectos 
geológicos, climáticos, así como sobre el ambiente en que se desarrollan las 
sociedades en estudio. Empero, es conveniente que las presentaciones sobre 
la parte natural del ambiente se focalicen en aquellas características que o bien 
son recursos (vg. líticos, de alimentación) o bien pueden actuar sobre las 
actividades humanas como la movilidad (vg. carga nívea, zonas inundables). 
Este acercamiento a los recursos, tanto bióticos como abióticos, elegidos y 
explotados nos permite comprender las relaciones entre unos y otros, la forma 
de conseguirlos, de usarlos y con qué fines. 
Dentro del presente trabajo el estudio de la gestión de los recursos toma 
un papel central. Ello se debe a la relación que existió entre unos y otros, pero 
además y fundamentalmente, al hecho que la gestión de recursos es un 
proceso que implica selecciones y decisiones que están profundamente 









El archipiélago Magallánico-Fueguino, ubicado en el extremo austral del 
continente americano, entre los 52º y 56º latitud sur, está compuesto por un 
gran número de islas pequeñas y una isla principal conocida con el nombre de 
Isla Grande de Tierra del Fuego. La superficie total del archipiélago se estima 
alrededor de los 75.000 km2. El mismo se encuentra rodeado por dos océanos, 
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al Este por el Atlántico y al oeste por el Pacífico y su límite norte está dado por 
el estrecho de Magallanes (Figura 1.1). 
 
Figura 1. 2. Imagen del archipiélago Fueguino 
 
El relieve de la Isla Grande se encuentra cortado por una gran falla, que 
es en realidad zona de contacto entre la placa de Nueva Scotia y la de 
Sudamérica, que es muy notoria en la depresión formada por el seno 
Almirantazgo y el lago Fagnano. Incluso tiene un desplazamiento opuesto, ya 
que la placa Sudamericana deriva al oeste y la de Nueva Scotia al este, 
generando un ritmo de 4 mm/año. Por lo tanto es zona de actividad sísmica y, 
aunque no podamos postular su implicancia en el estilo de vida aborigen, sí la 
tiene respecto de la conservación de yacimientos arqueológicos.  
Dadas las características del relieve, podemos reconocer dos unidades 
geológicas mayores: la cordillera andina, que forma el lado pacífico y antártico 
de Tierra del Fuego y funciona como eje vertebrador físico y geológico, cuya 
orientación va variando primero de N-S, NO-SE y finalmente O-E; y la cuenca 
sedimentaria de Magallanes o pampa, tierra plana y ondulada del lado Atlántico 
(Olivero et al. 2007). 
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Todo el relieve del archipiélago fueguino-magallánico se encuentra 
modificado por la acción erosiva y por los depósitos de las diversas 
glaciaciones que sufrió la zona desde hace millones de años hasta unos 20.000 
años aproximadamente (Rabassa et al. 1990). 
 
ASPECTOS CLIMÁTICOS 
La orografía particular de Tierra del Fuego genera condiciones climáticas 
contrastantes, ya que por un lado tenemos un ambiente de cordillera con 
precipitaciones muy frecuentes y una baja presencia de luz solar; por el otro 
lado tenemos un ambiente de estepa, al norte de la Isla Grande, con una 
disminución de las precipitaciones, condiciones más estables del tiempo y una 
mayor intensidad y frecuencia de los vientos, dando como resultado un clima 
transicional templado-frío sin estación seca (Iturraspe y Urciuolo 2007). 
Las condiciones térmicas de la Isla Grande están influenciadas en 
invierno por el océano Pacífico, mostrando una marcada diferencia en el 
gradiente de las costas de E a O. Si bien toda la zona de la costa y sus 
alrededores no llegan a medidas por debajo del punto de congelamiento, en las 
zonas más altas sí muestran períodos de congelamiento. Por otro lado en el 
interior de la Isla Grande la temperatura media muestra números por debajo del 
punto de congelamiento, tanto en las zonas altas como en las tierras bajas. 
En verano puede verse una influencia de condiciones climáticas más 
continentales hacia el noreste. El suroeste presenta veranos frescos reflejando 
la temperatura del océano (alrededor de unos 7ºC). Los días cálidos son 
escasos en general en la Isla Grande, lo cual representa el rasgo más notable 
del régimen de temperaturas de la región, esto se relaciona con las 
características del viento del ciclón del este del hemisferio sur. La zona más fría 
se encuentra en el interior de la Isla Grande (Sierra Carlos). En la región este 
del lago Fagnano, la temperatura en verano es, probablemente, más alta que 
en el norte de la Sierra Carlos o que en la costa (Tuhkanen 1992). 
El clima de Tierra del Fuego está marcado por las precipitaciones que se 
dan a lo largo de todo el año, dependiendo de la estación pueden darse en 
forma de lluvias o lloviznas verano-otoño o en forma de nevadas principalmente 
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en invierno-primavera, aunque son esperables nevadas en cualquier momento 
del año.  
En la superficie total de Tierra del Fuego el gradiente de precipitaciones 
decrece hacia el norte y el este (Iturraspe y Urciuolo 2007). La precipitaciones 
también muestran un gradiente con dirección O-E. Así en el archipiélago del 
oeste llueve 3 de cada 4 días, mientras que en Río Grande llueve 60 días al 
año. Por encima de los 1000 metros de altitud la principal forma de 
precipitación se da en forma de nieve. Las tormentas eléctricas, con granizo y 
otras expresiones de fuerte actividad conectiva son prácticamente 
desconocidas en Tierra del Fuego (Tuhkanen 1992). 
Con respecto a las precipitaciones en forma de nevadas la distribución 
en cuanto a su media anual se da de la siguiente forma: 10 días al año al norte 
de la Isla, mientras que para Ushuaia se da alrededor de 50 días. Sin embargo 
la nieve permanece más tiempo en el interior de la Isla Grande: desde mayo 
hasta septiembre, aproximadamente. También para esta zona el congelamiento 
de suelo es permanente en este período, alcanzando máximos del orden del 
metro de profundidad. 
Los vientos, son uno de los agentes de mayor influencia tanto en la 
distribución de la vegetación, como en la degradación de los suelos. Las 
épocas de mayor persistencia del viento se dan entre primavera y verano. Con 
una velocidad promedio anual de 3.9 ms-1 en Ushuaia, y unos 8 ms-1 en la 
costa Atlántica fueguina, como en Río Grande. Durante el invierno la media 
mensual de velocidad del viento es menor en el interior de la isla que sobre la 




Suelos y recursos líticos 
Los suelos se forman a partir de la exposición de la roca a los agentes 
atmosféricos y bióticos, procesos que suelen ser de larga duración, 
orientándose en el espacio y el tiempo, progresando, cambiando e inclusive 
interrumpiéndose (Godagnone y de la Fuente 2011). 
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Para la región patagónica se pueden diferenciar 5 tipos de suelos, dos 
de los cuales representan los suelos de Tierra del Fuego: los denominados 
Patagonia Andina y Patagonia Extra Andina Austral (Godagnone y de la Fuente 
2011). Los suelos patagónicos se caracterizan por haber evolucionado a partir 
de sedimentos superficiales derivados de aportes eólicos, fluviales y/o de 
características lacustrinas (Godagnone y de la Fuente 2011). El área de estudio 
corresponde principalmente a la Patagonia Andina y se caracteriza por el 
desarrollo del bosque subantártico; sin embargo en él, en función de gradientes 
climáticos y de sus formaciones fisionómicas vegetales, se desarrollan suelos 
con características particulares, que se presentan más adelante. Los suelos de 
la zona central de la Isla se caracterizan por su escasa potencia, por presentar 
un pH bajo motivo por el cual son calificados como “Acid Brown ground of the 
Forest”, y por estar sometidos a procesos de congelamiento y 
descongelamiento (Tuhkanen 1992). 
Si bien la estratigrafía de Tierra del Fuego es diversa y compleja, sólo 
haremos mención aquí de las dos formaciones que, desde el punto de vista 
arqueológico, se consideran como las dos fuentes principales de materias 
primas: la Formación Lemaire (del Jurásico) y la Formación Yaghán (Cretácico) 
(Figura 1.2). 
La Formación Lemaire o Tobífera conforma un complejo submarino 
volcánico-sedimentario que incluye rocas epiclásticas (originalmente, turbiditas, 
conglomerados, sílex y radiolarias negras y mudstone carbonáceos: (roca 
compuesta de arcilla o barro); rocas acidas volcánicas y volcaniclásticas (lava 
riolítica, corrientes piroclásticas, brechas, tobas, y lapillita acrecionaria; 
porfíricos subvolcánicos de cuarzo); y spillitas basálticas. Las rocas de esta 
Fm. están fuertemente deformadas. El contacto con la Formación Yahgán es 
dominantemente tectónico pero en las áreas menos deformadas, en la sub-
superficie de la cuenca Austral, el contacto con las rocas del Cretácico inferior 
es incompatible (Olivero y Malumián 2008). 
La Fm Yahgán consiste en grandes brechas y conglomerados, 
sandstones, turbiditas arenosas y limosas, mudstones negros tobáceos y tobas 
volcánicas, penetradas por rocas basálticas de afinidades tholeiiticas-calco-
alcalina y espilitica. Ajustados pliegues isoclinales, con plano axial de clivaje 
penetrante, caracterizan a las rocas de grano fino. El grado metamórfico 
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alcanza las facies más bajas de greenschist (clorita-ceresita-cuarzo-albita-
epidote) y una prehnitización generalizada afectó las rocas originales (Olivero y 
Malumián 2008). 
La Fm Yahgán es interpretada como el relleno vulcaniclástico de la 
cuenca marginal Rocas Verdes ubicada entre un arco andesítico del Pacífico y 
el continente Sudamericano. Los clastos en forma de cuña de la geometría de 
las rocas Yahgán sugieren un frente vulcaniclástico adyacente al arco 
magmático del Pacífico (Olivero y Malumián 2008). 
 
Figura 1. 3. Mapa del extremo austral de América que ilustra simplificadamente 
la distribución de las unidades geológicas principales hasta el Neógeno 
(basado principalmente en Olivero et al., 2007 - Argentina-; SERNAGEOMIN, 
2003 -Chile-; compilación hecha por P. Torres Carbonell, 2009) Presentado en 
Martinioni 2010, Fig. 4 
 
Recursos hídricos (Figura 1.3): 
Tierra del Fuego se caracteriza por un paisaje modelado por sucesivas 
glaciaciones pleistocénicas y cuya última expresión se dio hace unos 20.000 
años, con la retracción final que se produjo hace alrededor de 10.000 años. 
Este paisaje, por lo tanto, muestra cuerpos de agua dulce en gran número y 
muy dispersos por casi toda su superficie, principalmente la zona central de la 
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Isla (Ponce et al. 2007; Coronato et al. 2006; Coronato et al. 2007; Coronato et 
al. 2008; Coronato et al. 2009). 
Tal cantidad de cuerpos de agua de origen glaciario, lagos y lagunas, 
además de numerosos ríos que cruzan una buena parte de la Isla Grande hace 
que el recurso agua potable no sea crítico, ya que se lo encuentra casi en 
cualquier lugar. 
Los cuerpos de agua cumplen una función secundaria, aunque no 
menos importante, como concentradores de fauna y contribuyen a la presencia 
de vegetación más diversas. 
Una característica que acompaña generalmente a este recurso, 
principalmente a lagos y lagunas es que, debido al trabajo de los glaciares que 
les dieron origen, sus orillas presentan sectores con una gran cantidad y 
diversidad de guijarros. Los ríos también ofrecen materiales rocosos en 
superficie, pero de modo muy puntual y, salvo casos específicos, acceder a 
ellos no es tan fácil como en los lagos y lagunas. 
 






Los bosques constituyen una importante cobertura vegetal dentro del 
archipiélago fueguino, por ejemplo en la Isla Grande ocupan un 35 % de la 
superficie total. Las principales especies que forman parte de los diversos tipos 
de bosque son: Nothofagus pumilio (lenga), N. antárctica (ñire), N. betuloides 
(guindo) y Drimys winterii (canelo) (Collado 2001). La distribución de los 
bosques puede estar regulada por la acidez del suelo, así el Guindo se asocia 
con un pH= 4.2; la Lenga con un pH= 5.5 y el Ñire con un pH= 5.2 (Collantes et 
al. 1990). Esta característica impacta negativamente en la preservación de los 
restos orgánicos en los yacimientos arqueológicos. Siguiendo la división 
propuesta por Sakari Tuhkanen, podemos diferenciar algunos tipos de 
formaciones fisionómicas vegetales diferenciadas en base a tres gradientes 
climáticos: cantidad de calor, clima oceánico/continental y humedad/aridez. 
Estos son el bosque mixto, el bosque o Woodland, el bosque lluvioso o 
evergreen forest, la estepa, la vegetación alpina-andina y los turbales (Figura 
1.4). 
 
Figura 1. 5. Distribución de la vegetación Magallánica-Fueguina (Tuhkanen 
1992)  
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El bosque deciduo 
Estos bosques están formados principalmente por Nothofagus pumilio, y 
en menor medida por Osmorhiza depauperata y O. Chilensis, Adenocaulon 
chilense, Viola magellanica, Dysopsis glechomoides, Rubus geoides, Acaena 
ovalifolia y Gaultheria (Pernettya) mucronata. Los turbales presentes en este 
tipo de bosque están representadas tanto por Sphagnum como por Carex, y se 
encuentran muy asociadas a Empetrum sp. 
El bosque deciduo se extiende a través de las subzonas antiboreal 
(sierra Carlos y Beauvoir) y parte de la subzona hemiantiboreal (costa de la 
Península Brunswick) (Tuhkanen 1992). La continentalidad de estos bosques 
es mayor a la de los bosques perennes. 
Las temperaturas invernales suelen estar por debajo de los 0ºC, incluso 
pueden llegar a -15ºC. Esta característica es fundamental para la delimitación 
de la frontera entre el bosque deciduo y el bosque perenne. La media de las 
precipitaciones esta entre los 450 a 650 mm anuales. 
Los suelos son ácidos con una cobertura orgánica generalmente 
moderna, debido a la hojarasca. 
 
El bosque mixto 
Compuesto por dos especies de Nothofagus, N. pumilio y betuloides, se 
extiende en el norte de la subzona antiboreal, provincia húmeda. Se 
encuentran dentro de los bosques más productivos y de mayor altura pudiendo 
alcanzar hasta 40 metros. Entre las especies más comunes asociadas a dicho 
bosque se pueden mencionar Hymenophyllum falklandicum, Luzuriaga 
marginata, Berberis ilicifolia y Codonorchis lessonii. 
En este ambiente la paludificación (proceso de expansión de turbera 
causado por la elevación gradual del nivel freático por medio de la acumulación 
de turba) de suelo es muy intensiva, donde son muy característicos los turbales 
con parches de Sphagnum (Archibold 1995). 
Las temperaturas en verano pueden llegar hasta los 11ºC mientras que 
en invierno, si bien más frío que el bosque lluvioso, no suele llegar por debajo 
de los 0ºC, entre 0.5 a 2.5ºC. Las precipitaciones son menores que en el 
bosque lluvioso y en los turbales, promediando entre los 500-600 y hasta los 
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900 mm anuales. El suelo ácido y marrón, es parecido al del bosque de N. 
pumilio. 
 
El bosque explotable o woodland 
Conformado principalmente por Nothofagus antárctica y N. pumilio, estos 
bosques se encuentran en el borde noreste del área boscosa fueguina. Forman 
comunidades intermedias entre bosques y praderas. 
No son de gran porte ya que no suelen sobrepasar los 8 metros. Entre 
otras especies presentes en este bosque se pueden mencionar Berberis 
buxifolia, chiliotrichum diffusum, Galium aparine, Luzula alopecurus, 
Ranunculus peduncularis, también Anemone multifida, Vicia magellanica, 
Taraxacum officinale y Trifolium repens.  
Este tipo de bosque se extiende en las subzonas antiboreal medio y 
parte sur del antiboreal, en el norte del estrecho de Magallanes se ubica en la 
subzona norte antiboreal y hemiantiboreal. 
La temperatura media se encuentra por debajo de los 0ºC y las 
precipitaciones anuales van desde 350 a 500 mm. 
 
El bosque lluvioso o evergreen forest 
El bosque lluvioso o perenne, está formado por Nothofagus betuloides y 
Drimis winteri, también Maytenus magellanica y Embothrium coccineum, por 
otro lado, entre los arbustos podemos mencionar a Escallonia serrata, Berberis 
ilicifolia y Geultheria (Pernettya) mucronata. Las especies características del 
manto son los helechos, Gleichenia quadripartita, y los arbustos enanos 
Lebetanthus myrsinites y Philesia magellanica. Los turbales, tipo manto están 
representados por las especies Astelia pumila, Oreobolus obtusangulus y 
Donatia fascicularis. 
Este tipo de bosque puede encontrarse en las subzona antiboreal, en el 
sector súper oceánico y en la provincia perhúmeda. La media de la temperatura 
para los momentos más cálidos es de 10º C y las precipitaciones pueden ser 
menores a 600-700 mm por año. 
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El bosque crece sin problemas sobre rocas permeables en el este 
lluvioso fueguino, aunque la turbera no crece sobre la superficie encharcada. 
Los suelos son ácidos con una alta acumulación de turba. 
 
Estepa 
Es de gran extensión ya que cubre alrededor del 40% de la Isla Grande 
de Tierra del Fuego, abarcando una superficie de 405.000 ha, lo que 
representa aproximadamente un 20% de la superficie del sector Argentino 
(Collado 2007). La topografía se caracteriza por la presencia de planicies 
elevadas y cañadones con una dirección predominante de oeste-este donde las 
condiciones climáticas son menos severas; también son comunes tanto 
lagunas temporales como permanentes y algunas de carácter salino (Collado 
2007). 
En los cañadones se encuentran sectores de “vegas”, principalmente a 
lo largo de los cursos de agua. Dichas vegas están compuestas por gramíneas 
del género Hordeum, Alopecurus, Deschampsia y ciperáceas del genero Carex 
la cual forma turbales o “mallines” (Collado 2007). 
En la estepa pueden distinguirse matorrales, brezales y pastizales. Las 
especies más importantes son: Festuca gracilima, generalmente con Agropyron 
fuegianum, Agrostis flavidula, Festuca magellanica, Poa alopecurus y Trisetum 
spicatum están comúnmente asociadas. Las hierbas incluyen Acaena 
pinnaifida, Calceolaria uniflora, Cerastium arvense, Senecio magellanicus, 
Taraxacum gilliesii, Vicia bijuga y Viola maculata. En la zona de bosque 
marginal podemos ver las siguientes especies representadas Acaena ovalifolia, 
Adenocaulon chilense, Baccharis patagonica, Cotula scariosa y Viola 
magellanica (Tuhkanen 1992, Collado 2007).  
En cuanto a las precipitaciones, estas son menores que en el resto de 
los ambientes, con un promedio anual de 200-400 mm. Las temperaturas en 
los períodos más cálidos superan generalmente los 10º C. 
La estepa está ubicada en toda la subzona antiboreal y en la provincia 
semiárida. Uno de sus rasgos climáticos característicos son los vientos 
predominantes del sector oeste, los cuales se intensifican en los meses de 
primavera y verano (Tuhkanen 1992, Collado 2007). 
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Turbales 
Puede considerarse como una vegetación plurizonal. Se la encuentra en 
las subzonas al norte a través del hemiantiboreal y del antiboreal del norte 
hasta el antiboreal medio y ocupando casi toda la zona superoceánica y 
perhúmeda (. 
Las especies más representadas pueden ser: Astenia pumila, Donatiaf 
ascicularis, Bolax caespitosa, Oreobolus obtusangulus, Drosera uniflora, 
Schoenus antarticus, Caltha dioneifolia, Drapetes muscosus y Carpha alpina. 
Las precipitaciones anuales llegan hasta los 1500-4800 mm, con una 
temperatura relativamente baja, dando un promedio para los momentos más 
cálidos de 7.5 a 9º C. Existe una importante paludificación del suelo gracias a 
las rocas impermeables que causan un pobre drenaje. 
 
Vegetación alpina-andina 
La vegetación alpina-andina presenta una importante diversidad. Por un 
lado en las montañas, donde se encuentra la frontera entre el bosque y la zona 
de vegetación alpina, existe un cinturón de Krummholz, formado por 
Nothofagus pumilio y/o N. antarctica bastante denso. Dicha frontera se 
encuentra en general entre los 600 y 700 metros. 
Por otro lado están los brezales constituidos principalmente por Bolax 
gummífera muy asociada con otras especies formando “colchones” como 
Abrotanella emarginata, Azorella lycopodioides y Drapetes muscosus. Los 
colchones de Empetrum rubrum son comunes, junto con Acaena magellanica, 
Leucheria hahnii, Gamochaeta spiciformis y Gaultheria (Pernettya) pumila. 
 El feldmark se caracteriza por una densa comunidad de líquenes, e.g. 
Usnea, hacia la transición de colchón de brezales, Nassauvia latissima, 
Saxifraga magellanica y Senecio humifusus, junto con algunas gramíneas bajas 
e.g. Deschampsia párvula, Poa alopecurus y Stipa rariflora. 
A lo largo de las márgenes de los arroyos, esteras de Abrotanella 
linearifolia, Caltha appendiculata y Plantago barbata se dan junto con algunas 
especies como Acaena antártica, Caltha sagittata, Lagenifera nudicaulis y 
Oxalis magellanica. Es común un grueso sustrato de Cardamine glacialis, 
Hamadryas magellanica y Nassauvia magellanica. 
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Si el terreno es pantanoso pueden encontrarse, hierbas de hojas e.g. 
Agrostis magellanica, Corex magellanica, Carpha alpina, Deschampsia 
atropurpurea, Rostakovia magellanica, Schoneus antarticus, Uncinia kingii y U. 
lechler. 
 
Figura 1. 6. Turbal 
 




La fauna terrestre de Tierra del Fuego no se caracteriza por una 
diversidad de especies, y es más reducida aún cuando nos circunscribimos a 
una faja espacial específica.  
45 
Esta faja a la que nos referimos es la faja central de la Isla Grande de 
Tierra del Fuego. Allí, en los bordes del bosque, los pastos atraen a manadas 
de guanacos (Lama guanicoe). Los otros mamíferos autóctonos de la zona son 
el zorro fueguino (Dusicyon culpaeus) y un roedor ("tuco-tuco", Ctenomys 
magellanicus). Los ambientes de lagos y lagunas convocan a una gran 
variedad de aves, desde principios de primavera hasta finales de otoño, como 
la avutarda o cauquén común (Chloephaga picta), el carpintero patagónico 
(Campephilus magellanicus), loros (Enicgnathus ferrugineus), entre otras 
(Barquez et al. 2006; Massoia y Chebez 1993). 
De todos, el guanaco es sin duda el más importante como recurso. Estos 
animales son camélidos pastadores y ramoneadores, de hábitos diurnos 
(Raedeke 1978). Son de tamaño medio, aunque estadísticamente son de 
mayor tamaño que los guanacos de Patagonia continental, pudiendo pesar en 
promedio 120 kg (Massoia y Chebez 1993; Barquez et al. 2006; L‟Heureux 
2007, 2008). 
 
Figura 1. 8. Guanaco (Lama guanicoe) 
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En cuanto al zorro, es un animal pequeño que puede alcanzar unos 11 
kg y que se alimenta de otros animales más pequeños, aunque también del 
carroñeo (Atalah et al. 1980). 
Dentro de los roedores autóctonos, el de mayor tamaño es el tuco-tuco 
(Ctenomys magellanicus); otros son el colilargo fueguino (Oligoryzomys 
magellanicus), la rata conejo (Reithrodon auritus), el ratón lanoso (Abrothrix 
longipilis). Existen dos especies de murciélagos, el oreja de ratón (Myotis 
chiloensis) y el orejudo de Magallanes (Histiotus montanus) (Lizarralde et al. 
1986a y b; Massoia y Chebez 1993; Lizarralde et al. 1994; Schiavini 2007). 
Finalmente los peces autóctonos de agua dulce son extremadamente 
pocos, siendo el más frecuente el puyen (Galaxis maculatus) que habita en 
arroyos y lagunas de agua dulce (Lloris y Rucabado 1991; Boy et al. 2005). 
Figura 1. 9. Cauquenes (Chloephaga picta) 
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Figura 1. 10. Zorro (Dusicyon culpaeus) 
 
DISCUSIÓN: AMBIENTE Y RECURSOS PARA SOCIEDADES CAZADORAS-
RECOLECTORAS 
En comparación con las estepas del norte de la Isla, la región 
montañosa central se caracteriza por mayor diversidad y abundancia de 
recursos (Mansur 2002). El bosque ofrece protección, refugio y abundancia de 
madera, como materia prima y leña, un recurso esencial que está ausente en 
las estepas del norte. 
Las tipos de ambientes de bosque presentados más arriba permiten 
distinguir en líneas generales tres zonas principales en la zona de estudio: 
Bosque Perenne mixto, bosque de hojas caducas y bosque caducifolio 
Woodland (Tukhanen 1992) (ver fig. 1.4.). 
Los bosques perennes mixtos se extienden desde la costa sur de la Isla 
Grande hasta la costa del lago Fagnano; en esta zona existe una amplia 
diversidad y abundancia de recursos vegetales, en particular de diferentes tipos 
de plantas. La vegetación de bosque mixto de guindo (Nothofagus betuloides) y 
lenga (N. pumilio) brinda además reparo y abrigo, así como abundante madera 
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para su uso en tecnología, como combustible, etc. Además tiene un importante 
estrato arbustivo formado principalmente por calafate (Berberis buxifolia), 
chaura (Pernettya mucronata), michay (Berberis ilicifolia) y parrilla (Ribes 
magellanicum); todos ellos tienen pequeñas bayas comestibles que maduran 
durante el verano. Durante esta estación también maduran las pequeñas 
frutillas de Magallanes (Rubus geoides).  
En los bordes de los numerosos lagos y lagunas cercanos hay juncos, 
que los Selknam utilizaban en cestería. Entre las herbáceas hay una variedad 
de plantas comestibles tales como el apio silvestre (Apium australe), el diente 
de león (Taraxacum sp.), el amor del hortelano (Gallium sp.), etc. (Berihuete 
2006; Moore 1983) 
Otra zona es la de los bosques de hoja caduca (N. pumilio) de las 
pendientes de la cordillera al sur y este del lago Fagnano, hasta la costa 
atlántica, donde se desarrollan amplias zonas de turbales interiores alternando 
con colinas boscosas y valles amplios, pero con menor variedad en el estrato 
arbustivo.  
Finalmente, la zona de bosque caducifolio de N. antárctica en las colinas 
de ecotono bosque-estepa que se extiende hacia el río Grande al norte. En 
algunas áreas el bosque de "ñire" está bien desarrollado, con árboles de más 
de 15 m de altura. Entre los arbustos, uno de las más comunes es Berberis 
buxifolia ("calafate"), que crece en las montañas más bajas, en los claros y en 
los bordes del bosque y en las zonas húmedas de la estepa bordeando ríos y 
manantiales.  
En los sitios expuestos al viento, se forma un estrato arbustivo con 
Chiliotrichium difusum ("mata negra"). Otro arbusto importante es Empetrum 
rubrum ("murtilla"), que crece en las tierras bajas húmedas y en los bordes de 
los bosques. Aquí también tanto "calafate" como "murtilla" producen bayas 
comestibles disponibles durante el verano. Todos los ambientes de bosque son 
ricos también en una amplia variedad de hongos comestibles, que están 
disponibles en particular en primavera y otoño (Moore 1983). 
Como se desprende de esta presentación, esta región ofrece cantidad y 
diversidad de recursos explotables, desde rocas para la confección de 
instrumentos, madera como combustible, para la construcción de estructuras 
habitacionales, instrumental e incluso ornamental; agua dulce que cumplía la 
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doble función de ser un recurso en sí mismo y a la vez concentrar fauna como 
el guanaco y una gran variedad de aves. 
En cuanto a estos recursos, sabemos por los relatos escritos que no sólo 
se los explotaba por el consumo de carne, sino también que se aprovechaban 
los cueros para abrigos, viviendas, y confección de otros productos, así como 
los huesos y los tendones (Gusinde 1937; Chapman 1986; De Agostini 1956; 
Beavoir 1998 [1915]). Algunos de estos datos han sido confirmados por las 
evidencias arqueológicas. En los capítulos que siguen, a partir de la 
presentación de resultados de la evidencia arqueológica analizada, 
discutiremos el papel que jugó la oferta de recursos del centro de la isla en la 


































































El conocimiento de la existencia de grupos humanos en el extremo sur 
del continente Americano se retrotrae hasta principios del siglo XVI con la 
entrada de Don Hernando de Magallanes en el estrecho que luego llevaría su 
nombre.  
A partir de este momento fueron llegando expediciones con diversos 
propósitos, las cuales dejaron diversos registros, cartografía, grabados, 
fotografías y un gran número de escritos sobre las sociedades que habitaban el 
archipiélago Fueguino. Estos escritos reflejan en mayor o menor medida el 
pensamiento, la ideología y las teorías preponderantes del momento (Orquera 
y Piana 1999). 
Sabemos que utilizando estos documentos cuidadosamente se puede 
recabar información de gran valor. Pero sabemos también que es 
indispensable confrontarlos con los resultados de las investigaciones 
arqueológicas, que dan cuenta de una gran cantidad de actividades a través 
del trabajo directo con el material arqueológico como se han demostrados con 
diversos trabajos em la región (Legopuil 1989, 1992; Estévez y Vila 1996; 
Orquera y Piana 1999; Mansur y Pique 2012). 
La arqueología del sur de Patagonia continental debe mucho al 
establecimiento de sus secuencias cronológicas a la existencia de formaciones 
con cuevas o aleros. Estas formaciones son atractores para la implantación 
humana y además tienen gran visibilidad arqueológica; en ellas se estudiaron 
secuencias estratigráficas que se remontan al comienzo del poblamiento. A 
partir de allí, se ha podido conocer numerosos aspectos de la organización de 
las sociedades de cazadores recolectores, tales como subsistencia, tecnología, 
movilidad, y en particular las relaciones que establecieron en la ocupación de 
los diversos ambientes de la región, desde el período transicional Pleistoceno-
Holoceno (Miotti y Salemme 2004, Borrero 1985, 1991). 
En el caso de Tierra del Fuego, los registros en aleros son escasos y se 
encuentran limitados a los lados de bloques erráticos en la zona de estepas 
que se desarrolla sobre el modelado glaciario, tal es el caso de los sitios 
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Cabeza de León (Borrero 1979) y Marazzi (Laming-Emperaire 1968b, Laming-
Emperaire Emperaire et al. 1972, Morello et al. 1999) y a los de la Sierra 
Carmen Sylva (Massone 1987, 2004), todos en la zona norte de la Isla Grande. 
En la zona sur de la Isla, la costa del canal Beagle se caracteriza por la 
existencia de formaciones de concheros con topografía anular o en domo, que 
los hace también sitios de alta visibilidad arqueológica. Tal vez por estas 
razones, desde sus inicios y hasta hace algunos años, las investigaciones 
arqueológicas en Tierra del Fuego se concentraron principalmente en el norte 
de la Isla (Estrecho de Magallanes y costa atlántica) y en las zonas costeras 
del Canal Beagle. Al contrario, son escasos los estudios realizados en la faja 
central, en particular en territorios interiores, correspondientes a la zona del 
bosque subantártico (cf. ref. Mansur y Piqué 2009). 
 
INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN LA ISLA GRANDE 
El poblamiento de la Isla Grande de Tierra del Fuego, se produjo hace 
alrededor de 11.000 años. Hacia ese momento la Isla se encontraba conectada 
al continente por el estrecho de Magallanes, debido a que el bajo nivel del mar 
dejó al descubierto un puente terrestre por el cual accedieron los primeros 
pobladores. (Massone 1999, Coronato et al.1999, Mc Culoch y Morello 2009, 
Morello et al. 2012). 
Estos habrían ocupado el sector noroeste de la Isla, perteneciente a la 
actual república de Chile, en lo que se conoce hoy como el sitio más antiguo, 
denominado Tres Arroyos 1, nivel „Va‟ (Massone 1991, 1999, 2004, Massone et 
al. 1998), y luego el sitio Marazzi con una antigüedad de 14C 9590 ± 200 años 
AP (Laming-Emperaire et al. 1972, Morello et al. 2009, Morello et al. 2012). 
Hacia el extremo sur, los primeros habitantes habrían llegado unos miles 
de años más tarde a ocupar parte de la costa del canal de Beagle, como lo 
demuestra la capa S del sitio Imiwaia 1 (7840 ± 50 BP AA 78551) (Piana y 
Orquera 2009) y en el primer componente de Túnel 1 (6680 ± 210 BP) 
(Orquera y Piana 1999). 
Numerosas investigaciones arqueológicas dan cuenta de aspectos de la 
vida de estos grupos cazadores-recolectores. En realidad, la arqueología de 
Tierra del Fuego tiene una historia que comienza hace al menos 80 años, con 
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los trabajos pioneros de Vignati en la década del 20, cuando realizó 
excavaciones en un conchero ubicado sobre la margen derecha del Río Chico, 
mencionando la existencia de al menos dos centenares más de concheros. 
Varios años después, en la década del 50, comenzaron las expediciones 
arqueológicas de la Misión Científica Francesa dirigidas por Joseph Emperaire 
y Annette Laming-Emperaire, que se centraron principalmente en las costas del 
estrecho de Magallanes en el sector chileno de la isla Grande de Tierra del 
Fuego. Como resultado de esos trabajos, se identificaron las localidades 
arqueológicas Punta Catalina y Cabo San Vicente (Laming-Emperaire 1972a). 
En 1965 las expediciones fueron dirigidas por Annette Laming-Emperaire y en 
este marco se llevaron a cabo prospecciones y excavaciones que dieron como 
resultado la identificación de una gran cantidad de sitios arqueológicos: Dernier 
Campement Ona (DCO) en Punta Catalina (Laming-Emperaire 1965); Marazzi 
1 (MA1) y Marazzi 3 (MA3) en Bahía Inútil. El sitio MA1 tiene un fechado 
radiocarbónico con una datación de 9.590 ± 200 años AP, que fue realizado 
sobre carbones de los niveles inferiores; para los niveles medios se obtuvo un 
fechado de 5.570 ± 400 años AP (Laming-Emperaire et al. 1972). Finalmente 
en los 60, el sitio tres Arroyos fue identificado por la Misión Francesa y 
sondeado por Saxon en 1975 (Laming-Empareaire 1972a y b, 1968a y b; 
Saxon 1979). 
En 1981 Mauricio Massone desembarca en el sector chileno de la Isla 
Grande, recorriéndola de extremo a extremo en dirección N-S. Allí decide 
realizar su primer sondeo en el extremo N en una cueva localizada en la 
estancia Tres Arroyos, detectando materiales arqueológicos en depósitos 
profundos. En 1983 regresa al sitio Tres Arroyos y fecha radiocarbónicamente 
dos fragmentos óseos de los niveles profundos, obteniendo una antigüedad de 
10.280 y 10.420 años AP. En 1986 Massone y colaboradores reconocen la 
asociación de fauna extinta (Hippidion sp., Mylodon sp., Dusicyon avus y Lama 
sp.) (Caviglia 1985-1986; Mengoni Goñalons 1987) con artefactos culturales, e 
identifican el primer fogón en cubeta para la región. Así es posible realizar un 
nuevo fechado, esta vez sobre carbones, que arroja un resultado de 11.880 AP 
de antigüedad. De esta manera Tres Arroyos 1 se establece como el sitio más 
antiguo conocido hasta el momento para la Isla (Massone 1982, 1987, 1988, 
2004). Dada la relevancia del sitio, este investigador conformó un equipo para 
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abordar los primeros estudios de los materiales arqueológicos y su 
interpretación, incluyendo análisis de los materiales líticos (Jackson 1987, 
2002), determinación la fauna extinta (Caviglia 1985-86; Mengoni Goñalons 
1987; Prieto y Canto 1997; Latorre 1998), análisis de la tefra de la capa inferior 
a la ocupación humana (Stern 1990, 1992), determinación de materias primas 
(Lopez 1999), análisis de fauna: camélidos (Prieto 1999), cánidos (Arroyo 
1999) roedores (Martín 1997; Martín y Borrero 1999) (Bibliografía citada en 
Massone 2004) entre otros.  
Desde entonces M. Massone y su equipo han realizado trabajos 
sistemáticos para la región chilena de la isla Grande de Tierra del Fuego. En 
1998 Morello y colaboradores, retoman las investigaciones en la localidad 
Marazzi, realizando nuevas prospecciones, identificando los sitios ya 
reconocidos por la Misión Francesa e identificando una docena de nuevos 
sitios. Es en este marco que Morello realiza sondeos en MA1 y fecha los 
materiales de los niveles medios, proveyendo una nueva fecha para el sitio ca. 
5.440 años AP (Morello 1999). Desde entonces este equipo ha identificado más 
de un centenar de sitios para el área de estudio, Marazzi 2, Marazzi 32, 
Marazzi 38, sitio Bahía Inútil 3, Punta Baxa 7, Punta Catalina 3, Punta Catalina 
4, Punta Catalina 20, Cabo San Vicente. (Morello 2000; Morello et al. 1998; 
Morello et al. 2004a; Massone 2004; Massone y Torres 2004, Bahamondes 
2004, Massone y Morello 2007). 
En 1977, Luis Borrero inicia sus primeros trabajos arqueológicos en la 
zona noreste de la Isla Grande de Tierra del Fuego, en el sector argentino, 
excavando en la bahía San Sebastián el sitio Cabeza de León 1, fechado en 
1.100 ± 95 años AP. sobre carbón vegetal (Borrero 1979). En las 
inmediaciones del sitio Cabeza de León 1, este investigador y colaboradores 
identifican los sitios Cabeza de León 2, 3 y 4 (Borrero et al. 1981; Horwitz et al. 
1992; Favier Dubois 1998; Martin y Borella 1999). En 1979 realiza 
prospecciones y excavaciones en la costa norte del lago Fagnano (a las que 
nos referimos más adelante). En 1980 continua con la excavación de Bloque 
Errático 1, sitio que fue datado sobre un hueso de Lama guanicoe en 785 ± 120 
años AP. (Borrero y Casiraghi 1980; Yacobaccio 1980; Borrero et al. 1981, 
1985; Borrero 1985), e identifica el sitio Bloque Errático 3 (Borrero et al. 1981). 
En 1983 se realizan exploraciones en el lago Yehuin. En el año 1984 
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comienzan los trabajos de excavación en el sitio San Julio 2 (Horwitz et al. 
1993-94). En 1992, Horwitz identifica el sitio Espíritu Santo 1 (Horwitz 1996-98, 
García, 1993-94; Belardi y García 1994, Ratto y García 1996). Posteriormente, 
en 1995 se identificó la localidad Las Mandíbulas (Guichón 2000; Guichón et al. 
2000; Martin 2004; Borrazzo et al. 2007; Borrazzo 2010) y otros sitios de la 
costa Atlántica como Mudcracks (Horwitz 2004), Los Chorrillos y San Genaro; 
(Horwitz 1995; García 1993-94; Favier Dubois 1999, 2001; Campan y Manzi 
2000; Borella 2004; Campan y Piacentino 2004; Borrazzo et al. 2007, 2008; 
Borrero et al. 2008). 
La mayor parte de las investigaciones realizadas en el área hasta los 
primeros años de la década del 80 fueron presentadas por Borrero en su tesis 
doctoral (Borrero 1985). Luego, en 1988, comienza un proyecto de tafonomía 
regional en el norte de la Isla. Como resultado de sus investigaciones y la de 
sus colaboradores, se cuenta con gran cantidad de tesis doctorales y artículos 
producto de las diferentes líneas de investigación en la región: geoarqueología 
(Favier Dubois 2001); tafonomía de cetáceos (Borella 2004) tafonomía forense 
(Martin 2006) y tafonomía lítica (Borrazo 2010). 
Al norte, en la zona de estepa que se encuentra ubicada entre los cabos 
San Sebastián y Peñas, en la década del 90 se iniciaron las investigaciones 
arqueológicas en el marco de un proyecto dirigido por la Dra. M. Salemme. Ella 
y su equipo identificaron una serie de sitios; entre los más antiguos en 
estratigrafía está la Arcillosa 1, datada en 5.410 ± 70 años AP sobre valvas de 
Mytilus sp. (Salemme y Bujalesky 2000). El sitio la Arcillosa 2 presenta cuatro 
fechados, el primero de 4.440 ± 60 años AP realizado sobre valvas de Mytilus 
sp.; el segundo de 3.690 ±7 0 años AP también sobre valvas de Mytilus sp., el 
tercer fechado realizado sobre restos óseos humanos, con una antigüedad de 
5.205 ± 58 años AP, y por último un fechado sobre valvas de Mytilus sp. de 
5508 ± 48 años AP (Salemme y Bujalesky 2000; Salemme et al. 2007a; 
Santiago et al. 2007b). También podemos mencionar el sitio Cabo Peñas con 
una antigüedad de 620 ± 45 años AP datado sobre valvas de Mytilus sp. Para 
el sitio Cabo Domingo, las dataciones radiocarbónicas realizadas sobre valvas 
de Patinigera dieron como resultado edades modernas (320 ± 60 años AP) 
(Salemme y Bujalesky 2000). 
58 
Desde el 2005 hasta el presente, Salemme y su equipo han intensificado 
los trabajos, explorando la región comprendida entre los ríos Chico y Grande, 
con la identificación de sitios en estratigrafía, en superficie, concentraciones, y 
hallazgos aislados (Santiago y Oría 2007; Santiago 2009; Oria 2009); Río 
Chico 1 (5.856 ± 44 años AP); Chacra Pafoy 3 (804 ± 33 años AP); Las Vueltas 
1 (949 ± 41 años AP); las Vueltas 2; Perro 1 (2.984 ± 37 años AP); Avilés 1 
(1.609 ± 38); Avilés 3; Avilés 2, Herradura 1; Pozo Tierra del Fuego 1; Pozo 
Tierra del Fuego 2; Pozo Tierra del Fuego 3; Amalia 1; Amalia 2; Laguna 
Grande 1; Laguna Grande 2; Laguna Grande 3; Margen Sur (897 ± 38 años 
AP); Los Chorrillos 2 (265 ± 44 años AP); Los Chorrillos 1; Puesto Pescador 1 
(335 ± 35 años AP); Cantera Rasha (1.314 ± 36 años AP) Herradura 1; Santa 
Ana 1 (269 ± 46 años AP), Santa Ana 2 (Salemme et al. 2007b; Santiago et al. 
2007a; Santiago 2009; Santiago y Oria 2007) y por ultimo las áreas 
prospectadas por Oria en 2009, donde la autora identifica sitios y 
concentraciones de material arqueológico en San Julio 1, San Julio 2, Laguna 
Arturo, Laguna Amalia, Laguna del carbón, Laguna Hortensia, Lagunas Tres 
Marías y Rio Chico (Oria 2009). 
En cuanto a la costa atlántica central y meridional (Península Mitre), los 
estudios arqueológicos fueron iniciados a comienzos de la década del 80, en el 
marco del proyecto PEOAF impulsado por el Museo del Fin del Mundo (Tierra 
del Fuego, Ushuaia), en el que participaron los investigadores L. Borrero y J.L. 
Lanata. En 1981 se realizan excavaciones en la localidad arqueológica Punta 
María y en el sitio San Martín 1 (Borrero 1985; Borella et al. 1996). En 1983 
comienzan las excavaciones en San Pablo 1, sitio datado en 290 ± 70 años AP. 
y en 1985 en San Pablo 7, donde además se realizaron diversos sondeos. 
También se realizaron trabajos en las zonas de Estancia María Luisa, donde se 
cuenta con un fechado sobre carbones de 1.020 ± 80 años AP, Rancho Donata 
ubicada en la Bahía Policarpo, Bahía Thetis y Cerro Mesa 1 (Borrero y Lanata, 
1988; Lanata 1985, 1996; Muñoz 1996). Actualmente se están llevando a cabo 
nuevamente prospecciones en las costa atlántica impulsadas por el Museo del 
Fin del Mundo; sus objetivos están enfocados hacia el relevamiento del 
patrimonio arqueológico e histórico de la región (Borrero et al. 2011). 
También en el marco de las investigaciones del PEOAF impulsadas por 
el Museo del Fin del Mundo en la década del 80, Hernán Vidal realizó una serie 
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de trabajos en la zona de península Mitre. En Bahía Valentín, sobre la costa 
meridional de península Mitre, realiza el hallazgo del sitio Bahía Valentín 11, el 
cual cuenta con un fechado de ca. 5.900 años AP (Vidal 1985, 1987, 1988). 
Los trabajos de Lanata, en el área, aportan un fechado de 1.389 ± 70 años AP 
(Lanata 1993). En la actualidad, Vázquez, Zangrando y colaboradores realizan 
investigaciones en Península Mitre retomando los trabajos en Bahía Valentín 
(Tessone et al. 2007; Vázquez et al. 2007; Zangrando et al. 2009; Vázquez et 
al. 2010), para este área se propone una cronología cultural que va desde el 
6000 hasta el 3000 años AP. (Zangrando et al. 2009). 
En el extremo sur de la isla, sobre la costa norte del canal Beagle, 
investigaciones sistemáticas comenzaron en el año 1975, enmarcados en el 
“Proyecto Arqueológico Canal Beagle” dirigido por Luis Orquera y Ernesto 
Piana (Orquera y Piana 1986-87, 1987). Desde entonces se excavaron y 
analizaron los sitios Lancha Packewaia, con una datación de edad máxima de 
4215 ± 305 (sobre carbón) y 4980 ± 70 AP (sobre hueso) y los componentes 
recientes del mismo yacimiento con una edad que llega a 280 ± 85 AP. 
También los sitios Túnel I, capa F inferior del primer componente, datado en 
6.980 ± 110 AP (sin calibrar) sobre carbón, Túnel II fechado en 1140 ± 90 AP 
sobre carbón, Shamakush I con un fechado sobre carbón de 1927 AP ±120 y 
Shamakush X 500 ±100 AP sobre carbón. Finalmente, Imiwaia I datado sobre 
carbón (5.872 ±147 A.P), y los sitios de excavación de rescate arqueológico 
Ajej I (1400 ± 90 AP fechado sobre carbón) y Mischiuen I (4430 ±130 AP). Los 
sitios Túnel VII datado sobre carbón en 100 ± 45 AP y Lanashuaia, fueron 
excavados en el marco de diferentes proyectos arqueológicos de colaboración 
Hispano-Argentino, siendo los directores de la contraparte hispana, la Dra. 
Asunción Vila Mitja y el Dr.Jordí Estévez-Escalera (Orquera y Piana 1986-1987, 
1999a; Estévez y Vila 1995; Estévez et al. 2001; Piana et al. 1992; Piana et al. 
2007; Orquera y Piana 1999; Orquera 2005; Orquera y Piana 2009). 
Como resultado de las investigaciones llevadas a cabo en estos sitios se 
han realizado y publicado varias tesis y numerosos artículos sobre una serie de 
temáticas específicas como el análisis de la arqueofauna, ictiofauna, aves, 
tecnología lítica y rastros de uso, análisis espacial, etc. Entre las tesis, se 
cuentan las de Schiavini 1990; Juan-Muns i Plans 1992; Clemente Conte 1997; 
Piqué 1999; Fiore 2002; Álvarez 2003; Briz 2004; Zangrando 2008; Tívoli 2010; 
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Verdum 2011; entre los artículos, se pueden mencionar Álvarez 1998; Álvarez 
et al. 2000; Clemente Conte et al. 1990, 1996; Clemente Conte y Terradas 
1993, Esteves Escalera et al. 2000; Esteves Escalera y Vila Mitja 1995; Fiore 
1999; Mansur 1997; Mansur-Franchome et al. 1987-88; Mansur y Srehnisky 
1996, Martinioni 1998; Orquera 1995, 1999, 2002, 2005; Orquera y Piana 1986-
87, 1987, 1992, 1993-94, 1996, 1999a, 1999b, 2000, 2001, 2005a, 2005b, 
2006, 2009; Piana 1984, 2005; Piana y Orquera 1995, 2007; Piana y Vázquez 
2005; Piana et al. 2000; Piana et al. 2006; Piana et al. 2007; Piana et al. 2008; 
Tívoli y Zangrando 2011; Zangrando 2002, 2008, 2009, Zangrando et al. 2004; 
Zangrando et al. 2009, Zangrando et al. 2010), entre otros. 
 
ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN EN EL ÁREA DE ESTUDIO 
Como se mencionó al comienzo, diversas razones que tienen que ver 
con la historia de las investigaciones en Tierra del Fuego pero también con las 
características propias de los sitios arqueológicos, en particular su visibilidad, 
hicieron que las investigaciones arqueológicas en la zona central de la Isla 
quedaran postergadas en relación con las desarrolladas en el resto del 
territorio. Los primeros trabajos fueron los realizados por Borrero en la 
cabecera del lago Fagnano en 1979 y en 1980; se trató de exploraciones sobre 
la costa norte, detectando el sitio Cabecera Fagnano 1 (CF1) interpretado 
como sitio de habitación, luego Cabecera Fagnano 2 (CF2) y a 100 metros de 
este, el sitio Laguna, interpretados como sitios de habitación y de tareas 
específicas (Borrero et al. 1981). A pocos metros del sitio CF 2, Borrero y 
Caviglia, localizaron en 1978 el sitio G, mencionado en su Tesis (Borrero 1985). 
En la misma refiere también exploraciones en la zona del Yehuin en 1983. 
También cabe mencionar una publicación de Ramos y Merenzon (2002-2004), 
sobre análisis de materiales líticos de la zona del lago Fagnano, recolectados 
durante una expedición de los años 90. 
Después de los trabajos mencionados, no se realizaron más 
investigaciones sistemáticas en la zona hasta el inicio del “Proyecto 
Arqueológico Corazón de la Isla” (PACI) dirigido por la Dra. M. E. Mansur en el 
CADIC, a comienzos de la década del 90. Fue planteado con el objetivo de 
estudiar la ocupación humana en la zona central de la Isla Grande de Tierra del 
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Fuego, y en particular de la faja de bosque subantártico que se extiende sobre 
los flancos de la cordillera fueguina, al norte, este y sur del lago Fagnano. Este 
proyecto busca caracterizar la dinámica poblacional en cuanto a tipos y 
localización de asentamientos, explotación de recursos bióticos y abióticos, y 
organización social.  
Los primeros trabajos arqueológicos enmarcados dentro del proyecto 
PACI comenzaron con una serie de prospecciones en la zonas al norte del 
Fagnano, especialmente en las cuencas de los ríos de la Turba y Claro, y en 
las cuencas de las lagunas Yehuin, Chepelmut y Esperanza, y continuaron con 
la excavación del sitio Marina 1, ubicado cerca de las nacientes del valle del 
Río de la Turba, uno de los principales afluentes de la margen derecha del río 
Grande que corre en dirección sur-norte. Esta primera etapa de investigaciones 
permitió determinar una ocupación segura de esta zona, con la localización de 
sitios ubicados en diversos ambientes, algunos en zonas pedemontanas 
boscosas (sitios CA1, CA2 y MA3), otros en las proximidades de lagos y 
lagunas (YE1, YE2, YE3, SD1), así como en las márgenes de valles amplios 
(LC1, MA1 y MA2) o en valles altos (SN1), cercanos al límite del bosque, etc. 
También se registró un hallazgo aislado de una bola en un pastizal de altura, 
en el interior cordillerano (AR1) (Mansur et al. 2000), lo que podría estar 
indicando explotaciones de los recursos disponibles estacionalmente (Mansur 
et al. 2000). 
En cuanto al sitio Marina 1, en él se descubrieron instrumentos de 
piedra, desechos de talla y restos óseos, asociados a dos fogones con 
abundantes restos de carbón vegetal, que fueron fechados por radiocarbono, 
dando una antigüedad de 1.800 años ± 250 A.P. (muestra AC n° 1471). El 
análisis funcional de los materiales líticos determino el procesamiento de 
recursos vegetales y animales; aunque no se han registrado acciones sobre 
hueso. A partir de los diferentes estudios realizados, el sitio fue interpretado 
como un campamento de corta duración de un grupo pequeño, que se 
desplazaba transportando su equipamiento básico. La presencia de dos 
fogones, junto con los demás materiales evidencia que se realizaron 
actividades variadas, tales como caza, procesamiento y consumo de animales, 
preparación de pieles, reparación o reactivación de instrumentos dañados, 
reemplazo de las puntas de proyectil en los astiles, terminación de 
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instrumentos que se encontraban en curso de manufactura, etc. (Mansur et al. 
2000). 
Desde el año 2001 en adelante, se desarrollaron investigaciones en la 
zona boscosa que se extiende al N de la sierra de las Pinturas, especialmente 
en el curso superior y medio del Ewan, donde desde 2003 y hasta el 2007, se 
desarrolló un proyecto en colaboración entre el Centro Austral de 
Investigaciones Científicas (CONICET-CADIC) en Ushuaia, la Universidad 
Autónoma de Barcelona y el Laboratorio de Arqueología del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas de España. Los trabajos de campo 
comprendieron prospecciones y excavaciones que permitieron identificar, 
estudiar y caracterizar un ámbito ritual de la sociedad selknam, correspondiente 
a la ceremonia de iniciación de los varones adolescentes selknam, la 
ceremonia del Hain. 
La localidad arqueológica Ewan está constituida hasta el momento por 
dos espacios diferenciados funcionalmente. Por un lado la choza donde se 
llevó a cabo la ceremonia del Hain y por el otro al menos 4 estructuras 
habitacionales, de las cuales hasta el momento se ha excavado una. El 
fechado por dendrocronología la ubicó temporalmente en la primavera-verano 
de 1905-1906.  
Debido, probablemente, a las diferencias en las actividades llevadas a 
cabo en uno y otro espacio, los diversos estudios demostraron diferencias en 
los materiales arqueológicos. Estas diferencias se refieren al tratamiento de los 
mismos, al consumo de recursos faunísticos y vegetales, así como a la 
presencia de artefactos líticos (Mansur 2002; Mansur et al. 2004; Berihuete 
2006, 2010; Berihuete et al. 2007; Camaros y Parmigiani 2007; De Angelis 
2007, 2009; Mansur et al. 2007a y b; Bogdanovic et al. 2009; Camaros et al. 
2010; De Angelis y Mansur 2010; De Angelis et al. 2012a; Mansur y Piqué 
2012). 
Finalmente, en una nueva etapa del PACI se están estudiando sitios de 
la costa sur del lago Fagnano y prospectando las cuencas de los ríos que se 
extienden desde allí hacia el este, para desembocar en el océano Atlántico, con 
ambientes diferentes, en los que se ha puesto énfasis en esta Tesis. 
En cuanto a la costa sur del lago Fagnano, las prospecciones realizadas 
desde 2006 permitieron delimitar varias localidades arqueológicas. 
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Inicialmente, las investigaciones se centraron en la localidad arqueológica 
Kami, con más de 10 sitios ubicados sobre la costa (De Angelis et al. 2012b, 
Parmigiani et al. 2012). De todos ellos se excavaron hasta el momento dos 
sitios denominados Kami1 y Kami 7 que se presentarán en detalle más 
adelante. 
Finalmente hacia el sector oriental, se desarrolló un plan de relevamiento 
del paisaje a partir de transectas que siguieron los cursos de los ríos que nacen 
cerca de la cabecera del Fagnano y desembocan en el Atlántico, o la 
circunferencia de las lagunas cercanas a la cabecera del Fagnano. En estas 
también fueron detectados sitios arqueológicos (De Angelis et al. 2012b). 
 
LOS HABITANTES DE LA REGIÓN EN TIEMPOS HISTÓRICOS Y LAS 
FUENTES ESCRITAS 
En tiempos históricos, toda la zona centro y norte de la Isla Grande era 
el ámbito de la sociedad Selknam. El conocimiento que hoy tenemos de ella 
procede de las numerosas fuentes escritas producidas por viajeros, misioneros, 
etnógrafos, así como del registro arqueológico del área. 
Las primeras son en realidad un número muy elevado de escritos, 
dejados por los viajeros y navegantes que llegaron a la Isla desde fines del 
siglo XVI, los exploradores y naturalistas que lo hicieron a lo largo de los siglos 
XVIII y XIX, los misioneros y colonos que se instalaron desde fines del XIX en 
adelante. Cada uno de ellos refleja la cosmovisión e ideas de la época; pero 
aún si no son fuentes absolutas, constituyen un valioso aporte para el estudio 
de los pueblos originarios de la región (cf. ref. in Orquera y Piana 1999 a, 
Mansur 2006). Pero indudablemente, las mejores fuentes son las de los 
misioneros, naturalistas y arqueólogos que estuvieron en Tierra del Fuego en la 
primera mitad del siglo XX (Vignati 1927, Outes 1906, Gallardo 1910, Bridges 
1947, Lothrop 1928, De Agostini 1956; Orquera y Piana 1999a, ver bibliografía 
allí citada), y en particular los trabajos de los etnógrafos Martín Gusinde (1937) 
y Anne Chapman (1986). A diferencia de los anteriores, estos etnógrafos tenían 
un objetivo claro de investigación, con lo cual estaban interesados en registrar 
todos los aspectos de la vida de estas sociedades: aspectos simbólicos y 
religiosos, pero también económicos y tecnológicos.  
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En cuanto a la información arqueológica, se dispone hoy de la 
procedente de los sitios de la región ya mencionados, pero también de la 
información sobre sitios arqueológicos de esta época, conocidos en las otras 
regiones del área selknam, como la costa atlántica en el sector norte de la isla. 
La subsistencia de esta sociedad se basaba en la explotación tanto de recursos 
animales como vegetales: guanacos, roedores, aves, moluscos, bayas, hongos 
y distintas variedades de plantas. Los grupos locales vivían en territorios, 
denominados haruwen, en los que se desplazaban con mucha frecuencia. Las 
fuentes escritas también mencionan desplazamientos hacia otros territorios, ya 
que existían permisos de paso, momentos de reunión, etc. De hecho, 
diferentes fuentes referidas a la población Selknam a fines del s. XIX y 
comienzos del XX, mencionan desplazamientos de grupos hacia el sur (hasta 
la costa del canal Beagle) y el este (costa atlántica) (Bridges 1978 [1951], 
Chapman 1986). 
Gracias a esta cantidad de datos etnográficos e históricos, así como a 
las amplias colecciones de materiales etnográficos depositados en diferentes 
museos argentinos, americanos y europeos, los arqueólogos que trabajamos 
en Tierra del Fuego podemos confrontar estas diferentes fuentes de 
información, a fin de proponer y verificar hipótesis con respecto al registro 
arqueológico, en particular en lo que se refiere a los ámbitos de la gestión de 
recursos y la tecnología. Esta aproximación es considerada por algunos 
autores como un enfoque de la etnoarqueología (véase capítulo 3) que permite 
verificar modelos explicativos utilizando las técnicas de la arqueología en el 
estudio de objetos etnográficos, datos etnográficos para verificar hipótesis 
metodológicas arqueológicas y datos arqueológicos para refutar o validar 
afirmaciones etnohistóricas (Estévez y Vila 1995). 
 
CONCLUSION  
Como puede verse a partir de esta breve síntesis, los trabajos 
arqueológicos en Tierra del Fuego comienzan y se desarrollan a partir de los 
años 70. En los inicios de las investigaciones, estos se centraron 
principalmente en el sector norte y el extremo sur de la isla. La zona central 
quedó relegada de estudios sistemáticos hasta comienzos de la década del 90. 
65 
En cuanto a los temas abarcados, estos fueron muy diversos, e incluyeron la 
evaluación de la información escrita generada por las diversas fuentes, en 
relación con los pobladores de la región en tiempos históricos.  
A pesar de ello, no es hasta hace algunos años que los estudios sobre 
organización tecnológica desde una perspectiva tecnofuncional comienzan a 
tomar relevancia en la Isla en general y en la faja central de Tierra del Fuego 
en particular. Es en este sentido que se desarrolló este trabajo de Tesis, con el 
objetivo de aportar al conocimiento sobre la relación que existe entre la 
disponibilidad de recursos, el conocimiento que las sociedades cazadoras-
recolectoras tenían de ellos, que se evidencia en las elecciones técnicas en el 




























Como se mencionó en la Introducción, el presente trabajo de 
investigación fue estructurado según dos formas de acercamiento al estudio de 
la arqueología de los grupos cazadores-recolectores en la faja central de Tierra 
del Fuego. Por un lado, y como eje principal, el estudio fue encarado con base 
en la organización tecnológica en general y en la tecnología lítica en particular, 
a partir del análisis de materias primas y fuentes potenciales de 
aprovisionamiento, cadenas operativas y estudios tecno-morfológicos y 
funcionales del material lítico. Por otro, a fin de reconocer áreas extensas que 
nunca habían sido prospectadas, la investigación comprendió estudios 
mediante enfoque distribucional, para poder lograr un registro general de la 
densidad de material arqueológico en el paisaje. 
El estudio de la organización tecnológica es un tema relevante de las 
investigaciones referidas a sociedades de cazadores-recolectores, que ha 
puesto a la “tecnología” en el centro de atención, por sus dimensiones social y 
material. Entendemos a la tecnología como un sistema complejo que incluye 
conocimientos y actividades puestos en práctica por las sociedades, que 
permite explotar recursos (identificarlos, adquirirlos y transformarlos) para 
convertirlos en bienes de uso y/o de consumo. La tecnología implica al mismo 
tiempo explotación de recursos naturales y establecimiento de relaciones 
sociales para la producción y el uso de los bienes que genera; en 
consecuencia, puede ser considerada como mediatizadora de la interrelación 
entre las sociedades y el medio ambiente (Mansur et al. 2009). Sin embargo, 
para abordar el estudio de la dimensión tecnológica, es indispensable contar 
con registros arqueológicos de sitios en estratigrafía o superficie, que ya estén 
trabajados de modo integral y sistemático, y que tengan materiales abundantes 
para encarar un estudio de este tipo.  
Por otra parte, el estudio distribucional facilita el abordaje de la evidencia 
arqueológica a escala regional, y permite registrar datos sobre la visibilidad, la 
preservación diferencial y la densidad de los materiales de superficie. Para ello, 
se trabajó con el planteo de transectas abarcando la mayor diversidad de 
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ambientes posible. El problema principal que presenta la zona de estudio es su 
poca visibilidad arqueológica, dado que gran parte corresponde a zona de 
bosque y que la superficie del terreno se encuentra casi totalmente cubierta por 
hojarasca, pastizales, grandes turberas o zonas con muchos derrumbes de 
árboles (Lencinas et al. 2001).  
Sin embargo, el aprovechamiento de ventanas de visibilidad que ofrecen 
las caídas de árboles, los perfiles de los lechos de ríos, sectores afectados por 
incendios, aperturas de caminos por los aserraderos, orillas de lagunas y lagos, 
etc. permiten observar la presencia o no de material arqueológico. 
 
GESTIÓN DE RECURSOS BIÓTICOS Y ABIÓTICOS 
Los estudios sobre la gestión de los recursos por parte de los grupos 
cazadores recolectores generalmente se han concentrado en la gestión de las 
materias primas líticas, que han ocupado un importante espacio dentro de las 
investigaciones arqueológicas desde los primeros estudios sistemáticos 
aplicados al Paleolítico europeo en la década de 1980. Desde entonces, estos 
estudios han sido encarados desde diversos aspectos como la circulación 
(incluyendo determinación litológica), la movilidad, la economía, lo simbólico, la 
tecnología, el uso, etc. (Charlin 2002; Demars 1982, 1991; Franco y Aragón 
2002, 2004; Flegenheimer y Bayón 2002; Franco y Cirigliano 2009; Meltzer 
1989; Renfrew 1977). 
Las rocas constituyeron sin duda uno de los recursos más explotados 
por las sociedades pasadas, por su importancia como materias primas 
fundamentales, ya que nos permiten acercarnos a las tareas de subsistencia, o 
a las actividades cotidianas, las que generalmente se desarrollaban con 
instrumentos líticos. Además la confección de artefactos líticos es una actividad 
extractiva, por lo cual genera una gran cantidad de desechos de talla que se 
conservan en el registro. En consecuencia, a partir del análisis del material 
lítico es posible inferir técnicas de manufactura y uso, que implican decisiones 
tanto a nivel cultural como individual (Mansur Franchomme 1984, 1986-1990). 
Por todo ello como por su perdurabilidad, es que el material lítico constituye 
uno de los recursos más importantes para la arqueología para dar cuenta de 
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las actividades desarrolladas y de las estrategias de gestión de recursos 
puestas en práctica por las sociedades pasadas. 
En cuanto a los recursos bióticos, muchas veces su uso puede ser 
evaluado directamente a partir del registro arqueológico, como en el caso de 
restos faunísticos conservados. Sin embargo, muchas veces, inferencias sobre 
la explotación de determinado tipo de recursos sólo pueden hacerse a partir de 
los rastros de uso que conservan los instrumentos líticos utilizados para 
procesarlos, como en el caso del trabajo de materiales vegetales (Anderson-
Gerfaud 1981; Mansur-Franchomme 1986; Clemente Comnte 1997; Álvarez 
2004c; Leipus 2004). En la problemática planteada en este trabajo, se vinculan 
entonces los análisis funcionales de los instrumentos con los resultados del 
registro de recursos bióticos de los estudios distribucionales y los datos 
derivados del registro etnográfico. 
Uno de los ejes centrales de esta investigación es la problemática de las 
materias primas líticas en Tierra del Fuego, específicamente en la faja central 
de la Isla Grande. Esta comprende no sólo las materias primas locales, sino 
también materiales de origen no local, tanto naturales como artificiales, es decir 
diversos tipos de rocas procedentes de zonas distantes, y también materiales 
de origen artificial que jugaron un papel muy importante en los momentos 
históricos, tal el caso del vidrio. 
 
Fuentes de materias primas líticas en Tierra del Fuego 
Los estudios sobre tecnología lítica suelen presentar un problema en 
común y es el de la materia prima, el porqué de su selección, de dónde 
proviene, las estrategias para su obtención, la tecnología de abastecimiento, 
etc. Por ello, su estudio implica un conocimiento detallado sobre aspectos tales 
como tipos de fuentes y sus características, su origen, su distribución, como 
aparecen estas en el terreno, tipos de roca y características, etc. 
Desde el punto de vista arqueológico, las fuentes potenciales de 
aprovisionamiento lítico pueden ser clasificadas en primarias, secundarias, y 
terciarias (AGI 1976; Nami 1992; Church 1994). 
Las fuentes primarias serían aquellas en las cuales las rocas se 
presentan en su lugar de origen. Las fuentes secundarias, al contrario, son 
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aquellas en las que las rocas fueron transportadas por diversos agentes 
erosivos como por ejemplo ríos, glaciares, etc., desde su lugar de origen, y 
redepositadas (Luedtke 1979; Olausson 1982-1983; Nami 1992). Finalmente, 
llamamos fuentes de aprovisionamiento terciarias a espacios formados por el 
movimiento de rocas por parte de las sociedades humanas, que luego de ser 
abandonadas son explotadas por otros grupos (AGI 1976; Church 1994) 
Para Tierra del Fuego, las dos fuentes primarias de materias primas son 
las rocas provenientes de las formaciones Lemaire y Yaghán, que 
mencionamos en el capítulo 1. 
La Formación Lemaire o Tobífera (Caminos 1980; Caminos et al. 1981) 
se extiende a través de los Andes desde la Isla de Los Estados hasta el 
estrecho de Magallanes. Los afloramientos de mayor tamaño se encuentran en 
las elevaciones al sur de lago Fagnano, principalmente en la Sierra Alvear. Sin 
embargo, se pueden encontrar en forma de clastos en afloramientos 
cuaternarios, generalmente de origen glaciario, en posición secundaria (Olivero 
y Malumián 2008). 
En cuanto a la formación Yaghan, la misma se extiende por la costa del 
canal Beagle donde se encuentran los mayores afloramientos. También en este 
caso, rocas de la formación Yaghan pueden ser encontradas en las 
formaciones redepositadas cuaternarias, es decir en posición secundaria.  
Por la dificultad que a veces revisten para su determinación precisa a ojo 
desnudo, a los fines de los estudios arqueológicos, estas rocas han sido 
clasificadas según su génesis en dos grandes grupos: metamorfitas y 
vulcanitas (Orquera y Piana 1986-1987; Mansur-Franchomme et al. 1987-1988; 
Terradas 1996). Entre las primeras, las más utilizadas en los contextos 
arqueológicos son riolitas y cineritas. Si bien no siempre es fácil distinguirlas a 
simple vista, estas presentan diferencias en varios aspectos, pero el principal 
es su granulometría. Las riolitas presentan vitroclastos entre 2 y 0,065 mm., 
mientras que los asociados a las cineritas son inferiores a 0,065 mm. Las 
primeras son más sódicas y las segundas más potásicas. También hay 
diferencias en cuanto a su formación, siendo las riolitas formadas mediante 
dispersión subaérea a partir del emplazamiento de los piroclastos bajo una 
forma intrusiva y/o efusiva, mientras que las cineritas se formaron a partir de la 
lluvia de cenizas (Terradas 1996; Álvarez 2003).  
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Las vulcanitas de la Fm Yaghan son rocas metamórficas, principalmente 
pizarras radiolaríticas de color negro y grisáceo con una estructura bandeada y 
una laminación transversal muy marcada (Caminos 1980; Caminos et al. 1981; 
Terradas 1995, 1996), su calidad para la talla es baja, por lo que su uso para 
producción de artefactos es escaso (Terradas 1995, 1996). Si bien fueron 
utilizadas en algunos momentos y sectores de la costa del Canal Beagle, están 
poco representadas en los conjuntos de la zona central de la isla. 
Además de los afloramientos de estas formaciones, que deben ser 
considerados como fuentes primarias, existen importantes acumulaciones de 
rocas en formaciones redepositadas, que corresponderían a lo que llamamos 
afloramientos o canteras secundarias. Ello se debe a que las rocas de ambas 
formaciones de la Cordillera fueron fuertemente afectadas por los diferentes 
procesos erosivos posteriores al levantamiento, y en particular por la acción de 
los glaciares. Así, fragmentos de las dos formaciones fueron extraídos y 
transportados a grandes distancias, hacia la costa sur, hasta el Canal Beagle, y 
hacia el norte, por acción de los glaciares que las depositaron en las morenas, 
pero también tuvieron una amplia dispersión por acción glacifluvial y fluvial 
posterior (Olivero y Malumian 2008; Olivero et al. 2007). En consecuencia, 
guijarros de metamorfitas de dimensiones variables se encuentran fácilmente 
disponibles en las formaciones redepositadas de guijarros, que funcionan como 
fuentes secundarias (Borrero 1998; Mansur et. al. 2000; Mansur et. al. 2010; 
Mansur y De Angelis 2012)  
También el cuarzo es una materia prima bastante representada en 
diversos contextos arqueológicos del área. En cuanto a su disponibilidad, se 
trata de una materia prima relativamente ubicua ya que si bien aparece en 
filones, también está presente en formaciones redepositadas como pequeños 
rodados (Mansur et. al. 2000; Olivero y Malumian 2008; Olivero et al. 2007)). 
En relación con las fuentes de aprovisionamiento secundarias, se puede 
incluir dentro de ellas a los vidrios, provenientes por ejemplo de naufragios, 
aportados por el mar a las playas, ampliamente utilizados en momentos 
inmediatamente previos al contacto con los europeos (Mansur y De Angelis 
2012). 
En cuanto a las fuentes terciarias, considero plausible incluir los 
materiales de las construcciones europeas que se fueron asentando en los 
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distintos lugares de la Isla. Estos materiales funcionaron muchas veces como 
posibles fuentes de materias primas como el vidrio o el metal (De Angelis 
2012). 
EL ESTUDIO DE LA GESTIÓN DE LAS MATERIAS PRIMAS Y EL 
CONCEPTO DE CADENA OPERATIVA 
Para abordar el estudio de la organización tecnológica, es importante 
considerar una serie de estrategias tecnológicas propuestas por diversos 
autores: conservación, expeditividad y comportamiento oportunístico (Binford 
1979; Bamforth 1986; Nelson 1984, 1991; Andrefsky 1994; Hayden et al. 1996). 
Estas estrategias se incluyen dentro del estudio de los que Torrence (2001) 
llamó macro-escala, la cual se enfoca en cómo es estructurada la variabilidad 
tecnológica. 
La estrategia conservada, desarrollada principalmente por Binford 
(1979), se refiere a conjuntos o instrumentos que son efectivos para una 
variedad de tareas, cuya manufactura es anticipada a su uso. A lo largo de su 
vida útil reciben mantenimiento y son transportados y reciclados, en muchos 
casos también pueden ser almacenados en forma de escondrijos: “caches”. Se 
caracteriza por un uso intensivo de la materia prima (Binford 1979; Nelson 
1991). 
La estrategia expeditiva, muchas veces fue utilizada como algo opuesto 
a la estrategia conservada, sin embargo ambas pueden darse de manera 
conjunta, pudiendo considerarse opciones diferentes bajo condiciones 
diferentes (Binford 1979; Magne 1989; Nelson 1991). Por ejemplo al acumular 
una cantidad de materia prima en escondrijos “caches”, estrategia conservada, 
podría permitir hacer uso de esa materia prima a partir de la expeditividad, 
utilizándola y descartándola luego de su uso. La estrategia expeditiva permite 
un menor esfuerzo tecnológico cuando la materia prima, el tiempo y el lugar 
son predecibles. Se supone un descarte mayor de instrumentos dado que la 
materia prima se encuentra disponible en cantidad. 
En cuanto al comportamiento oportunístico, éste comprende aquellas 
estrategias que no son planificadas, se dan en un momento dado bajo 
condiciones inmediatas y no anticipadas. 
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Estas diversas formas o estrategias tecnológicas generan diversidad en 
el registro arqueológico no sólo en cuanto a su distribución, sino también en el 
diseño de los artefactos (Leipus 2006). 
En cuanto al diseño, es importante destacar cinco variables que ayudan 
a caracterizar el comportamiento de los materiales: confiabilidad, 
mantenimiento, transportabilidad, flexibilidad y versatilidad (Bleed 1986; Nelson 
1991). Estas variables están relacionadas con la función, las necesidades y con 
la vida útil del instrumento a confeccionar. Así, la confiabilidad puede asociarse 
con funciones redundantes, y esto llevaría a una estandarización de los 
instrumentos. A su vez la flexibilidad y la versatilidad se asocian a aquellos 
instrumentos que cambian de forma según diferentes necesidades y a aquellos 
que no cambian de forma según las necesidades, respectivamente (Nelson 
1991). 
Dentro del enfoque a micro-escala, el concepto de cadena operativa nos 
permite analizar las características y el orden de sucesión de los diversos 
gestos técnicos involucrados en la manufactura, uso y descarte de los 
instrumentos líticos. 
El concepto de cadena operativa fue propuesto por Leroi-Gourhan, como 
el conjunto de operaciones llevadas a cabo con el fin de transformar la materia 
prima en productos; con el tiempo se fue ampliando (Leroi-Gourhan 1964; 
Pélegrin 1984, 1990; Karlin 1984, 1991a, 1991b), introduciendo dos tipos de 
aproximaciones teórico-metodológicas: la aproximación tecno-psicológica cuyo 
interés se basa en los gestos mentales que guían las operaciones técnicas 
(Balfet 1991) y la aproximación tecno-económica con un énfasis puesto en la 
transformación de la materia prima en producto (Creswell 1983). 
Esta última aproximación ofrece un marco cronológico y espacial a las 
operaciones técnicas (Geneste 1985; Perles 1987); de esta forma podemos 
determinar en qué estado de la cadena operativa se encuentra un conjunto 
determinado y si esto es debido a cuando y donde se llevaron a cabo los 
distintos procesos de confección de los artefactos que forman parte del 
conjunto lítico (Geneste1983; Karlin et al. 1991). 
Así, podemos dividir la cadena operativa en fases, que reorganizan el 
tiempo técnico de la elaboración de los productos; un ejemplo es el que ofrece 
Geneste (1985, esquema obtenido de Terradas 2001): 
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 adquisición de materiales 
 producción: débitage de los materiales adquiridos 
con el objetivo de obtener los productos que servirán de soporte a 
los útiles 
 consumo: transformación de los materiales en útiles 
y utilización de los mismos 
 abandono de los productos empleados, 
eventualmente después de su reciclaje y reutilización 
Estas aproximaciones, presentan cierta similitud con las aproximaciones 
tecnológica y económica utilizadas por otros autores (Pigeot 1987; Olive 1988). 
La primera de estas aproximaciones, tecnológica, intenta evidenciar los 
procedimientos técnicos realizados por el tallador para poder reconstruir el 
conjunto de gestos técnicos empleados por el tallador. La segunda, económica, 
busca las leyes socioculturales que gobiernan los rasgos tecno-económicos de 
la producción lítica (Terradas 2001). 
Sin embargo autores como Martínez Fernández y Afonso Marrero 
(1998), consideran que estos enfoques no profundizan en aspectos tales como 
las condiciones sociales necesarias para que la producción lítica exista, dado 
que se estudia la capacidad de cada uno para conocer la realidad y no la 
capacidad como ser social para producir y reproducirse. Es un estudio 
individual del comportamiento humano. Para salvar esta situación, proponen un 
concepto nuevo o diferente del de cadena operativa, es el de cadena de 
producción lítica, donde se articulan varias técnicas para producir valores de 
uso (Martínez Fernández y Afonso Marrero 1998). 
Asimismo, Terradas (2001) analiza estas aproximaciones y concluye que 
sólo a través de su contrastación mediante el análisis funcional se puede 
corroborar la validez de los resultados en relación a la reconstrucción de los 
procesos técnicos y las estrategias relacionadas con la gestión de las materias 
primas y la producción lítica (Pie y Vila 1992; Terradas 2001). 
El trabajo que se presenta en esta tesis intenta acercarse a este 
enfoque. Sin embargo, nuestro objetivo no es aplicarlo de modo estricto; pero 
lo consideramos porque está en estrecha relación con lo que llamamos 
enfoque tecnofuncional en el análisis lítico. 
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EL ESTUDIO DE LA GESTIÓN DE LOS INSTRUMENTOS Y LOS 
PROCESOS DE USO 
El enfoque tecnofuncional de los conjuntos líticos no se queda en el 
estudio específico de la manufactura de cada tipo de artefacto, sino que articula 
selección de materias primas en relación con técnicas de confección, 
morfologías buscadas (pueden ser formas totales o simplemente formas de 
filos) y uso al que están destinados los artefactos (Mansur-Franchomme 1983a, 
1984). Para llevarlo adelante, esta autora realiza una selección de variables en 
función de criterios que tienen relevancia desde el punto de vista tecnológico, 
tal como fueron presentados por Tixier et al. (1980). Así, de la serie de 
variables posibles del análisis tipológico clásico, se priorizan las que tienen 
relevancia desde el punto de vista tecnológico y/o funcional. 
En la esfera de la organización tecnológica, los instrumentos líticos 
juegan un rol esencial. Al tratarse de instrumentos que son confeccionados 
para ser utilizados en diferentes secuencias de producción, puede decirse que 
el estudio de las formas de producción y uso de los instrumentos, incluido en el 
campo de la tecnología, permite acercarse a una mejor comprensión del 
funcionamiento global de un sistema social, a partir de aspectos tales como 
cuál es el modo particular de gestión de los recursos puesto en práctica y en 
qué marco de relaciones sociales. 
El acercamiento a la organización tecnológica (Nelson 1991) requiere de 
enfoques particulares que permitan caracterizar los comportamientos con 
respecto a la materia prima y el uso (Semenov 1964; Binford 1979; Keeley 
1980), extendiendo el concepto de cadena operativa (Leroi-Gourhan 1964) a la 
totalidad del proceso tecnológico, para evaluar las causas de la selección de 
determinadas materias primas, a partir de una oferta ambiental variada, el 
modo en que son transformadas en bienes de consumo de naturaleza mineral y 
su integración en otras actividades productivas, y considerando los diseños y la 
localización espacio-temporal de las actividades de producción y uso (Bamforth 
1986; Bleed 1986; Nelson 1991). 
En lo que se refiere al uso de los instrumentos, la metodología de 
análisis funcional de base microscópica permite un acercamiento concreto a las 
actividades en las que estuvieron involucrados. Esta metodología se basa en la 
identificación de rastros de uso que se generan en los filos de los instrumentos 
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por el contacto con los materiales trabajados (micropulidos, esquirlamientos de 
los filos, estrías, residuos microscópicos, etc.). Para ello es necesario analizar 
sus características mediante el uso de lupas binoculares y microscopios de 
reflexión, ya que los rastros de uso presentan diferencias diagnósticas según 
los materiales sobre los que fueron utilizados los filos (i.e. madera, piel, hueso) 
(Semenov 1964; Keeley 1980; Vaughan 1981; Anderson-Gerfaud 1981; 
Mansur-Franchomme 1983 a, b, 1986; Plisson 1985; Beyries 1988; Castro 
1994, 1996). 
El comienzo de la metodología de análisis funcional puede ubicarse a 
mediados del siglo XX, con el trabajo de S. Semenov en la Academia de 
Ciencias de Leningrado y la traducción al inglés en 1964 de su obra "Prehistoric 
Technology" (Semenov 1964). En los años subsiguientes se produjo un 
incremento en Occidente de trabajos sobre el análisis funcional de 
microrrastros, que permitieron consolidar la metodología de análisis. Las 
primeras publicaciones fueron las de R. Tringham y colaboradores (1974) y L. 
Keeley (1974), a partir de las cuales se planteó una polémica que llevó a la 
falsa impresión de que existían diferentes enfoques posibles para realizar 
análisis funcional. Fue lo que llamaron método “de los bajos aumentos” y de 
“los altos aumentos”, según se trabajara con microscopios de reflexión o con 
lupas binoculares (véase más adelante). Sin embargo trabajos importantes de 
índole metodológica desarrollados en el transcurso de los años subsiguientes 
fueron más allá de esta dicotomía, estableciendo una metodología de análisis 
única para el estudio funcional, como por ejemplo los de L. Keeley (1980); P. 
Vaughan (1981); P. Anderson-Gerfaud (1981); M. E. Mansur-Franchomme 
(1983 a, b, 1986); H. Plisson (1985); S. Beyries (1988). Desde entonces se han 
desarrollado numerosos trabajos sobre análisis funcional en Argentina, citamos 
sólo algunos como ejemplo: A. Castro (1994, 1996); Mansur y Srehnisky 
(1996); M. E. Mansur (1999, 2002); M. Leipus (2001, 2004, 2006); M. Álvarez 
(2003, 2004a, b, c); Mansur y Lasa (2005); Leipus y Mansur (2007). 
M. Nelson (1991), en su estudio sobre la organización tecnológica y los 
diversos niveles de comportamiento incluidos en ella, la define como “el estudio 
de la selección e integración de estrategias para confeccionar, usar, transportar 
y descartar los utensilios y los materiales necesarios para su manufactura y 
mantenimiento”. También afirma que “La organización tecnológica es una 
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respuesta a las condiciones ambientales, incluyendo la previsibilidad, la 
distribución, periodicidad, productividad y movilidad de los recursos (Binford 
1978a, 1979 y 1980; Torrence 1983; Nelson 1984; Bamforth 1986; Bleed 1986; 
Gamble 1986; Shott 1986; Kelly 1988), el tamaño y la parcelación del área de 
recursos (Binford 1977; 1980) y posibles azares (Binford 1977; Nelson 1991). 
Finalmente considera que los estudios sobre la organización tecnológica 
permiten un mejor entendimiento de la función de los utensilios al incluir 
variables de estrategias económicas, ya que este tipo de estudios abarcan el 
comportamiento económico, social e ideológico. 
Como se mencionó anteriormente, para poder abarcar el estudio de la 
organización tecnológica, plantea una serie de niveles organizados a partir de 
la distancia desde las consecuencias materiales de cada uno. En cada uno de 
estos niveles se analizan las condiciones ambientales, estrategias sociales y 
económicas; en segundo término lo que define como estrategias tecnológicas; 
y finalmente tratará los diseños y las distribuciones de las actividades 
asociadas con las estrategias tecnológicas (Nelson 1991) (Figura 3.1). 
R. Torrence (2001), en un estudio sobre la tecnología en los cazadores 
recolectores, discute propuestas metodológicas para el estudio de dicha 
tecnología y propone un enfoque que comprende dos escalas. En la más 
amplia, denominada macro-escala, el énfasis está puesto en el ambiente, las 
materias primas y los instrumentos; en la segunda, llamada micro-escala, se 
enfatizan los casos particulares, los actores y el conocimiento (Torrence 2001). 
En este marco, entendemos que el acercamiento a la organización 
tecnológica requiere de enfoques particulares que permitan caracterizar dos 
series de comportamientos: los que se refieren a la gestión de las materias 
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ARTEFACTO                          DEL ARTEFACTO 
 
 
Figura 3. 1. Niveles de análisis de la investigación (tomada de Nelson, 1991) 
 
  
Instrumentos vs. no instrumentos 
El concepto de instrumento lítico se encuentra desde hace tiempo en 
una discusión sobre cuándo, porqué y qué cosa debe considerarse como un 
artefacto lítico, instrumento, o artefacto retocado, desecho, lasca, filos 
potencialmente utilizables, etc. 
Prácticamente desde el comienzo de las investigaciones en Prehistoria 
fueron considerados como instrumentos sólo aquellos artefactos que 
presentaban evidencias, generalmente macroscópicas, de haber sido 
confeccionados mediante la formatización por talla (eg. retoque), 
piqueteamiento o pulimentación, buscando determinadas características de 
formas o filos, que aparecían de modo recurrente en los conjuntos líticos. Al 
contrario, los artefactos que no presentaban tales características, como las 
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lascas, los núcleos, etc., no fueron considerados instrumentos sino restos de 
talla. A los instrumentos se les dieron diferentes denominaciones, muchas de 
ellas en relación con sus usos posibles, inferidos a partir de la comparación con 
instrumentos contemporáneos o etnográficos, experiencias de simulación, 
observación de rastros macroscópicos, etc. (Mansur-Franchomme 1983a, 
1987a y b). Muchas de estas denominaciones aún hoy se siguen utilizando, 
como raederas, cuchillos, raspadores, etc. Sin embargo, desde la 
generalización de las tipologías tecnomorfológicas, ha quedado en claro que 
tales denominaciones se usan sólo por hábito, pero que han perdido su 
connotación funcional (Bordes 1961). 
A mediados del siglo XX, en Rusia, el Dr. S. Semenov amplió las 
posibilidades de analizar un conjunto lítico a partir del desarrollo del análisis 
funcional de base microscópica (Semenov 1964). Si bien con algunas 
dificultades, como por ejemplo la discusión sobre los bajos y altos aumentos, el 
análisis propuesto por este investigador se expandió y utilizó en diversas partes 
del mundo.  
Así, a partir de la traducción del trabajo de Semenov, esta práctica tomo 
preponderancia entre los arqueólogos occidentales de la década del 70. Los 
primeros intentos de análisis funcional fueron hechos por investigadores 
norteamericanos. Un grupo trabajó principalmente en Estados Unidos, con 
lupas binoculares, a partir del estudio de los microesquirlamientos, ya que es el 
único tipo de rastro observable con este tipo de instrumental óptico. Es por ello 
que este enfoque se denominó “Low Power Approach” o método de los bajos 
aumentos (Tringham et al. 1974; Hayden 1979).  
En contraposición L. Keeley (1974) efectuó sus trabajos orientándolos 
hacia el enfoque propuesto por Semenov, utilizando tanto lupas binoculares 
como microscopios de reflexión de tipo metalográficos. Es por ello que este 
enfoque tomo el nombre de “High Power Approach” o método de altos 
aumentos y su principal lugar de desarrollo se centra en Europa hacia finales 
de la década del 70 y comienzos de los 80. 
Como se mencionó en el acápite anterior, las publicaciones de Tringham 
y colaboradores por un lado, y las de L. Keeley por otro, plantearon una 
polémica que llevó a la falsa impresión de que existían diferentes enfoques 
posibles para realizar análisis funcional, según un método “de los bajos 
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aumentos” y otro de “los altos aumentos”, según se trabajara con microscopios 
de reflexión o con lupas binoculares. Sin embargo, ya desde mediados de la 
década del 80 ha quedado en claro que existe un sólo método de análisis de 
los rastros de uso, y es el que considera la totalidad de tipos de rastros, 
inicialmente descritos por Semenov, utilizando de modo complementario los 
equipos necesarios para su análisis (Vaughan 1981; Plisson 1985; Mansur-
Franchomme 1986; Mansur 1999; entre otros). Este es el enfoque de todos los 
trabajos sobre análisis funcional que se desarrollan en la actualidad en Europa 
occidental, Estados Unidos y Latinoamérica. 
En cuanto al concepto de instrumento, a partir de los análisis 
funcionales, así como de los estudios experimentales sobre utilización de 
instrumentos realizados por diferentes investigadores, resultó evidente que un 
instrumento no es simplemente un artefacto formatizado, ya que muchos 
instrumentos son usados sin ninguna formatización de filos o puntas. De esta 
forma se hace necesario el uso de un concepto de instrumento que incluya la 
utilización efectiva de un artefacto tenga éste o no evidencias de formatización; 
el análisis de los procesos tecnológicos, nada pueden decirnos de su utilización 
final o efectiva (Ingold 1997).  
Pero tanto los procesos tecnológicos como los procesos de uso de los 
instrumentos tienen fuertes improntas culturales que dependen de sus 
contextos sociales. Entonces, podemos definir a un instrumento como cualquier 
artefacto lítico que haya sido utilizado, mediante una técnica desarrollada en un 
contexto social específico (Álvarez 2003). Para algunos autores, son aquellos 
artefactos líticos que presentan en su superficie rastros de haber sido utilizados 
para uno o varios trabajos, a diferencia de aquellos artefactos formatizados que 
presentan evidencias de retoque, etc. pero que no han sido utilizados 
(Clemente 1995). Para otros, el artefacto lítico, formatizado o no, adquiere su 
dimensión real de “instrumento” por su destino de uso. De tal modo, 
corresponden a la categoría de instrumentos todos aquellos que presentan 
características morfotécnicas de formatización de formas o filos recurrentes, 
aún cuando no presenten rastros de uso, pero también los filos no modificados 




El enfoque tecno-funcional del análisis lítico requiere el desarrollo de dos 
líneas esenciales para su concreción: el trabajo experimental, por un lado, para 
comprender el modo de producción y uso de los instrumentos, y la 
etnoarqueología, como generadora de hipótesis con respecto a la producción y 
uso de instrumentos.  
A lo largo de su desarrollo histórico, en Antropología han existido 
diversidad de corrientes y formas de ver la actividad cultural y la forma en que 
esta se relaciona con su entorno. En este marco, la etnoarqueología no puede 
ser considerada y vista de la misma forma por los diversos actores que hacen 
uso de ella (Binford 1978b; Gould 1978; Hodder 1982a; David y Kramer 2001; 
González Ruibal 2003; Politis 2004; Mansur 2006; entre otros). Para algunos es 
una sub-disciplina, una herramienta de la arqueología (Politis 2004; González 
Ruibal 2003, 2009) o una clave para entender la diferencia de aquel mundo 
pasado con el mundo globalizado o pos-industrial (Hernando 2006); mientras 
que para otros funciona como una interfase entre arqueología y etnografía 
(Estévez y Vila 1995; Vila 2006). 
Resulta imposible presentar in extenso aquí las principales posturas que 
se vienen desarrollando, enmarcadas en la etnoarqueología, por eso se 
presentará una síntesis de sus aspectos esenciales. 
Desde un punto de vista general, existen dos posturas dentro de lo que 
habitualmente se llama etnoarqueología. La diferencia básica entre ambas se 
relaciona con la inclusión en el trabajo de campo, de la interacción con 
sociedades actuales pre-industriales, por parte del arqueólogo. 
Una de las posturas considera como un aspecto fundamental el trabajo 
con sociedades preindustriales actuales, a partir de las cuales poder, a través 
de analogías, comprender procesos que dieron origen a los restos materiales 
recuperados arqueológicamente. 
Dicha postura tiene relación con el origen de la etnoarqueología, que 
puede ubicarse hacia mediados del siglo XX con los trabajos de Binford (1977, 
1978b y 1979), enmarcados en la Nueva Arqueología o Arqueología Procesual 
y luego con los trabajos de Hodder (1982a, 1982b) con la Arqueología Pos-
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procesual. Ambos autores llevaron a cabo trabajos de campo con sociedades 
actuales preindustriales. 
La aproximación de la Arqueología Procesual se vinculó más con las 
actividades tecno-económicas desarrolladas por las sociedades; a partir de la 
teoría de alcance medio, establecía analogías directas entre algunas 
actividades del “presente antropológico y del pasado arqueológico” 
(Binford1967 y 1978; Gould 1980). Al contrario, la Arqueología Pos-procesual 
“…apunta al entendimiento de niveles mayores de complejidad, intentando 
discernir los correlatos materiales de los aspectos cognitivos, sociales e 
ideológicos. Se comienza entonces a proponer un abordaje etnoarqueológico 
de los aspectos superestructurales, los que habían sido ignorados en las 
investigaciones anteriores” (Politis 2004). 
Esta idea, de búsqueda de factores causales sociales e ideacionales de 
la conducta de las sociedades cazadoras recolectoras, para poder generar 
modelos que permitan reconocerlos en el registro arqueológico, también puede 
encontrarse en trabajos actuales, aunque sin perder de vista los aspectos 
materiales de las sociedades estudiadas (Politis 1998; Politis y Jaimes 2005).  
Por otra parte, desde el viejo mundo, surge un concepto diferente de la 
etnoarqueología no sólo como una forma de comparar y realizar analogías 
aplicables a los restos materiales arqueológicos (González Ruibal 2009) sino 
como una forma de devolverle a las sociedades preindustriales que fueron 
colonizadas, esclavizadas y transformadas a la fuerza, algo de aquello que se 
les había quitado. Una mirada más crítica y menos sesgada de la arqueología, 
haciendo partícipes a las sociedades estudiadas, teniendo en cuenta sus 
tradiciones, ideas y puntos de vista (González Ruibal 2009). Plantea así utilizar 
otro concepto, como el de Arqueología del presente: 
 “…La arqueología del presente, como su nombre indica, estudia a 
sociedades actuales mediante la metodología y teoría arqueológicas. En esto, 
en principio, no es muy diferente de la etnoarqueología. Sin embargo, existen 
tres diferencias notables: como ya he señalado, su objetivo último no es 
analógico, aunque sus resultados puedan ser utilizados de forma comparativa 
para otros períodos. En segundo lugar, la arqueología del presente estudia 
potencialmente todo el mundo actual: tanto sociedades no modernas como 
capitalistas. No establece una distinción tajante entre nosotros y los otros. En 
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tercer lugar, este tipo de arqueología no contempla una distinción drástica entre 
pasado y presente: en vez de considerar el uno al servicio del otro, como hace 
la etnoarqueología, cree que ambos, pasado y presente, están 
inextricablemente unidos…” (González Ruibal 2009). 
La etnoarqueología estructural también hace su aporte a la discusión, 
explicando que es posible usar las analogías para comprender el 
comportamiento de las sociedades prehistóricas, siempre y cuando 
consigamos entender la estructura de correlaciones básicas que rige el orden 
de racionalidad de un grupo cazador-recolector, o cualquier otro. Esta corriente 
postula que existe una relación estructural y por tanto necesaria, entre el grado 
de complejidad socio-económica de un grupo y la estructura básica de la 
percepción que este grupo tiene del mundo (Hernando 2006). 
La segunda postura, en cuanto al trabajo de campo con sociedades 
actuales pre-industriales, parte de la base de considerar a la etnoarqueología 
como una interfase entre la etnografía y la arqueología. La etnoarqueología se 
define entonces desde esta perspectiva, considerando una relación dialéctica 
entre estas dos disciplinas y sin postular como indispensable el uso de la 
observación participante con sociedades subactuales. Su objetivo es depurar la 
metodología arqueológica, así como verificar modelos explicativos o leyes 
generales del modo de producción, utilizando las técnicas de la arqueología en 
el estudio de objetos etnográficos, datos etnográficos para verificar hipótesis 
metodológicas, arqueológicas y datos arqueológicos para refutar o validar 
afirmaciones etnohistóricas (Estévez y Vila 1995). 
 
PENSAR EN EL PAISAJE COMO RECURSO  
Tal como mencionamos al comienzo, nuestro enfoque en el estudio de la 
organización tecnológica no se restringe a las características particulares de los 
materiales arqueológicos y de los sitios conocidos, sino que contempla como 
elemento fundamental la ocupación del espacio y los desplazamientos de 
poblaciones en la zona boscosa. Ello requiere la realización de prospecciones 
sistemáticas y trabajos distribucionales a partir de la implementación de 
transectas, ya que en esta zona la intensidad de sitios y por ende, de 
materiales arqueológicos, es menor que en otro tipo de ambientes, como por 
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ejemplo la costa (Borrero y Casiraghi 1980; Borrero et al. 1981; Borrero 1985; 
Borrero et al. 1985). 
Desde la etnología y etnoarqueología se han propuesto modelos que 
vinculan la frecuencia de desplazamiento de una población con la densidad de 
alimentos (Kelly 1995) y que establecen que la movilidad aumenta a medida 
que la temperatura decrece y la aridez se incrementa (Low 1990; Mandryk 
1993; Belardi y Garcia 1994; Belardi 2005). En este caso, creemos que la 
disponibilidad de materias primas líticas puede constituir un factor 
condicionante en relación con los sitios de implantación y movilidad de las 
poblaciones.  
Una de las premisas del proyecto en el que se inserta esta investigación, 
es que las zonas de bosques constituyen ambientes ricos en recursos, que 
provee de abrigo, reparo, combustible vegetal, plantas, madera como materia 
prima, etc. y por lo tanto pueden constituir un ambiente favorables para 
cazadores-recolectores, tal como se ha visto en numerosos estudios 
arqueológicos en el viejo mundo y en América (Piqué 1999; Berihuete 2006; 
Berihuete et al. 2007). 
En el caso del bosque en la zona central de Tierra del fuego tiene 
además zonas lagunares que funcionan como espacios concentradores de 
avifauna en primavera y verano. Con respecto a los claros, éstos conservan 
guanacos durante el invierno, etc., (Mansur 2002; Mansur y Piqué 2009).  
Sin embargo, las ocupaciones arqueológicas son siempre difíciles de 
detectar, y ello probablemente no tenga que ver con que la intensidad de 
ocupación del bosque sea menor que la de la estepa o con que el bosque no 
haya sido usado, sino con el problema de formación y conservación de sitios y 
de visibilidad arqueológica (ver capítulo 5).  
Para abordar el estudio de esta zona son de gran importancia en lo 
metodológico los estudios distribucionales (Thomas 1975; Foley 1981a; Dunnell 
y Dancey 1983; Ebert 1992; Belardi y Garcia 1994; Belardi 2005; Barberena 
2008), ya que permiten determinar, a través de la diferencia en la densidad de 
materiales arqueológicos, los sitios de lo no sitios (Thomas 1975; Binford 
1992), ambos importantes para entender el uso de los diferentes ambientes y la 
movilidad de los grupos cazadores recolectores. El enfoque distribucional 
(Thomas 1975; Foley 1981a; Dunnell y Dancey 1983; Ebert 1992) ve el registro 
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como algo continuo pero con picos en su densidad, con lo cual la variabilidad 
en la densidad de los artefactos será el reflejo del carácter y la frecuencia de 
utilización del espacio.  
El estudio distribucional permite un análisis en dos escalas diferentes: un 
estudio regional (i.e. densidades artefactuales) y uno suprarregional (i.e. 
proveniencia de materia prima) (Belardi y Garcia 1994; Belardi 2005). Para ello 
son fundamentales la utilización de diversos tipos de transectas: lineales, en 
cruz, etc. (Belardi y Garcia 1994; Belardi 2005), o dirigidas en lugares 
específicos donde se encuentren perturbaciones producidas por diferentes 
factores como por ejemplo revolcaderos, conejeras, caída de árboles, etc. 
A partir de lo mencionado anteriormente, y considerando que el registro 
arqueológico es constante, y se encuentra diferencialmente distribuido en el 
paisaje, proponemos que debería existir una relación estrecha entre los lugares 
con mayor concentración de recursos y densidad de material arqueológico, 
disminuyendo la densidad en aquellos lugares donde los recursos se 
encuentran muy separados unos de otros o son muy escasos. 
Para poder abarcar un estudio de este tipo puede plantearse, como 
punto de partida, la determinación de diversos rasgos del paisaje, entendido no 
como medio ambiente sino como éste en relación con las sociedades humanas 
(Wandsnider 1998; Anschuetz et al. 2001), y jerarquizarlos según la cantidad 
de recursos que comprenda cada uno. 
Es fundamental agregar a este tipo de esquema la variable visibilidad 
arqueológica en relación a la cobertura vegetal de los diversos ambientes, lo 
que para la Isla Grande de Tierra del Fuego no es algo sin importancia, dado 
que gran parte de la misma se encuentra cubierta por diversas especies 
vegetales (Foley 1981a, b; Bintliff y Snodgrass 1988; Borrero et al. 1992; entre 
otros). 
El paso siguiente es ver cuál de los ambientes disponibles en la región 
funcionaría como el mayor atractor para los grupos humanos que la habitaron, 
partiendo del supuesto que cuantos más recursos ofrezca un ambiente, mayor 
pudo haber sido su explotación (Bettinger 2001). Por lo tanto, también es 
esperable la reocupación de aquellos ambientes que brinden seguridad en 
cuanto a la explotación de algún recurso. Esta redundancia ocupacional sería 
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uno de los posibles factores que intervengan en la variabilidad en la densidad 
de artefactos arqueológicos (Dyson-Hudson y Smith 1978). 
De esta forma se puede desarrollar una jerarquización hipotética del uso 
del espacio por parte de los grupos cazadores recolectores del interior de la 
Isla, que luego habrá que contrastar en el terreno, (a partir del diseño del 
estudio distribucional que puede incluir) en base a diversas metodologías como 
por ejemplo las transectas, prospecciones, sondeos, etc. (Belardi y García 
1994; Belardi 2005). 
Para ello es importante trabajar con escalas amplias que puedan abarcar 
un porcentaje del paisaje de tal modo que las características o los recursos de 
dicho paisaje no aparezcan como casos únicos o exóticos. Además, este tipo 
de análisis, nos permite comparar espacios mucho más amplios que si nos 
centramos únicamente en análisis de sitio (Binford 1992; Belardi 2005). 
Por otro lado, los datos etnográficos nos ofrecen información acerca de 
la movilidad de las poblaciones cazadoras-recolectoras, en relación con la 
accesibilidad a los recursos, y que es esta movilidad la que les permite tener un 
control constante sobre el paisaje (Binford 1980; Belardi 2005). Para el área de 
estudio contamos con el aporte fundamental de las numerosas fuentes escritas 
de diversos autores mencionados en el capítulo 2, de las cuales las más 
completas son sin duda los estudios etnográficos de Gusinde (1982 [1937]) y 
Chapman (1986), los cuales brindan información que abarca el período final de 
las poblaciones cazadoras-recolectoras del centro de la Isla. La información de 
estos escritos, junto con la que aporta la arqueología, nos ayuda a comprender 
cual pudo ser la importancia que tuvieron los bosques para las sociedades 
fueguinas, no sólo para utilizar la madera como combustible, herramientas, sino 
también para la construcción de las chozas de actividades tanto cotidianas 
como ceremoniales (Mansur et al. 2007a, 2007b; Mansur y Piqué 2009). 
 
LA INVESTIGACIÓN DE ESTA TESIS 
En función a la problemática planteada y a fin de comprender el rol de 
las materias primas en la organización tecnológica, resultaba indispensable 
llevar a cabo estudios experimentales y aplicados, orientados específicamente 
hacia el objetivo propuesto, así como estudios distribucionales a fin de 
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acercarse a la caracterización de la ocupación del espacio en la zona de 
bosque subantártico. 
Para ello, el trabajo fue planteado siguiendo diferentes líneas: 
La primera se focalizó en el caso de los sitios de la localidad Ewan, a fin 
de determinar diferencias y similitudes en función ceremonial y doméstica.  
Una segunda línea incluyó el análisis de los materiales de la localidad 
Kami, considerando su distribución espacial.  
Otra línea estuvo específicamente orientada hacia la caracterización de 
las materias primas utilizadas y la búsqueda de fuentes potenciales de 
provisión, a fin de generar un marco que pueda ser utilizado en relación con el 
análisis de implantaciones y desplazamientos.  
Una cuarta línea corresponde a la prospección en la zona boscosa 
comprendida entre la zona del Fagnano y la costa atlántica, a fin de evaluar el 
grado de ocupación del espacio y permanencia en este ámbito. 
La metodología implementada comprende: 
 Prospección y estudios distribucionales, a partir de transectas, 
utilizando la metodología estándar aplicada en zonas del norte de Tierra del 
Fuego y sur de Patagonia continental (cf. ref. in Barberena 2008). 
 Localización de fuentes de materias primas mediante 
prospecciones, cartografía e imágenes satelitales, evaluación de fuentes 
geológicas. Testeo de abundancia, características y calidad para la talla de 
materias primas en los diversos ambientes.  
Para ello se procede de la siguiente manera: en un sector al azar de 
una fuente de aprovisionamiento potencial, por ejemplo en una playa de 
guijarros, se delimita un área de 1 metro cuadrado, de la cual se registran 
las dimensiones de los guijarros y la morfología (aplanados, redondeados, 
etc.). A continuación, se seleccionan 10 guijarros al azar, se los testea, se 
registra la calidad para la talla de cada uno, la dificultad de esta actividad, 
así como la dureza de las rocas y se toman las muestras para conformar 
una colección comparativa. 
Las fuentes de aprovisionamiento corresponden todas a fuentes 
secundarias, generadas por la redepositación glaci-fluvial. Es por ello que 
en general se tratan de guijarros redondeados, de diversas materias primas, 
ya que provienen de diferentes formaciones geológicas. Estas fuentes se 
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encuentran emplazadas en las orillas de los ríos, que en esta zona son de 
carácter meandroso, lo cual permite que existan sectores de acumulación 
de guijarros de tamaños aptos para la talla por percusión directa; en las 
orillas de lagos y lagunas también pueden encontrarse sectores con 
presencia de guijarros con características similares. 
 Excavaciones: se realizan utilizando la metodología estándar, 
siguiendo capas naturales y subdividiéndolas en niveles artificiales si es 
necesario, con registro tridimensional de materiales y sedimentos en planta, 
flotación de sedimentos para recuperación de microrrestos y análisis 
arqueobotánico, etc. (cf. Mansur et al. 2007 b). 
 Experimentación tecnológica, mediante talla experimental sobre 
materias primas locales, para replicar instrumentos y analizar integralmente 
los desechos de talla generados: La experimentación abarco una diversidad 
de materias primas líticas locales como riolitas, cineritas y basalto; y 
materias primas no locales como cuarcitas, calcedonias, madera petrificada 
y toba silicificada, que permitió tener un espectro amplio de los 
comportamientos de estas rocas al ser utilizadas sobre diversos materiales 
como por ejemplo madera, cuero y hueso. 
 Análisis tecno-morfológico de instrumentos y restos de talla, 
siguiendo los criterios planteados por Mansur (1983) a partir de definiciones 
de Bordes (1961); Aschero (1975-83); Tixier et al. (1980); Orquera y Piana 
(1986); estudio tecnológico y análisis de distribución y remontajes de 
materiales arqueológicos, para caracterizar las técnicas de confección y 
cadenas operativas (sensu Geneste 1991, 1992; Geneste y Rigaud 1989) 
 Análisis funcional de base microscópica, según los criterios de 
análisis y modos de registro y tratamiento de datos desarrollados para 
materias primas de Patagonia y Tierra del Fuego (Mansur 1983a, 1999), 
teniendo en cuenta el modelo de formación de rastros de uso en materiales 
homogéneos y considerando diferentes variables referidas al esquirlamiento 
y/o redondeamiento de los filos, estrías y micropulidos (cf. Mansur 1999), 
como se presenta al final de este capítulo. 
 Correlación entre diversos aspectos de la tecnología lítica 




Metodología y estrategias en el trabajo de campo 
Prospecciones y estudios distribucionales 
Como se decía al comienzo, la Isla Grande de Tierra del Fuego presenta 
paisajes bien definidos, con características diferentes: paisaje de montaña, de 
bosque y de estepa. Ellos tienen diferencias en cuanto a la vegetación y 
distribución de otros recursos, como por ejemplo materias primas, e incluso la 
fauna. Nuestro caso de estudio se ubica dentro de la zona de bosques, que se 
desarrolla en los cordones cordilleranos y valles intermedios, con turbales y 
depresiones ocupadas por lagos de origen glaciario, con gramíneas y juncos en 
los fondos de valles y ondulaciones y colinas que decrecen gradualmente en 
altitud hacia el norte. Los rasgos del paisaje que podemos tomar entonces 
pueden ser: sectores inter-lagunas, arroyos o ríos, orillas de lagos o lagunas, 
barrancas, los diversos sectores de bosque como zonas abiertas, borde de 
bosque, interior; laderas de montaña o sectores puntuales de afloramientos de 
determinada materia prima, y finalmente los turbales; mientras que entre los 
recursos podemos mencionar: agua, madera, fauna, afloramientos líticos, 
recursos vegetales que no sean madera (juncos, semillas, frutos, etc.). 
A partir de la definición tanto de los ambientes como de los recursos 
críticos, se pueden organizar o combinar determinando una jerarquización de 
los mismos, por ejemplo volcándolos en una planilla como se muestra en la 
tabla 3.1: 
Recursos Todos Al menos 4 Sólo 3 Sólo 2 Al menos 1 
Materia Prima X X X X X 
Fauna  X X X X  
Madera  X X X   
Agua X X    
Otros recursos 
vegetales 
X     
Jerarquización 1º 2º 3º 4º 5º 
Tabla 3. 1. Planilla modelo de jerarquización hipotética de ambientes 
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En cuanto al trabajo en el campo se plantearon transectas de 5 km de 
longitud, con una separación entre las personas de 5 metros. En las mismas se 
registraron recursos bióticos y abióticos principales así como la existencia de 
materiales arqueológicos y evaluación de la visibilidad arqueológica. No se 
realizaron sondeos, pero en los casos de hallazgo de materiales arqueológicos 
sí se llevaron a cabo recolecciones de los materiales presentes en la superficie. 
Con respecto a este punto es importante mencionar que la recolección sólo se 
llevó a cabo de forma completa cuando los materiales corrían algún riesgo de 
pérdida, como la caída desde barrancos o hallarse sobre caminos transitados, 
etc. 
A partir de lo anteriormente expuesto, consideramos que el uso de 
diversas escalas, espaciales y temporales, permite una visión más amplia de la 
distribución, y por lo tanto del uso del espacio, del registro material que formó 
parte de las sociedades cazadoras recolectoras (Binford 1992; Belardi y García 
1994; Belardi 2005). 
En los lugares asociados a los espacios donde se desarrollan las 
transectas, en los cuales afloran guijarros, se procedió a realizar testeos de 
materia prima para determinar las calidades que presentaban estas para la 
talla. 
 
Excavaciones y recolecciones superficiales 
A partir de un punto 0, se extendieron líneas con orientación E O, las 
cuales se nombraron con números, para luego reticular toda la zona con el 
tendido de otras orientadas norte sur, las cuales se nombraron con letras. El 
punto 0 queda ubicado en una de las cuadrículas, a partir de la cual 
aumentaban las letras hacia el N y los números hacia el O. La orientación de 
las líneas de cuadrículas se hizo con brújula de mano y cinta métrica de metal, 
dado que el error dentro del bosque del material electrónico es superior a los 4 
metros. 
Las dimensiones de las cuadriculas son de 2 X 2, las cuales fueron 
dividas en sectores de 1 X 1 por su posición geográfica dentro de la misma 
(NO, SO, NE, SE), estos sectores a su vez se dividieron en micro sectores de 
50 X 50 cm. denominados con letras (a, b, c, d). 
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En el transcurso de la excavación, se procedió a limpiar el sedimento 
para exponer los materiales arqueológicos en superficies continuas con técnica 
de decapado, para luego tridimiensionar y recolectar según coordenadas. En 
cuanto al sedimento en sí, se tomaron muestras de modo sistemático en todas 
las cuadrículas excavadas para destinarlas a la técnica de análisis por flotación 
con máquina, para la recuperación de los fragmentos más pequeños como por 
ejemplo semillas, carbones y microlascas. Esta técnica permite separar el 
sedimento extraído en la excavación en tres niveles diferenciados por tamaño 
(fracciones gruesa, media y fina), según el grosor de las mayas utilizadas en la 
máquina. Finalmente, una vez secos los materiales de cada fracción, se 
procede al triado de los mismos. Ello consiste en la separación de cada tipo de 
material (óseo, lítico y vegetal). La fracción final es analizada por 
arqueobotánicos para la identificación por ejemplo de semillas. 
En cuanto a las recolecciones superficiales, cabe mencionar que se 
utilizaron las mismas técnicas y estrategias de campo que en las excavaciones, 
es decir reticulado total de los sectores identificados y recolección integral no 
selectiva de materiales, con embolsado individual y catalogación. 
 
Estudios experimentales 
Los estudios experimentales se aplicaron específicamente sobre 
materiales líticos (rocas locales y no locales) y vidrios, y se fundamentan en 
aspectos relacionados con problemáticas específicas que presentaron los 
materiales líticos provenientes de los sitios arqueológicos que se presentan en 
esta Tesis. 
Por un lado, dado la escasez de trabajos teórico-metodológicos 
específicos sobre análisis tecno-funcional de instrumentos de vidrio, en el 
marco del proyecto en el que se desarrolló parte de este trabajo, se decidió 
diseñar y ejecutar un programa experimental, que se detalla más adelante. Su 
objetivo principal fue generar bases para comprender la dinámica de reducción 
del vidrio para formatizar artefactos comparables a los del registro 
arqueológico, así como las propiedades y modificaciones de los filos de 
instrumentos de vidrio cuando son empleados en diferentes procesos de uso. 
Los resultados obtenidos en los estudios experimentales (De Angelis et al. 
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2009) permitieron abordar el análisis tecnofuncional de los materiales de los 
sitios Ewan I y Ewan II-unidad 1. 
Por otro lado, la presencia de materias primas alóctonas en los sitios 
excavados, generó la necesidad de búsqueda del afloramiento, adquisición de 
muestras y experimentación tecno-funcional. Tal es el caso de la toba 
silicificada proveniente del afloramiento conocido como Miraflores al norte de la 
isla de Tierra del Fuego, en el sector chileno. 
El programa experimental siguió los lineamientos generales aplicados en 
otros estudios de este tipo e incluyó los siguientes pasos: 
 Experimentación tecnológica: 
- adquisición de materia prima, en este caso en particular vidrio y toba 
silicificada proveniente del afloramiento mencionado.  
- confección de una serie de raspadores y otra de puntas de flecha de 
vidrio, y raspadores de toba silicificada, buscando replicar las formas base y 
características de filos y retoques de los documentados en el registro 
arqueológico; 
- recolección y análisis de las esquirlas de retoque, a fin de 
sistematizar sus características morfotécnicas; 
 Experimentación funcional 
La experimentación funcional se basó en la utilización de los raspadores, 
de las diversas materias primas sobre materiales básicos (madera de los 
géneros Nothofagus y Berberis, con y sin corteza; hueso fresco y pieles, con 
aditivos y sin ellos), considerando diferentes cinemáticas y ángulos de trabajo. 
La utilización se llevó a cabo en intervalos cronometrados (5, 15 y 30 minutos), 
al finalizar cada uno de ellos se procedió a registrar y ubicar las modificaciones 
de los filos por uso y a fotografiarlas a través del sistema integrado digital. 
Además se fueron llenando las planillas específicas de la experimentación 
funcional para la descripción del desarrollo de los micropulidos que se 
produjeron a lo largo del proceso de uso. 
 
EL ANÁLISIS TECNO- FUNCIONAL 
Como se mencionó mas arriba, el enfoque empleado en este trabajo 
para el estudio de los conjuntos líticos, se caracteriza por ser amplio, 
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abarcativo; el mismo articula la selección de materias primas relacionadas con 
diversas actividades que incluyen: técnicas de confección, morfologías 
buscadas y uso al que están destinados los artefactos. 
De esta forma el análisis tecno-funcional tiene por finalidad vincular las 
variables tecno-morfológicas y funcionales de los artefactos, a fin de utilizarlas 
en la discusión sobre las elecciones y decisiones en cuanto a materias primas 
utilizadas para cada tipo de instrumento, técnicas seleccionadas para cada 
materia prima, usos dados a cada uno, etc. (Mansur Franchomme 1983a, 1984, 
Mansur 1999). Así, a partir de datos concretos analizables en los conjuntos, es 
posible discutir las estrategias de gestión de las materias primas y los 
instrumentos, las técnicas empleadas para su confección, los procesos de uso. 
Todos ellos se integran en la secuencia de la cadena operativa, que permite 
vincular estos procesos de uso con los de procesamiento de otros recursos 
(Leroi-Gourhan 1964; Pélegrin 1984, 1990; Karlin 1984, 1991a, 1991b; Balfet 
1991; Creswell 1983; Geneste 1985; Perles 1987). 
ANÁLISIS TECNO-MORFOLÓGICO 
Este tipo de análisis ofrece la ventaja de trabajar desde dos perspectivas 
diferentes. Por un lado, desde la tecnológica, existen toda una serie de marcas 
que se producen en una pieza al ser tallada que permiten identificar la técnica 
utilizada, reconocer las estrategias de explotación de los núcleos o formas 
base, reconstruir la forma en que las piezas fueron confeccionadas, determinar 
el grado de explotación de las diversas materias primas en relación con sus 
cualidades y con las posibilidades de acceso a las mismas, etc. Por el otro, la 
perspectiva morfológica puede informarnos sobre la selección y/o elección de 
ciertas formas base para la confección de las piezas líticas en relación a 
materias primas disponibles, usos determinados o técnicas y estrategias de 
talla específicas empleadas para cada materia prima y forma, entre otras. A 
esta diferencia y complementariedad de perspectivas nos referimos en el 
capítulo de metodología.  
Las variables usadas para el análisis de los materiales son 
esencialmente las mismas que fueron descritas originalmente por Bordes 
(1961), Aschero (1975-83), Tixier y colaboradores (1980) y que utilizan Orquera 
y Piana (1986-87) para los conjuntos de Tierra del Fuego. Sin embargo, 
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siguiendo a Mansur (1983a y 1984), se seleccionaron sólo parte de las 
variables posibles, las que consideramos como importantes indicadores tecno-
morfológicos y funcionales. Esta selección de variables se relaciona 
directamente con el objetivo de abordar este tipo de análisis, considerando los 
interrogantes planteados anteriormente.  
 
Criterios de análisis de las materias primas 
La determinación de las materias primas de los artefactos fue 
inicialmente realizada siguiendo criterios descriptivos macroscópicos, 
equivalentes a las determinaciones efectuadas en las fuentes primarias y 
secundarias en muestra de mano, y luego mediante la observación de las 
superficies de fractura o de cortezas en microscopio de reflexión a 200X. Como 
una de las finalidades esenciales de este enfoque tecno-funcional es vincular la 
selección de la materia prima con el uso de los artefactos, a los fines de la 
discusión de resultados, estas fueron reunidas en grupos siguiendo criterios 
que revisten importancia desde el punto de vista del análisis funcional. Estos 
son, por ejemplo, las cualidades para la talla de cada una (como granulometría, 
tipo de fractura, clivaje), composición mineralógica y textura.  
Con respecto a este último punto, se adoptó el criterio de denominar 
“heterogéneas” a las rocas formadas por cristales incluidos en una pasta o 
matriz, y “homogéneas” a las rocas que no tienen textura porfírica, tanto 
cristalinas (cuarzo) como amorfas (obsidiana) (Alonso y Mansur 1986-90; 
Mansur 1991, 1997; Terradas 1996; Álvarez 2003; Leipus 2006; Leipus y 
Mansur 2007). 
Así, dentro del grupo de materias primas heterogéneas, incluimos tanto 
a un grupo formado por rocas volcánicas tales como riolitas y cineritas, como a 
otro que incluye sedimentitas químicas como ftanita (sílex), calcedonias, etc. 
Dentro del segundo grupo, las homogéneas, se encuentran esencialmente el 
cuarzo hialino y las obsidianas. Como la finalidad del análisis es tecno-
funcional, esta forma de agruparlas se relaciona con las características que 
presentan las diversas materias primas al ser utilizadas. Por un lado aquellas, 
con buena cohesión de los granos, que ofrecen mayor resistencia al 
desgranamiento de los filos conservándolos agudos a lo largo del trabajo, pero 
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que presentan mayor tendencia la esquirlamiento (sílex, calcedonias, cuarzo y 
obsidianas). Por el otro están las que se desgranan más fácilmente y tienden al 
redondeamiento de los filos (riolitas y cineritas) (Mansur 1991, 1999) 
 
Criterios de análisis de los artefactos  
Núcleos 
Los núcleos son aquellos soportes a partir de los cuales se extraen 
lascas. Estos pueden presentar diversos grados de explotación, que van desde 
un núcleo apenas iniciado a un núcleo agotado, en el cual se han acabado las 
plataformas y ángulos de percusión posibles para continuar su 
aprovechamiento. En los núcleos, es importante distinguir los planos de 
lascado (negativos de extracciones) de las fracturas. Es a partir de ellas que 
consideramos a un núcleo entero o fragmentado. En el primer caso podemos 
definir el tamaño aproximado original del núcleo, mientras que en el segundo, si 
bien puede seguir siendo utilizado, el tamaño original es imposible de 
determinar.  
Además en este caso particular de estudio, en cuanto a la roca o lito 
original, que denominamos soporte del núcleo, registramos criterios 
morfológicos y planos de corteza, que nos permitan identificar si se trata de 
guijarros costeros o provienen de afloramientos rocosos primarios, etc. 
 
Lascas 
Las lascas son productos extraídos a partir de un núcleo, que pueden o 
no haber sido utilizados como soporte para instrumentos retocados. Sin 
embargo, el concepto de lasca ha sido, en muchos casos, utilizado casi como 
sinónimo de desechos de talla. Si bien es cierto que las lascas son el resultado 
del trabajo de talla, esto no significa que todas las lascas no modificadas por 
retoque que se encuentran en un sitio sean desechos o restos de talla, ya que 
en muchos casos estas pueden ser los soportes buscados, no sólo como 
formas base sino para su utilización directa, para la explotación de filos 
naturales, que en muchas materias primas pueden ser más efectivos que los 
retocados. 
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Es por ello que diferenciamos e incluimos dentro del análisis funcional de 
base microscópica a las lascas que presentan filos que consideramos 
potencialmente utilizables. Para estos conjuntos, decidimos adoptar el criterio 
utilizado en otros trabajos de la región que incluyen filos naturales que sean 
mayores a 2 cm y medianamente regulares (Álvarez y Mansur 2004). 
 
Fragmentos  
Los fragmentos son aquellos productos de talla en los cuales por el 
grado de fragmentación y la falta de rasgos tecnológicos no se puede 
determinar de dónde provienen, si son resultado del estallido de un núcleo o de 
fragmentación de otros restos de talla por factores tafonómicos. Por tal motivo, 
preferimos separarlos de las lascas y tratarlos por separado.  
 
Clasificación según tamaño de los productos de talla 
Según su tamaño, los productos de talla se agrupan en tres categorías: 
1) mayores de 2 cm: lascas y fragmentos; 2) entre 0,5 y 2 cm, lasquitas y 
debris; y finalmente 3) menores de 0,5 cm: microlascas y microfragmentos. 
 
Instrumentos 
Habitualmente denominamos instrumentos a todos aquellos artefactos 
en los cuales las formas base (lascas, fragmentos, clastos, etc.), fueron 
modificadas intencionalmente por talla, retoque, pulimentación o cualquier otra 
técnica, para ser utilizado en alguna actividad. Esto no significa que 
forzosamente que todos los instrumentos con una misma morfología, o 
confeccionados mediante la misma técnica, hayan sido utilizados para los 
mismos fines (Mansur 1983a, 1986), pero indica un cierto grado de 
estandarización de los modelos de instrumentos buscados (Tixier et al. 1980). 
 
Criterios descriptivos 
Las variables descriptivas tecno-morfológicas fueron organizadas en 4 
partes y volcadas en una planilla, que comprende los siguientes campos: 1. 
Descripción; 2. Dimensiones; 3. Datos de la forma base y 4. Datos referentes a 
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los filos (sean naturales o retocados). A continuación se exponen algunos 
criterios. 
1. Descripción 
Incluye todos los datos descriptivos generales de cada pieza, como por 
ejemplo el estado de conservación, alteraciones que pudieron sufrir las piezas 
a lo largo del tiempo, materia prima, color, el grado de fragmentación (pieza 
entera, fragmentada, o fragmento cuando no podemos prácticamente 
reconocer ningún rasgo tecnológico), rastros macroscópicos como por ejemplo 
adherencias, esquirlamiento, redondeamiento.  
Se ubica en esta sección el tipo al que se puede asignar el artefacto, si 
corresponde el subtipo, o si es una lasca, una raedera o un núcleo, etc. 
Finalmente se tiene en consideración aquí la cantidad de filos que pueda 
presentar la pieza. 
Tal como dijimos anteriormente, los tipos son tecno-morfológicos, en el 
sentido de una morfología buscada que se obtiene mediante la aplicación de 
determinadas técnicas. Pero aun cuando sus denominaciones puedan serlo, no 
tienen connotación funcional. 
 
2. Dimensiones 
En esta parte se toman las medidas de las piezas, largo, ancho y 
espesor que permiten clasificarlas en: 
Muy grande: superior a 12 cm 
Grande: de 8 a 12 cm 
Mediano: 4 a 8 cm 
Chico: 2 a 4 cm 
Muy chico: menor a 2 cm 
 
El uso de los módulos de longitud/ancho (L/A) (relación entre longitud, 
máxima sobre ancho máximo) y ancho/espesor (A/E) (relación entre ancho 
máximo y espesor máximo), permiten comprender que características 
dimensionales y morfológicas presentan los conjuntos líticos en general. 
Esto permite agrupar las piezas en: 
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Según modulo L/A: 
Cortos: ≤ que 1 
Medios: 1,1 a 1,9 
Largos: ≥ 2 
 
Según modulo A/E: 
Delgado: ≥ que 5 
Medio: 4,9 a 2,8 
Grueso: < a 2,7 
 
3. Datos de la forma base 
Podríamos decir que aquí los aspectos morfológicos de las piezas tienen 
un papel central, ya que las variables apuntan principalmente hacia la forma del 
artefacto.  
Se incluyen en esta sección los soportes, que después de su obtención 
permitirán formatizar un determinado instrumento, o que pueden quedar en el 
estadio de lasca y no ser retocados, por diversos motivos (o bien porque 
corresponden a una lasca de desbaste sin otro objetivo que ese, o bien porque 
el objetivo del tallador fue buscar esa lasca con filos naturales para utilizarla 
directamente, entre otras posibilidades). 
Es por ello que se toma en cuenta la forma de la pieza vista desde la 
cara dorsal. Esta nos permite definir si las formas buscadas responden a un 
patrón que este asociado a la producción final de los instrumentos. 
En relación directa con la técnica de talla, está la sección longitudinal de 
la pieza, la cual puede ser cóncava, convexa, plana, helicoidal (curvatura 
presente generalmente en lascas de adelgazamiento bifacial), y una 
combinación de estas como por ejemplo plana-cóncava, cóncavo-convexa, etc. 
Los accidentes son tenidos en cuenta ya que también nos pueden estar 
indicando aspectos de la tecnología. La presencia de estos accidentes puede 
indicar el uso de percutores muy duros, o la búsqueda de estos accidentes en 
relación a la necesidad de una forma particular de lasca, como podría ser una 
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lasca ancha y espesa. También nos da información sobre la dureza de la 
materia prima sobre la cual estuvieron tallando. 
Las características de los talones se encuentran muy asociado a los 
tipos de percutores y a las técnicas de talla utilizadas. Los tipos de talones 
(lisos, lineales, naturales, en ala de pájaro etc.) nos están mostrando una 
diversidad de gestos tecnológicos sobre el conjunto lítico, que junto con la 
dirección de los talones (ya sean rectos, oblicuos o muy oblicuos), y la 
evidencia de preparación o no de los mismos, permite inferir una parte 
importante de la cadena operativa. 
Como rasgos complementarios tomamos la presencia y tipos de bulbo y 
labio que están muy asociados con la forma en que esas lascas fueron 
extraídas y con las materias primas que se seleccionaron para la confección de 
filos buscados. 
Un último aspecto en relación a la forma base de las piezas en la 
presencia de corteza, es decir en qué porcentaje aparece representada en 
cada elemento del conjunto lítico. Este aspecto es fundamental y está 
profundamente relacionado con las actividades y etapas en la cadena 
operativa, ya que nos permite ver por ejemplo si el desbaste de un núcleo, 
junto con otras variables, se pudo haber llevado a cabo en el sitio o fuera de 
este, también la presencia de corteza puede estar indicando la posibilidad de 
acceso a un determinado recurso lítico.  
4. Datos referentes al filo 
El estudio de los filos sean estos naturales o retocados completa el 
análisis de los artefactos con filos potencialmente utilizables. Por lo tanto 
comenzamos con variables que incluyan a los dos tipos de filos (naturales y 
retocados) como por ejemplo la situación del filo, que se refiere a donde están 
ubicados orientando la pieza, siempre que sea posible, tecnológicamente. 
Luego su delineación (filos rectos, cóncavos, convexos, semicirculares, etc.). 
A partir de aquí comienzan a diferenciarse para unos y otros, ya que al 
analizar la morfología tenemos para los filos naturales solamente si es un filo 
regular o irregular, mientras que para los filos retocados tenemos en cuenta si 
el tipo de retoque es regular o no, si es denticulado regular o no, en muesca, 
etc. 
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En cuanto a la sección longitudinal, está relacionada a la forma del filo 
en relación a las características del retoque, pudiendo ser un filo sinuoso, muy 
sinuoso, recto, etc. 
La longitud del filo se toma, para ambos igual, en forma recta siguiendo 
la cuerda del arco. El ángulo se toma, en los filos naturales, directamente el 
ángulo de filo; pero en los filos retocados se toma el ángulo del retoque. 
De aquí en adelante las variables están relacionadas con las 
características del retoque sobre las piezas. Por ejemplo la posición del 
retoque, que se refiere a la cara sobre la que se encuentran los negativos del 
retoque. Para los instrumentos unifaciales, si la talla es desde la cara ventral 
hacia la dorsal, es un retoque directo, e inverso si fue al revés. También 
pueden ser filos bifaciales o alternantes. 
La extensión del retoque está en relación a si los filos son largos, cortos, 
restringidos ya sea por muecas o por algún accidente presente en la pieza, 
extendido o perimetral. En cuanto a la repartición, si los filos no presentan 
interrupciones en el retoque son continuos, sino pueden ser discontinuos o 
parciales. Finalmente la profundidad del retoque, que se define por cuanto 
entra el retoque hacia el interior de la pieza. Esta puede dividirse en muy 
marginales, marginales (menos de 5 mm), profundo (más de 5 mm) y muy 
profundo. 
 
ANÁLISIS FUNCIONAL DE BASE MICROSCÓPICA 
El análisis funcional de base microscópica constituye el mejor método 
para conocer el uso al que fueron sometidos los artefactos, pero también como 
modo de identificación de alteraciones superficiales producidas por procesos 
tafonómicos, accidentales, etc. (Mansur-Franchomme 1983, 1986; Mansur 
1999). 
La metodología aplicada se fundamenta en el modelo de formación de 
rastros de uso en materiales homogéneos y heterogéneos (Mansur 1999). Para 
llevarlo a cabo se requiere el empleo de un equipo óptico integrado 
fundamentalmente por una lupa binocular y un microscopio metalográfico 
también denominado microscopio de luz reflejada o de luz incidente con 
sistema directo para captura y digitalización de imágenes. Los aumentos 
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utilizados por uno y otro instrumental utilizado en este caso, varían entre los 5x 
a los 50x en el caso de la lupa y desde los 50x hasta 500x para el microscopio. 
Los materiales a analizar fueron tratados para su limpieza con agua, detergente 
y alcohol al 100%. Ello permite la eliminación de los residuos grasos generados 
por la manipulación en el laboratorio. Los pasos metodológicos seguidos 
fueron: 
 análisis en lupa binocular y microscopía óptica de reflexión 
 localización de rastros de uso, accidentes y alteraciones 
 captura y tratamiento de imágenes (según la metodología 
de Vila y Gallart 1993) 
 determinación funcional (Mansur-Franchomme 1986, 1986-
90) 
El análisis comprende el barrido completo de todas las superficies y filos, 
y el registro de variables referidas a 4 clases de rastros: esquirlamiento y/o 




Las estrategias teórico metodológicas presentadas en este capítulo 
fueron aplicadas al estudio de la problemática de la ocupación del área central 
de Tierra del Fuego. En función de los objetivos de investigación y de las 
hipótesis iniciales, se seleccionaron los modos de abordaje que se 
consideraron los más adecuados. En los próximos capítulos se presentan los 























































En este capítulo se presentan los resultados de un trabajo de campo que 
comprendió prospecciones amplias y un diseño específico de transectas (ver 
capítulo 3), que implicaron recolecciones superficiales en un principio para 
luego evaluar y definir los sectores a excavar. 
Como se mencionó al comienzo, uno de los aspectos principales que 
orientaron este estudio es comprender la relación entre las sociedades 
cazadoras-recolectoras y los recursos que ofrece el medioambiente donde 
habitan. 
Es por ello que la selección de los sitios arqueológicos a estudiar se 
efectuó en función de las diferencias en cuanto a los ambientes donde se 
emplazan. Uno de ellos, la localidad arqueológica Ewan, está ubicado al norte 
de la cordillera, en una zona de colinas bajas donde la vegetación se 
caracteriza por parches de bosque mixto y pastizales, con algún curso de agua 
cercano. Otros sitios, los de la localidad arqueológica Kami, se encuentran 
emplazados en la zona de valles cordilleranos, al pie de la cordillera, sobre la 
costa sur del lago más importante de la Isla Grande de Tierra del Fuego, el lago 
Fagnano. Estos también están rodeados por bosque mixto, aunque con 
diferencias marcadas principalmente en relación con el sotobosque. 
Finalmente, una serie de prospecciones sistemáticas fue realizada en la zona 
que se extiende desde las cabeceras del Fagnano hasta la costa atlántica, 
caracterizada por terrenos que descienden en altura hasta la costa, en 
formaciones mesetiformes cortadas por las cuencas de ríos de esta vertiente. 
De ellas se tratará en el próximo capítulo. 
 
LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA EWAN 
La localidad arqueológica Ewan se ubica en la cercanía de la Estancia 
La Catalana, próxima al curso medio del sector norte del río Ewan, dentro de la 
el municipio de Tolhuin. La distancia a la costa Atlántica, en línea recta es de 
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unos 12 km. Se encuentra dentro del ambiente de bosque 
caducifolio/Woodland (cf. capítulo 1). 
Esta localidad se encuentra constituida por dos espacios diferentes, 
tanto en cuanto a su ubicación, a su función y a sus dimensiones, como a las 
actividades que se llevaron a cabo en cada uno y, sobre todo, a quienes podían 
y no podían ocuparlos. Sin embargo, estos dos espacios funcionan al unísono, 
ya que dependen uno del otro. Como se explicará a continuación, las 
investigaciones en el sitio demostraron que sus características corresponden a 
las de un emplazamiento ceremonial como los utilizados para el ritual del Hain 
(Mansur y Piqué 2012).  
Uno de los espacios, llamado Ewan I, tiene una choza cuyos postes 
principales aún se encuentran en pie, alejada del espacio que conforma el otro 
sector del sitio. Las dimensiones, si bien con el correr del tiempo se fueron 
achicando, rondan entre los tres metros de alto por unos seis metros de 
diámetro. Los tres palos principales presentan terminación en horqueta donde 
se unen unos a otros, característicos de las chozas descritas por Gusinde 
(1982 [1937]) para las chozas confeccionadas exclusivamente para la 




Figura 4. 1. Ewan 1, choza ceremonial del Hain. 
 
En esta estructura y su periferia se llevaron a cabo excavaciones 
sistemáticas, donde se cubrió una superficie de 37 m2. La metodología de 
excavación se basó en la técnica de decapado por niveles artificiales y registro 
tridimensional completo de restos, tratamiento de los sedimentos con la técnica 
de flotación para la recuperación de los materiales de menor tamaño como por 
ejemplo semillas, microlascas, fragmentos óseos, etc., así como registro y 
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análisis de los restos constructivos. La cronología de la choza fue establecida a 
través del estudio por dendrocronología de los troncos, técnica que reveló que 
fueron cortados en la primavera del año 1905.  
El otro espacio, llamado Ewan II, está ubicado a unos 200 metros hacia 
el oeste de Ewan I. Se caracteriza por la presencia de cuatro áreas de 
combustión que pertenecerían a estructuras de madera de tipo choza, aunque 
de menor tamaño, que a diferencia de Ewan I no se encontraban en pie. La 
metodología de trabajo fue la misma que para Ewan I, pero en ésta por sus 
características fue posible llevar a cabo un estudio geoestadístico completo. 
Cabe mencionar que sólo se ha excavado una de las cuatro áreas de 
combustión, alcanzando los 28m2. 
Los materiales arqueológicos de ambos sitios presentan grandes 
similitudes pero también diferencias entre sí, que se presentan más adelante. 
Entre tanto, nos interesa mencionar que tanto el patrón de asentamiento, como 
los materiales hallados en los sitios, son coherentes con la información oral con 
respecto a Ewan, que decía que podía tratarse de un lugar donde se celebró 
una ceremonia de Hain. Ello requiere que se haga una breve reseña acerca del 
contexto histórico y cultural en el que se encontraban los habitantes de la 
localidad arqueológica Ewan.  
Para la época en que se llevó a cabo esta ceremonia, las sociedad 
Selknam, así como las otras sociedades originarias fueguinas, estaban en 
absoluto proceso de aculturación y en total disminución de la población debido 
principalmente a las enfermedades y el trato al que fueron sometidos por la 
gran mayoría de blancos que se encontraban por diversos motivos en Tierra 
del Fuego (Chapman 2008). 
En cuanto al contexto específico de la ceremonia, ésta se trataba de un 
momento de gran importancia para esta sociedad, principalmente para los 
hombres, aunque todas las personas participaban de una u otra forma en todo 
el proceso de la ceremonia. El Hain, tenía como objetivo específico iniciar a los 
jóvenes varones en las actividades de los adultos y así pasar de la niñez, en la 
cual pasaban más tiempo con las mujeres, a ser hombres y poder llevar a 
delante una familia. Pero más allá de ello, los hacía ingresar a una cofradía 
masculina encargada de mantener el secreto de la dominación sobre las 
mujeres. Así, el Hain constituía una ceremonia esencial para toda la sociedad, 
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ya que en ella se reafirmaba el patriarcado, columna vertebral de todo el 
sistema social selknam (Chapman 1986). 
Para ello los iniciados eran puestos en constante evaluación a partir de 
diversas pruebas como cacerías individuales, luchas con espíritus, pasar horas 
en posiciones sumamente incomodas sin moverse, etc. (Gusinde 1982 [1937]).  
Según los distintos autores que tratan sobre el tema (Gusinde 1982 
[1937], Chapman 1986) esta ceremonia podía durar mucho tiempo, esto 
dependía de diversos factores, como la posibilidad de conseguir alimento, la 
cantidad de iniciados, etc. Sin embargo, generalmente duraban varias 
semanas. La diferencia más marcada entre los dos autores mencionados es en 
cuanto a la participación de las mujeres en dicha ceremonia. Para Gusinde las 
mujeres no tenían ningún tipo de participación en la ceremonia, más que la de 
proveer de comida y otras tareas domésticas como el cuidado de las niñas y 
niños. Por el contrario, Chapman considera que el papel de las mujeres es 
central y sus actividades formaban parte de una actuación en acuerdo con los 
hombres para hacer más real todas las actividades que rodeaban la ceremonia.  
 
Los sitios arqueológicos Ewan I y Ewan II 
No me extenderé aquí en detalles sobre la ceremonia del Hain, debido a 
la gran cantidad de información y publicaciones que existen sobre este tema en 
general (Gallardo 1998 [1910]; Lothrop 2002 [1928]; Bridges 1978 [1951]; 
Gusinde 1982 [1937]; De Agostini 1956; Chapman 1986). Tampoco en cuanto a 
investigaciones y resultados sobre la localidad Ewan en particular, porque 
también existe bibliografía publicada (Bogdanovic et al. 2009 y bibliografía allí 
citada) y (Mansur y Pique 2012). 
Como mencionamos anteriormente el contexto de esta localidad es muy 
particular, y los estudios llevados a cabo en ella se orientaban, en parte, a 
comprender arqueológicamente qué parámetros podrían estar indicando, a 
partir de los restos materiales, actividades ceremoniales. 
Los resultados de este trabajo muestran que ambos sitios presentan una 
gran similitud y a la vez importantes diferencias. 
En cuanto al primer punto, podemos resumirlo diciendo que se 
explotaron básicamente los mismos recursos en uno y otro sitio. Los restos 
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faunísticos tienen un alto grado de alteración causado principalmente por 
termoalteración, que provocó fracturas numerosas; sin embargo los estudios 
arqueofaunísticos mostraron consumo de Lama guanicoe (guanaco) y Ovis 
aries (oveja) e incluso se pudieron recuperar restos de aves, moluscos, lapas 
(Nacella sp.) y peces, aunque estos últimos están representados en 
frecuencias muy bajas, provenientes de la costa atlántica, cuya distancia al sitio 
es de unos 12 km (Parmigiani y Camarós 2012). Desde la arquebotánica se 
pudo determinar la presencia de Nothofagus antárctica, restos carbonizados de 
bayas comestibles como Gallum aparine (amor del hortelano) y Empetrum 
rubrum (murtilla), además de especies aportadas desde cierta distancia como 
por ejemplo Cyperaceae (junco) y Plantaginaceae que crecen en medios 
acuáticos (Mansur y Piqué 2009). Pero lo más importante para este estudio es 
que en Ewan el material lítico estaba representado por una única materia 
prima: el vidrio (De Angelis 2012). 
Esta similitud cambia cuando se hacen comparaciones intersitio. Así 
podemos ver que las diferencias se dan no sólo en el consumo diferencial de 
los recursos, sino también en el tratamiento que se le dan a los restos 
materiales, resultado de las diferentes actividades llevadas a cabo en uno y 
otro sitio, en relación a la función que cumplió cada uno. 
En relación a los restos faunísticos, en Ewan II pudo determinarse la 
presencia tanto de Lama guanicoe como de Ovis aries casi en la misma 
proporción, mientras que en Ewan I sólo pudo determinarse la presencia de 
guanaco (Camarós y Parmigiani 2007; Parmigiani y Camarós 2012). En cuanto 
a los restos vegetales, se pudo ver una elevada frecuencia de Gallium en Ewan 
II y Empetrum en Ewan I.  
Los conjuntos líticos estaban representados en ambos sitios por una 
única materia prima, el vidrio. Sin embargo, las diferencias se pueden apreciar 
desde otro aspecto. Los materiales líticos de Ewan I sólo estaban 
representados por microlascas y microfragmentos de vidrio, con un total de 97 
piezas, mientras que el conjunto lítico de Ewan II estaba representado tanto por 
microlascas y microfragmentos como por fragmentos e instrumentos retocados 
como raspadores, puntas de proyectil enteras y fragmentadas y un filo largo 
retocado unifacialmente dando un total de n= 4458 piezas. Otra diferencia 
llamativa es la presencia de una gran diversidad de colores entre los restos de 
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vidrio de Ewan I (rojo, transparente, azul, verde, turquesa, violeta y celeste) 
mientras que para el otro sitio sólo se contaron materiales transparentes y 
verdes. Por estos motivos, el sitio fue considerado como un caso ideal para 
encarar el estudio tecnofuncional propuesto en esta Tesis (el análisis tecno-
morfológico y funcional de los materiales se presenta en el capítulo 7) (De 
Angelis 2012). 
Así a partir de los diversos estudios realizados en Ewan, se pudo 
determinar que se trató de un lugar de reunión donde se llevó a cabo una 
ceremonia del Hain, cuyo escenario constaba de dos sectores uno ocupado por 
la choza ceremonial y el otro ocupado por las estructuras domésticas; las 
diferencias que se presentan en cada uno de los sitios están relacionadas a las 
actividades diferenciales que se llevaron a cabo en ellos (Mansur y Piqué 
2012). 
 
LOCALIDAD ARQUEOLÓGICA KAMI 
Kami es el nombre selknam del lago Fagnano, el cuerpo de agua dulce 
más importante de la zona central de la Isla Grande de Tierra del Fuego, ya 
que presenta una longitud de 110 km de largo y unos 20 km de ancho. Sus 
costas se encuentran rodeadas por bosque mixto, que siguen las ondulaciones 
del relieve de las playas que van desde elevados acantilados hasta playas 
suaves de pequeños guijarros. 
Si bien es cierto que para la faja central de la Isla el agua no es un 
recurso crítico, las costas del lago Fagnano presentan una diversidad de 
recursos que pudieron haber funcionado como atractores para que los grupos a 
lo largo del tiempo ocuparan y reocuparan dichas costas. Nos referimos a la 
abundante madera, que fue utilizada como combustible, materia prima, etc., así 
como también a la fauna que se encuentra asociada a estos cuerpos de agua. 
Pero fundamentalmente, las costas de lago Fagnano contienen un recurso muy 
importante y cuya distribución no es tan generalizada como los recursos antes 
mencionados, nos referimos a las materias primas líticas redepositadas por el 
arrastre glaciario que conforma gran parte de la costa del lago. 
De esta manera, las particularidades que presenta la costa del lago, con 
recursos como agua, madera, fauna y flora, materia prima lítica en abundancia 
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y de calidad para la talla, brindaron un espacio con cierta estabilidad para su 
explotación, lo que queda evidenciado en la gran cantidad de material 
arqueológico distribuido sobre la margen sur. Esto contrasta con las 
características de los sitios detectados en general en la zona de bosques del 
centro de la Isla, que se presentaron en la Introducción. En la zona boscosa se 
habían detectado sitios pequeños, con estructuras de combustión difusas, poca 
conservación de restos óseos y registro lítico escaso, atribuidos a grupos 
familiares reducidos y móviles.  
A diferencia de las otras áreas lagunares de la zona central de la Isla, la 
costa sur del lago Fagnano está formada por acantilados, interrumpidos por 
pequeñas bahías con playas de guijarros de grandes dimensiones. En 
proximidad a estas playas, los trabajos de campo permitieron localizar sitios 
arqueológicos extensos. Estos se encontraban visibles en parte debido a las 
perturbaciones antrópicas, causadas por sendas turísticas, y en parte por 
procesos naturales: pequeñas elevaciones causadas por congelamiento-
descongelamiento del suelo, caída de árboles exponiendo el sedimento, 
elevación del material por acción de las raíces, etc. Dada la abundancia y las 
grandes dimensiones del material lítico observado en superficie, se propuso 
como hipótesis que las concentraciones de guijarros funcionaron como 
elemento atractor para la implantación humana, y que entonces la materia 
prima podía haber circulado a partir de allí hacia otras localidades (Mansur y 
De Angelis 2012). Por estos motivos, los sitios de la localidad Kami constituían 
también registros ideales para abordar el estudio propuesto en esta Tesis. 
 
Kami I 
El sitio Kami 1 es un sitio extenso (aproximadamente 180 m de largo), 
ubicado sobre la margen sur del lago Fagnano, a poca distancia hacia el este 
de la laguna Bombilla. Por su accesibilidad y características de la costa, la zona 
es frecuentada por turistas y pescadores, que estaban provocando la 
destrucción del sitio. Por ello desde su descubrimiento, se planificaron 
campañas para recuperar toda la información y materiales posibles.  
Para su registro, el sitio fue íntegramente sectorizado en cuadriculas de 
2 m de lado, subdivididas a su vez en cuadrantes o sectores de 1 m de lado y 
subcuadrantes o microsectores de 0.5 m (Figuras 4.2 y 4.3). A partir de este 
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reticulado fue posible efectuar la recolección de todo el material superficial, 
principalmente en los sectores que quedaban expuestos al pisoteo de 
caminantes y en aquellos que se encontraban en el borde del acantilado. 
La excavación se planteó en un sector en el que aparecía material lítico 
superficial sobre una de las sendas turísticas. En la primera campaña se 
excavaron las cuadrículas K21 completa y los cuadrantes contiguos de K20, 
K22, J21 y J22. En la segunda etapa de trabajo, llevada a cabo durante el año 
2010, se completaron estas cuadrículas y se excavaron L21 completa y 
sectores de I21 y L20, totalizando 22,75 m2.  
 
Figura 4. 2. Reticulado en el sector SE de Kami 1 
 
Todos los materiales arqueológicos determinables así como los no 
determinables superiores a 2 cm fueron coordenados tridimensionalmente; los 
inferiores a 2 cm fueron recogidos por subcuadrante (0,50 x 0,50). 
En cuanto al tratamiento del sedimento, todo el procedente de áreas de 
combustión fue tratado por flotación en máquina, a fin de recuperar macro y 
microrrestos carbonizados, así como todos los restos de pequeño tamaño. Se 
utilizaron tamices de 1 mm y 0,4 mm. También se flotó de modo sistemático 
una muestra de sedimento de cada uno de los cuadrantes excavados 
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(subcuadrante d). El resto del sedimento fue cribado en seco o en agua, según 
el estado del mismo, en zarandas de 2 mm. 
 
Figura 4. 3. Detalle de cuadrículas campaña 2009. 
 
La estratigrafía está formada por cuatro capas, que se corresponden con 
el desarrollo del suelo de fondo de bosque. La más superficial (que llamamos 
capa A) es el mantillo orgánico; la capa B es un sedimento suelto terroso de 
color marrón oscuro, de alrededor de 3 cm de espesor; la capa C es un 
sedimento arcilloso de color marrón anaranjado y en ella se encuentra la casi 
totalidad del material arqueológico. Finalmente el sedimento D es el till 
morénico, que se caracteriza por ser de color grisáceo, fino y más compacto. 
En algunos sectores presenta pequeños rodados producto del arrastre 
glaciario. 
 
Áreas de combustión, fechados y materiales arqueológicos 
En el transcurso de la excavación, se detectó un fogón ubicado entre las 
cuadrículas K21 y K22, con un diámetro de alrededor de 1 m y una potencia de 
más de 15 cm, rodeado por sedimento ceniciento más compactado (Figura 
4.4a). En él se localizaron gran cantidad de carbones de diversos tamaños, así 
como lascas y microlascas, algunos instrumentos y guijarros termoalterados, 
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hueso quemado, etc. (Figura 4.4b). En la periferia del fogón se registró 
abundante material arqueológico, en particular instrumentos y restos de talla. 
Además de este fogón, se identificaron tres áreas de combustión de 
menor tamaño y potencia, ubicadas en las cuadrículas L21, K20 y J21/I21 
(Figura 4.4c).  
   
Figura 4. 4. a. Fogón; b. Material arqueológico asociado; c. Área de 
combustión. 
 
Se efectuaron dos fechados radiocarbónicos a partir de muestras de 
carbón vegetal, una del interior del fogón de las cuadrículas K21 y K22 (LP 
2164) y otra con carbones de la periferia (cuadrícula K21, LP 2163), que dieron 
los siguientes resultados: 3210 ± 80 AP (LP 2164) y 1130 ± 60 AP (LP 2163). 
Para ver si se trataba realmente de dos episodios diferentes, se decidió realizar 
un nuevo fechado a partir de carbones del interior del fogón, el cual arrojo una 
fecha de: 1170 ± 60 AP (LP 2201) (Tabla 4.1). Estos resultados podrían estar 
sugiriendo eventos independientes de ocupación, que se solapan parcialmente 
en extensión horizontal, y cuyos patrones de implantación y características del 
material lítico tienen similitudes, que hacen virtualmente imposible 
discriminarlos entre sí. 
En cuanto a los materiales recuperados en los sectores excavados, el 
registro faunístico es relativamente escaso. Se contabilizaron 143 fragmentos 
óseos de los cuales sólo uno es mayor a 2 cm. Todos muestran indicios de 
diversos grados de termoalteración. 
A diferencia del material óseo, el lítico de los sectores excavados es muy 
abundante superando las 7500 piezas. Aún cuando en el capítulo 7 nos 
dedicaremos en detalle a discutir las características de este material, por el 
momento es necesario aclarar que del total mencionado, 1171 artefactos 





fragmentos (n= 370), raederas (n=33) (Figura 4.5), raspadores (n= 34), 
fragmentos de instrumentos (n= 36), fragmentos de punta de proyectil (n= 7), 
que suman un total de 3 puntas, y sólo un instrumento compuesto. Los núcleos 
enteros (n=4) y núcleos fragmentados (n=24) representan casi el 2%. Por su 
parte, los elementos menores a 2 cm alcanzan un n= 6234 representados por 
lasquitas (n= 2589), debris (n= 2126), microlascas (n= 760) y microfragmentos 
(n= 738).  
 
Figura 4. 5. Detalle de los filos largos retocados fracturados in situ. 
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Las materias primas representadas son variadas, incluyendo riolitas, 
cineritas, cuarzos, cuarcitas y rocas silíceas. En cuanto a las técnicas de talla, 
los artefactos más abundantes provienen de la talla por percusión directa, sin 
embargo interesa mencionar la existencia de abundantes productos de talla 
bipolar. 
Además de los sectores excavados, la recolección superficial intensiva 
realizada en todos los sectores del sitio brindó abundantes materiales líticos 
con las mismas características. El análisis tecnofuncional de los conjuntos se 
presenta en el capítulo 8. 
  
Kami VII 
La elección del sitio Kami 7 para este estudio se debió a determinadas 
características, entre ellas la gran similitud que guarda con el sitio Kami 1: tales 
son su emplazamiento en una elevación, la cercanía a la playa con rodados, la 
abundancia de materiales líticos observados en superficie, que permitirían 
obtener información valiosa para aportar a la problemática de la ocupación 
humana en el lago Fagnano y la gestión de los recursos tanto bióticos como 
abióticos (Mansur y De Angelis 2012). 
El sitio Kami 7 se encuentra emplazado sobre una elevación de till de 
base, cubierta por un suelo delgado que en muchos sectores está erosionado, 
en el que se desarrolla el bosque mixto perennifolio de Nothofagus pumilio y 
Nothofagus betuloides. Está junto a la costa del lago, que en este sector 
presenta promontorios formados por grandes bloques rocosos, expuestos por 
la acción glaciaria, alternando con playas de guijarros de diversos tamaños. La 
elevación que contiene al sitio se encuentra delimitada hacia el este y el sur por 
un turbal que la rodea y hacia el oeste y el norte por la costa del lago Fagnano. 
Antrópicamente el sitio está delimitado por una ruta que pasa por el sur y 
lo bordea por el extremo oeste, desde donde se abre un camino que lo 
atraviesa en dirección O-E. Este camino es frecuentado por los pescadores 
para acceder a la playa, situada al este, lugar que utilizan para embarcar y 
desembarcar vehículos de navegación a motor (botes y lanchas), por ser un 
área naturalmente protegida de los vientos característicos de esta zona. El 
camino también es usado por turistas en actividades de senderismo. 
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El sitio fue descubierto por la existencia de material arqueológico en 
superficie en las áreas del bosque que se encontraban perturbadas ya sea 
antrópicamente, por caminos y senderos, como naturalmente por derrumbes 
del borde del acantilado y caídas de árboles. La elevación donde se 
encontraban los materiales tiene una forma irregular. La extensión del sitio fue 
calculada por la presencia de material lítico en superficie, registrándose 120 m 
de largo en dirección E-O y 50 m en dirección N-S en su eje más largo. 
Los trabajos de campo en Kami 7 se iniciaron en febrero de 2010 y se 
extendieron a lo largo de la temporada de campo de 2011. Comenzaron con la 
sectorización total del sitio en cuadrículas de 2 x 2 m, que se agrupan en cuatro 
sectores (NO, NE, SO y SE) (Figura 4.6a). Interiormente, las cuadrículas se 
subdividen en cuadrantes o sectores de 1 m de lado y microsectores de 0.5 m 
(Figura 4.6a y 4.7b). 
A partir de este reticulado, se efectuó la recolección superficial 
sistemática de materiales en toda la extensión visible del sitio, a lo largo de dos 
campañas (febrero de 2010 y diciembre 2010/enero 2011). Al igual que en 
Kami 1, la recolección del material superficial se realizó de manera intensiva no 
selectiva dentro de cada cuadricula, sin considerar sus subdivisiones menores.  
En este caso, dentro de cada cuadrícula se registró y mapeó la 
ubicación de lo que denominamos unidades de recolección. Estas pueden ser 
de sólo una pieza, en el caso de materiales semi aislados, o de un conjunto, en 
el caso de materiales agrupados. La estrategia es equivalente a la que se 
utiliza en excavación para el registro tridimensional de hallazgos.  
También se registraron aquellos cuadrantes en los que además del 
material en superficie se podía visualizar su continuidad en estratigrafía, para 
ser excavados en las próximas temporadas de campo. 
La distribución del material en superficie no era continua; una vez 
mapeados los hallazgos, se pudo observar que había una clara concentración 




Figura 4. 6. a. Distribución del material superficial y emplazamiento de los 
sondeos y las cuadrículas excavadas; b. Tipos representados en la recolección 
superficial. 
 
Se registraron 235 unidades de recolección distribuidas en 116 
cuadriculas. De ellas, 44 contenían un sólo objeto; 38 de dos a cinco; 15 de 
seis a diez, 13 de 11 a 15; 3 entre 25 a 30 y 3 contenían más de 30 objetos 
(Figura 4.6a). Cabe mencionar que los hallazgos de superficie fueron sólo 
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artefactos líticos, incluyendo microlascas, lascas, instrumentos y núcleos, entre 
otros (Figura 4.6b). 
 
Los sectores excavados 
Cuadrículas del sector Oriental 
Antes de comenzar la excavación, se efectuaron dos sondeos en 
sectores con alta densidad de materiales en superficie y en donde se veía la 
continuidad de materiales arqueológicos en estratigrafía, a fin de establecer las 
características del sedimento y la profundidad en la que aparecían los 
materiales (Parmigiani et al. 2012).  
Para ello, fueron seleccionados dos sectores de 1 x 1 m, dentro de dos 
cuadrículas del reticulado: B-10 e I-14.  
Los sondeos se realizaron por decapado, siguiendo las capas naturales, 
y su excavación sirvió para definir la estratigrafía asociada con el sitio 
arqueológico, que se corresponde con la descripta para los suelos de bosque 
típicos del área (Frangi et al. 2004). En general los suelos forestales de Tierra 
del Fuego son poco profundos y están compuestos por A) un horizonte 
orgánico, seguido de B) un horizonte de till edafizado y C) un horizonte formado 
por till sin alteraciones (Coronato et al. 2009). En los sondeos en Kami 7, se 
observó que la capa superficial que corresponde al mantillo orgánico (1) tiene 
un espesor de aproximadamente 1 cm. El horizonte B tiene una fina capa de 
tierra marrón oscuro (2) cuya presencia no es continua en toda la superficie, y 
generalmente no supera 1 cm de espesor y otra de tierra limosa de color 
marrón claro amarillento donde se encuentra casi todo el potencial 
arqueológico con un espesor de 2 cm aproximadamente (3). Por debajo 
comienzan a aparecer pequeños guijarros pertenecientes al horizonte C 
constituido por el till morénico (4) (Figura 4.7a). 
En el sondeo Nº 1, ubicado en el sector NE de la cuadrícula B-10 (Figura 
4.6) se descubrieron siete artefactos líticos: dos raederas, un fragmento, dos 




Figura 4. 7. a. Estratigrafía asociada al sitio Kami 7; b. Cuadrículas excavadas 
y delimitación de las áreas de combustión; c. Material lítico asociado al área de 
combustión N° 1; d. Material lítico asociado al área de combustión N° 2. 
 
El sondeo Nº 2, ubicado en el sector NO de la cuadrícula I-14, contenía 
abundante material arqueológico en superficie y en estratigrafía: lascas, 
fragmentos óseos y carbones. Por ello se decidió continuar con la excavación 
hacia otros sectores de I-14 y cuadrículas contiguas.  
Hasta el momento se ha excavado una superficie total de 12,75 m2, que 
incluye las cuadrículas K-13 (todos los sectores), J-13 (sólo sectores NO, NE Y 
SE), I-13 (sector NO y el microsector b del sector SO), J-14 (sectores NE, SE y 
SO) e I-14 (sectores NO y SO).  
 En la excavación se pudieron determinar dos áreas de combustión, 
ubicadas a 1 m de distancia una de la otra. Estas áreas presentan importantes 
diferencias entre sí, en cuanto a los materiales arqueológicos de los que se 
puede decir con seguridad que están asociados a una o a la otra, tal como se 
presenta a continuación. Pero también hay materiales que aún no han podido 
ser asignados a un área de combustión específica, En particular llama la 
atención la presencia en estratigrafía de varios cristales de cuarzo (N=7) con 
marcas de talla bipolar, cuyas medidas van de 1 a 4 cm; hasta la fecha no se 
han detectado fuentes de aprovisionamiento de esta materia prima en las 
cercanías del sitio.  
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Todos los materiales arqueológicos determinables así como los no 
determinables superiores a 2 cm fueron coordenados tridimensionalmente; los 
inferiores a 2 cm fueron recogidos por microsector (0,50 x 0,50). 
Se tomaron muestras de sedimentos de las dos áreas de combustión y 
de todos los sectores de las 5 cuadrículas, que fueron tratados mediante la 
técnica de flotación por máquina para recuperar microrestos vegetales, líticos y 
óseos. Se utilizaron tamices de 1 mm y 0,4 mm. El resto del sedimento fue 
cribado en seco en zarandas de 2 mm. 
 
Área de combustión N°1 
El área de combustión N°1 está ubicada en las cuadrículas, I-14 (sector 
NO microsector C; sector SO, microsector A) y J-14 (sector NE, microsector B y 
D; sector SE, microsector B). Fue identificada en función de la coloración 
grisácea y compactación de los sedimentos, que se encontraban 
termoalterados y conteniendo cenizas y carbones. Su diámetro aproximado era 
de 60 cm y su espesor no superaba los 3 cm. El material arqueológico 
asociado incluye carbones, restos óseos, restos de tecnología lítica y de vidrio 
(lasquitas y microlascas).  
En cuanto al material arqueofaunístico excavado en el sitio sólo 
podemos decir que los restos óseos asociados a esta área de combustión son 
fragmentos y astillas óseas, la mayor parte modificados por alteraciones 
térmicas. Los fragmentos que no han sido modificados por termoalteración, 
presentan una estructura muy frágil; es por ello que el microsector que los 
contenía (I-14-NO-C) fue levantado en bloque y excavado en el laboratorio, 
donde fue posible remontar los fragmentos óseos que se encontraban muy 
deteriorados, recuperando así formas anatómicas identificables. Algunas de 
ellas podrían corresponder a Lama guanicoe. 
El conjunto lítico está representado por un total de 303 artefactos. La 
mayor parte de ellos corresponden a elementos menores de 2 cm, seguidos 
por lascas y fragmentos de diversos tamaños; también se hallaron 
instrumentos, núcleos y percutores en menor proporción (detalle en Figura 
4.7c). En esta área de combustión en particular, las materias primas 
representadas son diversos tipos de riolitas y vidrio industrial de color verde.  
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Finalmente se puede mencionar la presencia de carbones, bien 
conservados y de diversos tamaños. 
La presencia de microlascas de vidrio en esta área de combustión 
implica su formación en momentos posteriores al contacto con los europeos y 
la dispersión de las mismas supone una ocupación del sitio en dicho período.  
 
Área de combustión N°2 
El área de combustión Nº2 está ubicada en las cuadriculas J-13 (sector 
NO, microsector C y Sector SO microsector A) y K-13 (sector NE, microsector 
D y sector SE microsector B). También fue identificada en función de la 
coloración grisácea y compactación de los sedimentos termoalterados. Su 
diámetro aproximado era de 50 cm y su espesor no superaba los 2 cm. En ella 
se recuperaron restos líticos y carbones. 
Este conjunto lítico está representado por 1.757 elementos. La mayoría 
corresponden a restos de talla menores a 2 cm, les siguen en número las 
lascas y fragmentos de diversos tamaños, en tanto que los instrumentos 
terminados son muy escasos, así como los núcleos (detalle en Figura 4.7d). 
Las materias primas representadas son principalmente las riolitas de grano fino 
y medio, y luego las cineritas.  
Los carbones de este sector son abundantes, de diversos tamaños y con 
una dispersión más amplia que el área de combustión N°1.  
Para esta área de combustión se obtuvo por análisis de AMS sobre una 
muestra de carbón vegetal un fechado de 1.217 ± 38 años C14 AP no cal (AA-
94284; carbón vegetal; d13C = -26.0‰) lo que implica que el sitio fue ocupado 
–por lo menos– también en esta antigüedad (Tabla 4.1).  
El análisis tecno-morfológico de los materiales se presenta en conjunto 
en el capítulo 8. 
 
Excavación en la cuadricula AT-17: el área de combustión N° 3 
En el sector NO del sitio Kami 7, durante los trabajos de recolección 
superficial, se identificó una concentración de materiales arqueológicos, 
contenidos en sedimentos termoalterados con alto contenido de carbones que 
quedaron expuestos tras el derrumbe de un árbol. Todo el material estaba 
retenido por las raíces y cubierto por una densa capa de musgos (Figura 4.8a).  
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Figura 4. 8. a. Ubicación del cuadrante AT-17; b. Material lítico recuperado en 
la excavación. 
 
Esos materiales, por encontrarse al costado del camino, corrían el riesgo 
de ser destruidos por el frecuente paso de vehículos, por lo que se efectuó una 
excavación puntual en el sector afectado. 
Esta concentración estaba ubicada en el sector NE de la cuadrícula AT-
17 (Figura 4.6a y 4.8a). El sedimento más superficial, que se encontraba 
protegido por la densa capa de musgos, fue guardado para ser tratado por 
flotación (20 litros). Todo el sedimento que se encontraba por debajo de esta 
capa fue tamizado con zaranda fina (2 mm) y el material triado en el campo, 
recuperándose abundantes carbones de diversos tamaños, material lítico y 
restos óseos que se encontraban termoalterados en su totalidad. 
El conjunto arqueofaunístico, analizado por la Lic. Parmigiani, está 
compuesto por 3.561 especímenes óseos, de los cuales 3.177 son fragmentos 
menores a 2 cm, 370 son mayores a 2 cm y sólo 14 son anatómica y 
taxonómicamente reconocibles, encontrándose un hueso de ave con marcas, y 
los restantes de pertenecientes a Lama guanicoe (Parmigiani com. pers). 
El conjunto lítico (N= 479) está constituido por fragmentos de núcleos, 
lascas y desechos de talla (detalle en Figura 4.8b). El análisis de los materiales 
se presenta en el capítulo 8. 
Una muestra de carbón vegetal de este sector fue utilizada para fechar 
esta agregación de materiales a través del método AMS, obteniendo una fecha 





En este capítulo se presentaron dos localidades arqueológicas Ewan y 
Kami. Si bien ambas presentan diferencias muy marcadas entre sí, tienen sin 
embargo aspectos compartidos. 
Por un lado Ewan, ubicada en la zona de ecotono al norte del lago 
Fagnano, en el interior del bosque, tiene como característica particular la 
presencia de una choza aún en pie (Ewan I), de principios del siglo XX, donde 
se llevó a cabo una de las ceremonias más importantes de los Selknam, el 
Hain. Esta ceremonia tenía como finalidad el pase de los niños a la adultez a 
través de diversas pruebas físicas, espirituales, etc.  
Para poder determinar la funcionalidad del sitio Ewan I, como parte de 
una ceremonia del Hain, había que ubicar el sector de actividades cotidianas, 
para ello se tomaron en cuenta los escritos etnográficos disponibles (Gusinde 
1982 [1931]) De esta forma se localizaron diversas áreas de combustión, Ewan 
II, a unos 200 metros de la choza ceremonial (Bogdanovic et al. 2009; Mansur y 
Piqué 2012).  
Los resultados obtenidos a partir de los materiales provenientes de las 
excavaciones en uno y otro sitio, demostraron que ambos son contemporáneos 
y con características muy similares, como por ejemplo el tipo de materia prima 
utilizada para la confección de instrumentos, el vidrio y los restos faunísticos 
(Bogdanovic et al. 2009; Mansur y Piqué 2012). 
La otra localidad arqueológica, Kami, está emplazada sobre la costa sur 
del lago, zona de pie de monte cordillerano, rodeado por bosque cerrado, 
lagunas y ríos que desembocan en el Fagnano o tienen sus cabeceras en la 
zona de montaña y desembocan en el Atlántico. 
La localidad se caracteriza por la presencia de diversos sectores con 
concentración de material arqueológico, principalmente lítico. A partir de los 
trabajos de campo, se decidió llevar a cabo excavaciones en los sitios Kami 1 y 
Kami 7, junto con la cuadriculación de otros sectores para poder realizar 
recolección de la totalidad de los materiales de superficie. 
Los fechados, realizados sobre carbón y la presencia de restos de talla 
en vidrio provenientes del sitio Kami 7, permiten verificar la reutilización de la 
costa sur del lago Fagnano desde hace al menos 1000 años hasta el momento 
de contacto con los europeos.  
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Finalmente se puede decir que si bien ambos sitios muestran 
diferencias, guardan similitudes que los hacen relevantes para este estudio. 
Por un lado, cuentan con una diversidad de materias primas utilizadas; por otro, 
pueden ser clasificados como sitios extensos ya que ambos presentan 
concentraciones de materiales que se superponen y cubren una gran 
superficie. Además aparecen fogones diferentes, separados entre sí. Por su 
extensión estos sitios pueden representar tanto eventos de reocupación de un 
mismo ambiente durante un cierto lapso (como en el caso de las reocupaciones 
estacionales, como creemos que ocurre en la localidad arqueológica Kami) o 
eventos de agregación por una actividad particular como lo demuestra la 
localidad arqueológica Ewan.  
 
Sitio Cuadrícula Sector Muestra Método Laboratorio N° Resultado 
Ewan   Madera Dendrocronología CADIC  Primavera 1905 
Kami 1 K 21 NO Carbón Radiocarbono LP 2164 3210 ± 80 
Kami 1 K 21 SO Carbón Radiocarbono LP 2163 1130 ± 60 
Kami 1 K 21 NO Carbón Radiocarbono LP 2201 1170 ± 60 
Kami 7 J 17 NO Carbón AMS AA 94284 1217 ± 38 
Kami 7 AT 17 NO Carbón AMS AA 94285 178 ± 34 



























Uno de los objetivos de esta tesis es evaluar la gestión de los recursos 
que se encuentran presentes en el paisaje por parte de las sociedades 
cazadoras recolectoras que habitaron la faja central de la Isla. Por ello se 
consideró que un análisis de tipo distribucional (Thomas 1975; Foley 1981a; 
Dunnell y Dancey 1983; Ebert 1992) sería apropiado para tal fin, por los 
motivos que se detallan más adelante.  
El uso de diversas escalas, espaciales y temporales, permite una visión 
más amplia de la distribución, y por lo tanto del uso del espacio, y del registro 
material que formó parte de las sociedades cazadoras recolectoras (Binford 
1992; Belardi y García 1994; Belardi 2005). 
Como se dijo en el capítulo 1, los rasgos esenciales que caracterizan a 
la zona del corazón de la Isla son el desarrollo de los cordones cordilleranos y 
del bosque subantártico, así como una muy baja visibilidad arqueológica que 
retrasó el inicio de los estudios arqueológicos. El objetivo de este capítulo es 
sintetizar los resultados del estudio distribucional del paisaje y las 
prospecciones de materias primas, así como actualizar la situación del registro 
arqueológico para esta zona. Para ello se toman los trabajos efectuados en el 
marco de esta tesis Doctoral durante los últimos cuatro años en la costa sur del 
lago Fagnano (laguna Bombilla, Palacios, laguna del Indio, desembocadura del 
río Valdez y bahía Torito) y en las lagunas Margarita, Aguas Blancas y laguna 
Negra, ubicadas hacia el sur y el este del lago Fagnano. Además los cursos 
inferior y superior de los ríos San Pablo, Azara, Láinez y El Vasco. 
A lo largo de este capítulo veremos que, a pesar de la diversidad de 
recursos que puedan presentar los ambientes, el acceso a las fuentes 
secundarias de aprovisionamiento lítico juega un papel central en relación a la 
distribución del registro arqueológico. 
 
132 
PAISAJE Y AMBIENTES 
La zona del centro de la Isla no es un área homogénea, sino que en ella 
se encuentran representados tres paisajes principales (cf. Mansur y De Angelis 
2012). El primero es el de los cordones cordilleranos y valles intermedios, con 
turbales y depresiones ocupadas por lagos de origen glaciario, que se extiende 
hacia el sur del lago Fagnano. En cuanto a la vegetación, esta zona 
corresponde al bosque mixto (ver capítulo 1) con una especie perenne, el 
guindo o coihue (N. betuloides), con estrato arbustivo, así como gramíneas y 
juncos en los fondos de valles. El segundo paisaje, de montañas y valles 
fluviales, se encuentra hacia el este; conserva estas mismas características 
principales, pero la vegetación cambia progresivamente a bosque caducifolio 
con abundantes valles de ríos que desembocan en la costa Atlántica. 
Finalmente, el paisaje de ecotono, presenta ondulaciones y colinas; se extiende 
desde la vertiente norte de la cordillera hacia el río Grande y corresponde a la 
zona de bosque caducifolio discontinuo de lenga o de ñire (N. antarctica), tipo 
Woodland (ver capítulo 1), con claros, vegas y valles amplios (Figura 5.1). 
 
Figura 5. 1. Paisajes de la faja central de Tierra del Fuego. 
25 Km 
   Cordones cordillenaros 
   Montaña y valles fluviales 
   Ecotono 
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Figura 5. 2. Ambientes de la zona central de Tierra del Fuego. a- Turbal; b- 
Montaña; c- Laguna Margarita; d- Desembocadura del río Azara hacia la costa 
Atlántica; e- Bosque de Nothofagus; f- Valle del río Láinez. (a y e zona de 
ecotono), (b y c zona cordillerana), (d y f zona de valles) 
 
Como se mencionó en el capítulo 2, los suelos de la zona central de la 
Isla y por lo tanto de los tres paisajes mencionados, se caracterizan por su 
escasa potencia (10 a 40 cm.) y están formados por una capa superficial de 
mantillo orgánico sobre otra basal compacta, que se desarrolla sobre 
sedimentos glaciarios. Son suelos ácidos calificados como “Acid Brown ground 
of the Forest”, que están sometidos a procesos de congelamiento y 
descongelamiento (Tuhkanen 1992). 
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Procesos de formación del registro arqueológico 
Por las características climáticas y la vegetación de bosque, la superficie 
del suelo se recubre permanentemente de hojas que inician un proceso de 
descomposición. Además los suelos están surcados por raíces y otros factores 
de perturbación biogénica. Las posibilidades de conservación de materiales 
arqueológicos se ven limitadas por estos factores, principalmente por la acidez 
de los sedimentos de fondo de bosque que presenta un pH ≥ 5 (Bava 1998; 
Frangi et al. 2004; Moretto et al. 2005). 
Otro factor perturbador es la acción de los animales como el conejo 
(Oryctolagus cuniculus) y el castor (Castor canadensis), introducidos a la Isla 
para su explotación. En la zona de estudio es el castor el que produce mayores 
cambios en la fisionomía del paisaje. A través de los trabajos de campo 
pudimos constatar la presencia de innumerables castoreras resultando en 
grandes espacios anegados con sectores de bosque muy deteriorados. La 
caída de árboles no sólo se produce por el trabajo de los castores sino que las 
zonas inundadas afectan de tal forma a los árboles que estos se terminan 
secando y cayendo. 
Por todo ello, la visibilidad arqueológica es baja a muy baja, y en 
consecuencia la localización de sitios arqueológicos es tarea difícil que requiere 
de un programa con un enfoque distribucional el cual permite ampliar la escala 
espacial y redirigir la búsqueda hacia espacios con mejor visibilidad (Figura 
5.3).  
Para evaluar la intensidad y la distribución de ocupación de la zona 
boscosa del centro de la Isla Grande, se decidió iniciar un programa de registro 
sistemático del material arqueológico. Si bien es cierto que esta área presenta 
una escasa visibilidad arqueológica, también es cierto que al comprender 
amplios sectores lagunares, existen zonas donde la visibilidad aumenta 
considerablemente. Además, los sectores de lagunas asociadas a bosques 
presentan importantes recursos tanto en abundancia como en diversidad: agua, 
madera, fauna, afloramientos líticos, recursos vegetales; que consideramos 
fundamentales para llevar a cabo las actividades sociales, de subsistencia, 
producción, etc. de los grupos cazadores-recolectores que habitaron el centro 
de la Isla. 
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Figura 5. 3. Cobertura vegetal del centro de la Isla. Arriba pastizales de 
ambiente fluvial (visibilidad baja). Centro vegetación de zonas anegadas 
(visibilidad muy baja). Abajo bosque en zona aledaña al valle (visibilidad 
intermedia). 
 
Las materias primas líticas 
Uno de los aspectos determinantes para la configuración de los 
conjuntos arqueológicos es la materia prima lítica. Es cierto que las materias 
primas de buena calidad para la talla, tales como riolitas de grano medio y fino, 
cineritas, limolitas silicificadas, son medianamente abundantes en la región, 
pero sin embargo su distribución no es ubicua sino localizada, lo que dificulta 
su ubicación y extracción. En forma de guijarros, se encuentran en los 
depósitos de drift glaciario, que tienen variados niveles de redistribución en 
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relación con los sistemas hidrológicos (Borrero 1998). Por ello, en la práctica, 
como se mencionó, las principales fuentes de materias primas las constituyen 
los guijarros modelados por acción glacifluvial, que se encuentran en pequeños 
sectores de playas del lago Fagnano y de la costa atlántica. Es probable que la 
obtención y transformación de esta materia prima haya revestido un importante 
rol en la planificación de los desplazamientos y selección para el 
establecimiento de los cazadores recolectores que ocuparon toda la zona de la 
faja central de Tierra del Fuego (Mansur et al. 2010). 
 
MUESTREO DE MATERIAS PRIMAS 
El objetivo de llevar a cabo un muestreo de materias primas en los 
diversos ambientes se entiende por la importancia que toma este recurso para 
la presente tesis. El muestreo sistemático de materias primas se orientó 
principalmente a conocer la posibilidad de acceso a las fuentes de 
aprovisionamiento y a testear la calidad de las rocas para la talla en dichos 
afloramientos (Aragón y Franco 1997).  
Para llevarlo a cabo se efectuaron muestreos cada vez que las 
transectas interceptaban lugares con guijarros cuyos tamaños permitiesen la 
talla por percusión directa (mínimo 10 cm de largo) (Figura 5.7). Estos 
consistieron en el planteo de un sector de un metro cuadrado. En cada uno de 
ellos se tomaron 10 nódulos al azar, se procedió a la talla in situ de los nódulos 
y el registro de sus características, junto con la toma de las muestras de 
materia prima para generar una base de materias primas líticas de la zona en 
estudio. La talla se efectuó en todos los casos con percusión directa. 
Las fuentes de aprovisionamiento corresponden todas a fuentes 
secundarias, generadas por la redepositación glaci-fluvial. Es por ello que en 
general se trata de guijarros redondeados, de diversas materias primas, ya que 
provienen de diferentes formaciones geológicas. Estas fuentes se encuentran 
emplazadas en las orillas de los ríos, que en esta zona son de carácter 
meandroso (Figura 5.4 y 5.5), lo cual permite que existan sectores de 
acumulación de guijarros de tamaños aptos para la talla por percusión directa; 
en las orillas de lagos y lagunas también pueden encontrarse sectores con 
presencia de guijarros con características similares (Figura 5.6). 
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Los resultados obtenidos permitieron comenzar a generar datos en 
cuanto a disponibilidad y características de la materia prima disponible. En 
primer lugar, con respecto a las materias primas, la riolita es predominante en 
todos los casos. En cantidades mucho menores aparecen las pizarras. En 
cuanto a ambos tipos de emplazamientos, orilla de ríos o lagunas, si bien 
ambos presentan sectores con guijarros potencialmente utilizables para la talla, 
es en las orillas de lagos o lagunas donde se pudieron identificar las fuentes 
con mayor facilidad. Además, en ellos los guijarros presentaron mejor calidad 
para la talla en una relación de 7 a 3, mientras que en las fuentes asociadas a 
los ríos la relación es un poco menor tal vez de 5 a 5, entre guijarros de buena 
y mala calidad para la talla. En cuanto a los ríos, las fuentes potenciales de 
materias primas se encontraron más fácilmente, con materiales de mayores 
dimensiones y calidad para la talla en el curso superior, mientras que en los 
últimos 5 km (exceptuando la desembocadura) los depósitos rocosos presentan 
guijarros muy pequeños impidiendo la talla por percusión directa, incluso en 
algunos sectores los tamaños tampoco permitirían talla bipolar. Estas 
características se relacionan directamente con la baja visibilidad de estas 
fuentes (Tabla 5.1). 
 
Emplazamiento Calidad 
Tipo Ubicación Fuente Buena Regular Mala 
Lago Kami 1 Secundaria 6 4 0 
Lago Kami 7 Secundaria 4 4 2 
Lago Sur 54° Secundaria 4 4 2 
Lago Bahia Torito Secundaria 2 4 4 
Laguna Laguna Negra Secundaria 7 3 0 
Laguna Laguna Margarita Secundaria 5 3 2 
Lago Río Valdéz Secundaria 7 2 1 
Rio San Pablo sup. Secundaria 3 4 3 
Rio Lainez sup. Secundaria 2 3 5 
Rio Irigoyen Sup. Secundaria 2 4 4 
Total     42 35 23 









Figura 5. 5. Detalle de testeo de materias primas; Arriba: sector de 1x1 m;  




Figura 5. 6. Laguna Negra, costa norte con acumulación de guijarros 
 
ESTUDIOS DISTRIBUCIONALES  
La zona de estudio se caracteriza por la presencia de escasos espacios 
con media o buena visibilidad arqueológica, ello es así por el tipo de 
vegetación, las características de los suelos de bosque, la perturbación de las 
especies introducidas que generan constantes cambios en la fisionomía del 
paisaje generando amplios espacios de bosques muertos con abundante caída 
de árboles y zonas anegadas. Por todo ello, se decidió relevar el área de 
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estudio partiendo de los postulados del enfoque distribucional (Thomas 1975; 
Foley 1981a; Dunnell y Dancey 1983; Ebert 1992). 
El enfoque distribucional ve el registro como una distribución continua 
pero con picos en su densidad, con lo cual la variabilidad en la densidad de 
artefactos será el reflejo del carácter y la frecuencia de utilización del espacio 
(Belardi y García 1994; Belardi 2005). Así, es posible que exista una 
correlación entre espacios con alta densidad de material arqueológico y lugares 
con mayor concentración de recursos, disminuyendo la densidad donde los 
recursos no son críticos, o se encuentran muy separados unos de otros, o bien 
son muy escasos. 
Para poder abarcar un estudio de este tipo puede plantearse como punto 
de partida la determinación de diversos rasgos del paisaje, en relación con las 
sociedades humanas, (Wandsnider 1998; Anschuetz et al. 2001) y 
jerarquizarlos según la diversidad y frecuencia de recursos que comprenda 
cada uno. Por ello, para desarrollar el estudio distribucional en la zona, se 
propuso abarcar la mayor diversidad de ambientes dentro de los paisajes 
mencionados anteriormente: en sectores cordilleranos, en sectores de bosque, 
y aquellos ambientes de valle asociados directamente con cuerpos de agua 
(ríos, lagos y lagunas).  
En cuanto a la metodología de campo, se plantearon transectas de 5 km 
de longitud, con una separación de 5 metros entre las personas. En las mismas 
se registraron recursos bióticos y abióticos principales, así como la existencia 
de materiales arqueológicos y evaluación de la visibilidad arqueológica. Esta 
fue considerada una primera instancia, por lo tanto no se realizaron sondeos; 
sin embargo en los casos de hallazgo de materiales arqueológicos sí se 
llevaron a cabo recolecciones sistemáticas de los materiales presentes en la 
superficie. Como se mencionó en el capítulo 3 la recolección sólo se llevó a 
cabo de forma completa cuando los materiales corrían algún riesgo de pérdida, 
ya sea por hallarse en los bordes de los barrancos o por hallarse sobre 
caminos transitados. En caso contrario, sólo se procedió a realizar un muestreo 
del material de superficie, que permitiera tener un panorama general de 
materias primas, tipos de artefactos, etc. 
En los lugares asociados a los espacios donde se desarrollan las 
transectas, en los cuales afloran guijarros, se procedió a realizar los testeos de 
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materia prima antes mencionados, para determinar las calidades que 
presentaban estas para la talla. De la misma manera se relevó la presencia de 
guanacos en cada salida de campo, los cuales se pudieron ver en general en 
todas las salidas, principalmente en las zonas de valle y ecotono; en menor 
medida en la zona cordillerana. En relación a los recursos vegetales, dada la 
altura del año, verano, pudo constatarse la presencia de bayas comestibles 
como calafate (Berberis buxifolia), en las tres zona por igual; también murtilla 
(Empetrum sp.), principalmente en las zonas de turbales; chaura (Pernettya sp) 
en las zonas de borde de bosque mixto, además del apio silvestre (Apium 
australe) ampliamente distribuído en los ambientes húmedos y frutilla silvestre. 
Los hongos comestibles también estaban presentes en abundancia, 
principalmente los champiñones y el pan de indio (Cyttaria harioti). Sin 
embargo uno de los recursos que más abunda en la zona de estudio es el agua 
dulce, la cual se presenta a través de lagos, lagunas, ríos, arroyos y chorrillos. 
 
RESULTADOS 
Como mencionamos anteriormente, podemos dividir al área de estudio 
en tres ambientes con diferencias bien marcadas. Por un lado, el ambiente de 
ecotono, ubicado a grandes rasgos al norte del lago Fagnano; en segundo 
término el ambiente de cordillera ubicado sobre la costa sur del mismo lago, y 
finalmente el ambiente de valles y bosque ubicado al este del lago y que llega 
casi hasta la costa Atlántica (Mansur et al. 2010). 
La investigación comprendió sectores lagunares, sectores de bosque, 




Figura 5. 7. Arriba, distribución del material arqueológico. Abajo izq. transectas 




El retroceso de los glaciares, hace aproximadamente 10.000 años, fue 
dejando a su paso un gran número de lagos y lagunas de agua dulce, como por 
ejemplo el lago Fagnano; pero también originó una gran cantidad de rocas 
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resultado del desprendimiento de las diversas Formaciones geológicas, en 
forma de guijarros. 
Laguna Aguas Blancas  
(Figura 5.7) 
La laguna Aguas Blancas se encuentra a unos 7 km de la costa sur del 
lago Fagnano y a no más de cuatro km del cerro JeuJepen. La laguna es 
alimentada por el arroyo López; la misma presenta una forma arriñonada con 
un largo máximo de un km y un ancho de 40 m aproximadamente. 
A lo largo de la costa hay un pequeño turbal que luego se continúa con 
bosque cerrado, interrumpido por una castorera y también por sectores abiertos 
con pastizales (Figura 5.8). 
En cuanto a la presencia de recursos líticos, las costas presentan 
diversos espacios donde se pueden ver guijarros de diversos tamaños, incluso 
muy grandes, llegando a superar los 50 cm, cuyas características para la talla 
son muy diversas. Podemos encontrar guijarros desde muy mala a buena 
calidad para la talla (Nami 1992; Aragón y Franco 1997; Andrefsky 1998; Ratto 
y Nestiero 1998). 
Sobre la costa sur, lugar donde se encontró la mayor concentración de 
guijarros de gran tamaño y donde se efectuaron dos hallazgos aislados, se 
decidió, dadas estas características, desarrollar una serie de transectas de 50 
m de largo y separadas unas de otras por 5 m, con orientación N-S. El largo de 
la costa permitió el planteo de 40 transectas que dieron como resultados dos 
hallazgos aislados. En ambos casos se trata de núcleos de riolita 
prácticamente agotados (Tabla 5.2 y 5.3). 
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Figura 5. 8. Vista general de la laguna Aguas Blancas 
 
Laguna Margarita  
(Figura 5.7) 
La laguna Margarita se encuentra ubicada muy cerca del lago Fagnano, 
hacia el S a una distancia de 1,5 km, en la base del valle con orientación N-S 
formado por dos elevaciones pertenecientes a las sierras de Alvear. La misma 
presenta una longitud máxima de 2,5 km y su ancho alcanza los 0,4 km 
aproximadamente. 
La laguna se encuentra rodeada de bosque con sectores de playas 
suaves, donde se pudieron documentar guijarros o rodados glaciarios de gran 
tamaño de diversas calidades para la talla (Figura 5.9) (Nami 1992; Aragón y 
Franco 1997; Andrefsky 1998; Ratto y Nestiero 1998). 
Se realizaron tres hallazgos aislados en los sectores elevados ubicados 
al N y NE de la laguna, separados unos de otros por varios metros. Los mismos 
estaban representados por una raedera fracturada en dos partes que se 
encontraban juntas y dos raspadores de gran tamaño (Tabla 5.2 y 5.3). 
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Figura 5. 9. Vista general de la laguna Margarita 
 
Laguna Negra  
(Figura 5.7) 
Es una laguna que se encuentra ubicada entre los ríos Láinez e Irigoyen, 
aunque más cercana a este último. La misma tiene un largo máximo de 1,7 km, 
un ancho de 1,2 km y una circunferencia de 5 km. Una de sus márgenes se 
encuentra completamente ocupado por el camino que permite el acceso al río 
Irigoyen, ubicado hacia el sureste (Figura 5.10). 
Ésta laguna al igual que las demás recorridas, presenta diversidad en 
sus costas, algunas con rodados de gran tamaño y de diversas calidades para 
la talla, otras con sedimentos más finos, tipo arena gruesa, otros con barrancas 
cubiertas por bosque alternadas con turbales y finalmente sectores alterados 
por la presencia de castores. 
Sobre la costa que presentaba barrancas cubiertas por bosque se halló 
material arqueológico en superficie, se trata de una raedera y a unos metros de 
ella una lasca (Tabla 5.3). 
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Figura 5. 10. Vista general de la laguna Negra 
 
Costa sur del lago Fagnano  
(Figura 5.7) 
A lo largo de la costa sur del lago Fagnano pudimos reconocer una 
importante serie de concentraciones de material arqueológico en cada 
transecta. Cada una de ellas reveló tanto sitios como hallazgos aislados. 
Por ello es que a continuación se presenta el trabajo realizado en este 
sector con diferentes nombres y se los muestra individualmente (Tabla 5.2 y 
5.3). 
 
Desembocadura del Río Valdez  
(Figura 5.7) 
Se trata de un sector sobre una barranca del lago Fagnano, hacia el 
oeste de la desembocadura del rio Valdez, a unos 15 km de la ciudad de 
Tolhuin, que funciona como mirador, y donde el In.Fue.Tur tiene previsto el 
emplazamiento de una pasarela, a fin de minimizar el impacto antrópico sobre 
el lugar. En él se realizó una evaluación de impacto arqueológico, en la cual se 
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detectaron materiales sobre la superficie del terreno: dos instrumentos líticos 
(una raedera y un raspador, ambos confeccionados en riolita), un núcleo 
(confeccionado en limolita litificada) y un fragmento óseo, epífisis distal de 
metapodio de guanaco (Lama guanicoe), que no corresponde a un elemento 
óseo moderno, sin embargo, dado el contexto del hallazgo no se puede 
confirmar que formara parte de un contexto arqueológico. El estado de 
conservación de los materiales no sugiere que los mismos hayan sufrido 
transporte por acciones naturales (tal como rodamiento en sedimentos) ni 
alteraciones por procesos intensos (Tabla 5.2). 
El área total que abarca la transecta planteada para el relevamiento va 
desde la laguna del Indio (Figura 5.11) hasta el arroyo Guanaco. Junto con los 
materiales que se encontraban en la parte del mirador, a lo largo de toda la 
transecta fueron apareciendo concentraciones de material arqueológico, 
únicamente lítico, representado por lascas n= 17, núcleos n= 2; raedera, 
fragmento de instrumento, y raspador n= 1; como así también elementos 
menores a 2 cm, lasquitas n= 7 y debris n= 2 (Tabla 5.3). 
 




Laguna Bombilla  
(Figura 5.7) 
La laguna Bombilla se encuentra ubicada sobre la margen sur del lago 
Fagnano. En la zona se vienen desarrollando trabajos de prospección y 
excavación desde el año 2007 (Figura 5.12) (Mansur et al. 2010). 
Presenta una longitud máxima N-S de 0,6 km y E-O de 1 km 
aproximadamente. Se caracteriza por el desarrollo de una espiga donde 
comienza a crecer vegetación, que la separa del lago Fagnano, aunque existe 
un espacio abierto debido a un menor espesor de la espiga mencionada, como 
si se sumergiera en el lago. 
El bosque se encuentra rodeando la laguna, aunque el paisaje está 
bastante alterado por el paso constante de vehículos y porque es utilizado 
como lugar de campamento por eventuales visitantes. 
El sector interno de la playa de la laguna tiene costas con guijarros de 
diversos tamaños, desde muy chicos (- 2 cm) hasta grandes bloques (+ de 50 
cm), aunque existen sectores de playa sin guijarros, conformada sólo con 
arena y piedras muy pequeñas. 
 
Figura 5. 12. Vista general de la laguna Bombilla 
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El trabajo permitió detectar diferentes sectores con presencia de material 
arqueológico. Dos de las concentraciones menores se encuentran sobre la 
costa Este de la laguna (Kami 2 y Kami 3). Estas no presentaban una alta 
frecuencia de material arqueológico en superficie. Sin embargo, el sector de 
costa que se encuentra sobre la barranca, que forma parte de la espiga (Kami 
6), presenta una dispersión y frecuencia muy alta de material, principalmente 
lítico. En cuanto al material óseo, se recuperaron dos posibles retocadores de 
hueso, uno confeccionado sobre una epífisis distal de metapodio de guanaco y 
otro sobre un hueso largo de guanaco (Figura 5.13). El primero corresponde al 
sector de costa final (costa Fagnano) y el otro al sector costa Este. 
 
    
Figura 5. 13. Posibles retocadores de hueso, confeccionados sobre 
epífisis distal de metapodio de Lama guanicoe. 
 
Hacia el oeste de esta laguna, sobre la costa del lago Fagnano, se 
encuentra el sitio Kami 1, excavado durante las campañas del 2009 y 2010 
(Mansur et al. 2010), y las concentraciones superficiales Kami 4 y Kami 5 
(Tabla 5.2 y 5.3). 
 
Laguna Palacios  
(Figura 5.7) 
La laguna Palacios está ubicada sobre la costa sur del lago Fagnano, 
rodeada por bosque y por turbales. Al igual que el caso anterior, esta laguna se 
caracteriza por la presencia de una espiga en el sector NE que la separa, 
aunque no completamente, del lago Fagnano (Figura 5.14). Sus dimensiones 
son menores, con un largo de 0,5 km y un ancho similar de 0,48 km. 
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Hasta el momento no se ha descubierto material arqueológico en la 
parte interna de la laguna. Sin embargo sobre la parte elevada de la espiga 
(sector oeste de la laguna), sobre el lago Fagnano, comienzan una serie de 
concentraciones de material que se extienden por unos 15 metros 
aproximadamente. 
Hacia el oeste la barranca se corta por una pequeña playa de guijarros, 
con un pequeño turbal hacia atrás, para continuar con una costa más elevada, 
boscosa, donde se pudieron identificar diversas concentraciones de material 
lítico denominadas Kami 7 (Parmigiani et al. 2012) (Tabla 5.2 y 5.3). 
A menos de un kilómetro hacia el oeste de Kami 7, sobre la costa del 
lago Fagnano, otra concentración de artefactos líticos da nombre a Kami 8. Por 
varios metros aparecen restos líticos asociados, otra vez, a una playa de 
guijarros. El testeo de los guijarros mostró varios de buena calidad para la talla. 
El sector de bosque asociado con estos materiales había sufrido un incendio lo 
que produjo una ventana arqueológica amplia con muy buena visibilidad. Los 
materiales son principalmente restos de talla (Tabla 5.2 y 5.3). 
 
Figura 5. 14. Vista general de la laguna Palacios 
 
Bahía Torito  
(Figura 5.7) 
De las áreas relevadas hasta el momento es la que se encuentra más 
hacia el oeste. Se trata de un sector de la costa sur del Fagnano con muy difícil 
acceso, ya que sólo se puede llegar o bien navegando a lo largo de la costa, o 
por un sendero que la conecta con la costa sur de la isla, por el que se 
demoran dos días para llegar (Figura 5.15). A partir de información oral sobre 
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existencia de material arqueológico en superficie en algunos sectores cercanos 
a la bahía, se decidió realizar una primera prospección al lugar. En su 
transcurso se recorrieron tanto la franja a lo largo de la costa del lago como un 
sendero hacia el interior del bosque. En ambos pudo constatarse la existencia 
de material arqueológico, hasta el momento sólo lítico (Tabla 5.2 y 5.3). 
En una segunda visita al lugar se amplió la transecta hasta completar los 
5 km. El objetivo de esta visita fue evaluar el impacto de un gran incendio 
forestal que afecto al menos 2000 has. Si bien el material reconocido dentro de 
la transecta es muy numeroso, sólo se tomaron algunas muestras para 
complementar las obtenidas la vez anterior. El material arqueológico supera 
ampliamente el recolectado. 
 
Figura 5. 15. Vista de la costa sur del lago Fagnano en la zona de Bahía Torito 
 
Valles y márgenes de ríos  
(Figura 5.7) 
En cuanto a la zona de valles y márgenes de ríos (Vasco, Láinez, Azara 
y San Pablo), se comenzó con el curso inferior de los ríos mencionados. La 
exploración comprendió los últimos 5 km de cada uno, hasta su 
desembocadura en el océano Atlántico (Figura 5.16).  
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En líneas generales todos presentan una vegetación muy similar, con 
pastizales de gramíneas hacia los bordes de los ríos y bases del valle, 
interrumpidos por turbales extensos. Hacia las laderas de las montañas 
comienzan los bosques abiertos. 
En cuanto a los recursos líticos, en todos los casos se pudo identificar 
pequeños sectores con guijarros de diversos tamaños. Estos se corresponden 
con los meandros donde el río acumula el material que arrastra. La densidad 
de materia prima es baja, igual que sucede con la densidad el registro 
arqueológico. 
 
Figura 5. 16. Curso inferior del río El Vasco 
 
Curso superior y medio del río Irigoyen 
Curso superior 
El punto de partida que se tomo fue el puente que cruza el rio por la ruta 
23. Se tomó hacia la izquierda siguiendo el rio y a unos pocos metros la orilla 
de éste comienza a elevarse quedando un gran paredón hacia el rio (Figura 
5.17). Sobre esta elevación se extiende el bosque sobre una superficie 
medianamente plana, con gran caída de árboles y mucha vegetación, debido a 
la época del año. Sin embargo hacia la línea de barranca se encuentra un 
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sector sin vegetación con un sedimento marrón claro amarillento, allí se 
observaron materiales líticos en superficie (Figura 5.18). Se mapeó el lugar y 
luego se lo reticuló en cuadriculas de 1 x 1 m que definieron las unidades de 
recolección (Figura 5.19) (Tabla 5.2 y 5.3). 
 
Figura 5. 17. Barranca de la margen derecha del río Irigoyen 
 
 
Figura 5. 18. Sector con material lítico 
 
El espacio donde se encuentran estos materiales tiene una superficie de 
unos 8 x 16 ms. aproximadamente. Se levantó el material superficial en su 
totalidad, debido a su proximidad a la línea de caída por el barranco. El mismo 
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consta de lascas, núcleos e instrumentos retocados como raspadores y 
raederas (Figura 5.20). Debido que la barranca cae directamente sobre el rio 
fue imposible constatar la existencia de materiales caídos, sin embargo alguno 
de los artefactos recolectados se encontraban sobre el borde de la barranca. 
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Figura 5. 19. Reticulado y unidades de recolección (cuad. 1 x 1 m) 
 
   
Figura 5. 20. Izquierda: raspador; derecha: raedera (flecha=10 cm) 
 
Hacia el sur el bosque estaba cortado por un camino pegado al borde 
del barranco, que iba desde la ruta 23 hasta un puesto, posiblemente de algún 
aserradero. Dado que el camino permitía una buena visibilidad arqueológica, a 







Figura 5. 21. Camino dentro del bosque. 
 
Sobre el camino pudieron recuperarse algunos artefactos líticos. El 
primero de ellos fue una raedera, a los 200 metros aproximadamente un 
guijarro que en una de sus caras tenia rastros de haber sido utilizado como 
yunque y en la otra cara un plano muy pulido sugiriendo que pudo haber sido 
utilizado como sobador. Luego a unos 60 metros, y por unos 150 metros más, 
aparecieron sobre el camino algunos artefactos líticos n= 8 (fragmentos n= 4, 
lascas n= 3, raedera n= 1). Cabe mencionar, que en uno de los bordes del 
camino se pudo determinar la presencia de fragmentos óseos quemados y 
algunos carbones de los cuales se tomaron muestras (Tabla 5.2 y 5.3). 
En el centro de la transecta se encontraba un puente que permite pasar 
sobre el río. El primer día se tomó el rumbo oeste, hacia la cabecera del río, al 
día siguiente se tomó el rumbo contrario, hacia la desembocadura, a unos 300 
metros aproximadamente desde el punto de partida se recuperaron dos 
hallazgos aislados, dos lascas. 
Es interesante mencionar que el bosque, en este sector del río, es más 
húmedo que hacia el otro lado, probablemente debido a la presencia de varios 
chorrillos, que permiten que se desarrolle una vegetación características de 
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zonas anegadas o pantanosas (Figura 5.22). Incluso algunos parches del 
bosque presentaban sectores con turbales. En todo el recorrido se pudo 
observar una gran cantidad de árboles caídos impidiendo el paso por amplios 
espacios (Figura 5.23). 
 
Figura 5. 22. Vegetación de zona anegada 
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Figura 5. 23. Sector de caída de árboles 
Curso medio 
La transecta se realizó sobre la margen derecha. Sólo se recuperó una 
raedera sobre la barranca y a pocos metros huesos quemados aunque sin 
ninguna asociación con material arqueológico (Tabla 5.2 y 5.3).  
 
Río Láinez curso superior  
(Figura 5.24) 
En el primer sector cercano al camino abierto por los aserraderos se 
pudo identificar material lítico en superficie con restos de carbón asociados, se 
realizó una pequeña muestra de cucharín donde se registró material lítico, unas 
microlascas y un raspador. Donde se encontraban los carbones el sedimento 
por debajo de la tierra marrón, era de color rojizo (Tabla 5.2 y 5.3).  
A unos metros a este sitio, sobre una lomada cubierta por bosque 
antiguo de Nothofagus, pudo identificarse también material lítico, que quedó 
expuesto por el levantamiento de sedimento, resultado del movimiento de las 
raíces. Estos se fueron dando por varios metros siguiendo el río hacia la 
cabecera, pero sobre esta parte elevada. En uno de los sectores con 
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concentración de material se pudo tomar una muestra de carbón que estaba 
asociada a material lítico. 
Luego, al pasar la parte elevada se encuentra un amplio valle ocupado 
por turbal. A partir de aquí no se pudo encontrar material. 
 
Figura 5. 24. Vista del curso superior del río Láinez 
 
Río San Pablo curso superior 
Este sector corresponde a uno de los brazos que forman la cabecera del 
río San Pablo (Figura 5.25). También es una zona con muchos turbales y muy 
alterada por la presencia de castores. Tanto en la margen derecha como de la 










Nombre ms l. Sup. m2 Ambiente Hallazgos Densidad 
Laguna Aguas Blancas 3317 33.170  Borde laguna 2 0,00006 
Laguna Margarita 5465 54.650  Borde laguna 3 0,00005 
Laguna Bombilla (Kami 2 a 6) 5000 75.000  Borde laguna 625  0,008 
Laguna Palacios (Kami 8) 5000 75.000  Borde laguna 33  0,0004 
Laguna Negra 5000 100.000  Borde laguna 2 0,00002 
Bahía Torito 5000 75.000  Costa lago  28  0,0003 
Río Valdez desembocadura 5000 75.000  Costa lago 38 0,0005 
Río San Pablo desembocadura 5000 x margen 100.000  Valle  0  0 
Río Láinez desembocadura 5000 x margen 175.000  Valle  1  0,000005 
Río Azara desembocadura 5000 x margen 150.000  Valle  12  0,00008 
Río Vasco desembocadura 5000 x margen 150.000  Valle  0  0 
Río San Pablo cabecera. 5000 x margen 175.000  Valle 0 0 
Río Láinez cabecera 5000 x margen 150.000  Valle 63 0,0004 
Río Irigoyen cabecera 5000 x margen 150.000  Valle 84 0,0005 
Río Irigoyen curso medio 5000 150.000  valle 1 0,000006 
Tabla 5. 2. Sectores donde se llevaron a cabo las transectas entre 2009 y 
2012.  
 
Tabla 5. 3. Cantidades y relación entre de tipos y materias primas. 
 
Tipo / materia prima Calcedonia Chert Cinertia Cuarzo Lutita Indet. Pizarra Riolita Sílex vidrio Total %
Punta de proyectil 1 1
Raedera 4 1 1 18 2 26
Raspador simple 1 12 1 13 2 29
Fto de instrumentos 3 1 4 5 13
Total retocados 1 19 1 1 2 4 36 4 1 69 7,80%
Fragmento 11 5 54 5 18 70 133 8 304
lasca 10 1 65 12 13 5 150 12 268
Lasca (rodaja) 1 1
Lasca con retoque 7 7
Núcleo 3 5 8
Núcleo Discoidal 3 3
Núcleo fragmentado 1 2 7 10
Fragmento Bipolar 1 1
Hemi guijarro bipolar 2 1 3
Lasca Bipolar 1 1
Percutor 1 1
yunque 1 1
No determinable 1 1
Total no retocados 21 6 125 19 32 75 310 21 609 68,70%
Total mayores a 2 cm 22 6 144 1 20 34 79 346 25 1 678 76,50%
debris 6 54 2 4 18 30 6 120
Lasquita 9 34 4 37 9 93
microlasca 1 1
Total menores a 2 cm 15 89 6 4 18 67 15 214 23,50%



















































Figura 5. 25. Vista del curso superior del río San Pablo 
 
DISCUSIÓN 
La Isla Grande de Tierra del Fuego tiene una serie de ambientes bien 
definidos, con características particulares que les confieren diversas 
posibilidades en relación con la ocupación humana: paisaje de montaña, de 
bosque, de estepa, costas marítimas. Ellos varían en cuanto a la distribución de 
la vegetación, la fauna y las materias primas. 
Como se indicó al comienzo, nuestro caso de estudio se ubica dentro de 
la zona de bosque Magallánico, que comprende cordones cordilleranos con 
bosque, valles intermedios y depresiones ocupadas por lagos de origen 
glaciario, con turbales, gramíneas o juncos en los fondos de valles, así como 
ondulaciones y colinas que alternan con planicies y fondos de valles hacia el 
norte. 
Los rasgos del paisaje que podemos tomar en consideración son 
principalmente: sectores inter-lagunas, arroyos o ríos, orillas de lagos o 
lagunas, barrancas, los diversos sectores de bosque como zonas abiertas, 
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borde de bosque, interior; laderas de montaña o sectores puntuales de 
afloramientos de materia prima lítica y, finalmente, los turbales. 
Para este trabajo se decidió considerar aquellos ambientes asociados 
directamente con cuerpos de agua (ríos, lagos y lagunas) dado que son los que 
mayor diversidad y concentración de recursos bióticos y abióticos presenta.  
Partimos del supuesto que cuantos más recursos ofrezca un ambiente, 
mayor pudo haber sido su explotación (Bettinger 2001). Por lo tanto, también 
es esperable la reocupación de aquellos ambientes que brinden seguridad en 
cuanto a la explotación de algún recurso. Esta redundancia ocupacional sería 
uno de los posibles factores que intervengan en la variabilidad de la densidad 
de artefactos arqueológicos (Massone 1997; Morello et al. 1999). 
Hasta el momento, la redundancia ocupacional era difícil de demostrar 
en una zona con las características mencionadas. Sin embargo, gracias a la 
excavación de algunas de las concentraciones detectadas fue posible 
identificar sitios extensos cuyo tamaño y distribución espacial de materiales 
sugieren ocupación reiterada, tal vez estacional, como los de Kami 1 y Kami 7. 
En uno de los sitios excavados pudo corroborarse la reocupación a partir de 
fechados radiocarbónicos de tres fogones a los que nos referimos en el 
capítulo anterior. De todos modos, se esperan los estudios de vegetales 
carbonizados recuperados en flotación, que se encuentran todavía en curso, 
los cuales podrían decirnos estacionalidad de la ocupación en relación con las 
especies representadas.  
Dos aspectos a considerar en relación con la variabilidad de la densidad 
del material arqueológico son la movilidad de los grupos cazadores 
recolectores y la ocupación de la zona de bosque. Con respecto al primero, 
creemos que la movilidad es un criterio fundamental para explicar la 
distribución y densidad del material arqueológico en los distintos ambientes 
(Tabla 5.2). La misma responde a diversos factores. Por ejemplo, desde la 
etnología y etnoarqueología se han propuesto modelos que vinculan la 
frecuencia de desplazamiento de una población con la densidad de alimentos y 
que establecen que la movilidad aumenta a medida que la temperatura decrece 
y la aridez se incrementa (Kelly 1995). Otros modelos consideran factores tales 
como la accesibilidad a las materias primas para la confección de los artefactos 
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líticos, los recursos comestibles, una estacionalidad marcada, etc. (Binford 
1980, 1982, 1983; Bettinger y Baumhoff 1982).  
Las tres zonas que mencionamos, es decir ecotono, cordillera y valles de 
ríos, presentan en general una diversidad similar de recursos, ya que en todos 
ellos podemos encontrar madera, agua, fauna, y recursos líticos. Sin embargo 
lo que diferencia a estas zonas es la accesibilidad a estos recursos, o su 
localización en el paisaje. En relación a esto se pudo ver que hay ciertos 
recursos que son más ubicuos que otros, como por ejemplo el agua de fácil 
acceso en todos los ambientes mencionados, los recursos vegetales y hongos. 
En contraposición, un recurso fundamental como el lítico se presenta de forma 
puntual en el paisaje, principalmente aquellos afloramientos con rocas de 
buena calidad para la talla como son los guijarros costeros. Tal es el caso de 
los bordes de lagos y lagunas, pero también algunos sectores en las nacientes 
de los ríos, donde se pudo constatar pequeños espacios donde el río va 
acumulando guijarros. Sin embargo esto no se da a lo largo de todo el río, ya 
que existen extensas partes asociadas a los valles, principalmente, donde no 
pudo registrarse afloramientos líticos. 
El segundo aspecto es la ocupación de la zona de bosque en general. 
Según la evaluación inicial de la zona boscosa presentada por Mansur (2002) 
para el Corazón de la Isla, la zona de bosque puede constituir un ambiente 
favorable para cazadores-recolectores, ya que provee de una amplia variedad 
de recursos que son propios del bosque: reparo natural, abrigo, combustible 
vegetal para lumbre, madera como materia prima para construcción y para 
bienes de uso y consumo, etc. 
En efecto, en comparación con la estepa fueguina, la disponibilidad de 
recursos vegetales es mucho más diversa y mayor, en cuanto a biomasa 
vegetal y sotobosque, en la zona boscosa del centro de la Isla (Collado 2007, 
Frangi et al. 2004). En ella, aparte de la abundancia de madera, existe una 
gran diversidad de recursos comestibles como hongos: el pan de Indio (Cyttaria 
darwinii), hongo del campo (Agaricus), Gran Bejín (Calvatia Coelata), 
Champiñon (Cortinarius magellanicus Spegazzini) que son ricos en proteínas y 
carbohidratos; también arbustos con bayas como calafate (Berberis buxifolia), 
murtilla (Empetrum rubrum), etc.; herbáceas comestibles tales como el apio 
silvestre (Apium australe), el diente de león (Taraxacum sp.), el amor del 
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hortelano (Gallium sp.), etc. En cuanto a tecnología, existe un amplio registro 
de vegetales utilizados para la confección de bienes, aunque los más 
conocidos son los juncos que crecen en los turbales (Marsippospermum 
grandiflorum y Rostkovia magellanica) (Moore 1983). En cuanto a la fauna, las 
zonas lagunares funcionan como espacios concentradores de avifauna en 
primavera y verano. Con respecto a los claros, éstos conservan guanacos 
durante el invierno, etc. (Mansur 2002; Mansur y Piqué 2009). 
Los resultados presentados muestran una distribución espacial de los 
materiales arqueológicos que nos permite ver una ocupación general de todos 
los ambientes dentro de la zona de bosque subantártico. Sin embargo, esta 
distribución es heterogénea, con mayores concentraciones en la zona costera 
sur del lago Fagnano y menores en los otros ambientes registrados (Mansur et 
al. 2010). 
Para este caso, creemos que uno de los factores que debieron influir en 
la movilidad de los grupos es la accesibilidad a fuentes de materias primas de 
buena calidad para la talla. Ello explicaría la densidad de material arqueológico 
encontrada en la costa sur del lago Fagnano, donde hemos registrado las 
mayores concentraciones de guijarros de buena calidad y grandes 
dimensiones, a diferencia de lo que ocurre en los sectores próximos a la 
desembocadura de los ríos donde prácticamente no se detectaron fuentes de 
aprovisionamiento lítico. Esto queda evidenciado si observamos las diferencias 
entre las densidades de hallazgos arqueológicos presentados en la tabla 5.2, 
entre las transectas ubicadas sobre la costa del Fagnano y aquellas ubicadas 
en los cursos inferiores de los ríos o las transectas que rodean las lagunas que 
se encuentran en el interior de bosque (ver Tabla 5.2 y 5.3). 
En cuanto al tipo de material encontrado vemos que en general son 
artefactos mayores de 2 cm, aunque no son tan escasos los elementos entre 2 
y 0,5 cm como lasquitas y debris. Los más abundantes son los restos de talla 
como lascas y fragmentos, principalmente de materias primas que se 
encuentran con facilidad en todos los depósitos rocosos testeados, como riolita 
y cinerita. En cuanto a los instrumentos retocados, las raederas y raspadores 
son prácticamente exclusivos, salvo por varios fragmentos de instrumentos, 
lascas con retoque y una punta de proyectil. En su mayoría estos instrumentos 
fueron confeccionados también sobre rocas locales (Tabla 5.3). 
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Finalmente, otro factor subsidiario de los anteriores a considerar en la 
movilidad de las sociedades cazadoras recolectoras del área es la distribución 
estacional de los recursos vegetales y animales. En relación con esto, resulta 
fundamental tener en cuenta la marcada estacionalidad invernal en cuanto a la 
disponibilidad de pasto. En este período del año el suelo se encuentra 
congelado y cubierto de nieve por lo que los guanacos deben buscar alimento 
en zonas menos comprometidas. En cuanto al recurso de las aves, estas al ser 
migratorias sólo están disponibles en los períodos más cálidos (Borrero 2007). 
Estudios arqueobotánicos efectuados sobre restos de semillas 
carbonizadas han demostrado el uso del ambiente de bosque durante la 
primavera (Berihuete 2010; Mansur et al. 2010), tal es el caso del sitio Ewan. 
En contraposición a esto, el análisis del sedimento de las áreas de combustión 
del sitio Kami 1 mostró ausencia casi total de semillas, lo que podría estar 
indicando ocupación invernal para esta parte del lago Fagnano. 
En resumen, el trabajo se centró en el relevamiento de los diversos 
ambientes (cordillera, bosque, valles, y cuerpos de agua) asociados con tres 
paisajes que definen la zona de estudio, como son la zona de cordillera, el 
ecotono y la zona de valles al sur, norte y este del lago Fagnano 
respectivamente. El objetivo principal es poder aportar a la discusión en 
relación con la distribución y densidad de ocupación humana dentro de la faja 


























La arqueología experimental es una forma de generar información útil 
con respecto al registro arqueológico, a partir de una serie de experimentos 
como los que replican artefactos arqueológicos, alteraciones, etc. (Martinez y 
Aschero 2003). A través de ellos, podemos inferir aquellos comportamientos 
que no pueden ser observados directamente en los restos arqueológicos. 
Este tipo de acercamiento resulta de gran ayuda cuando nos 
enfrentamos a nuevos problemas. Por ejemplo, determinar técnicas de talla, 
inferir la producción lítica de un conjunto a partir de los restos de talla cuando 
faltan los instrumentos terminados, etc. Desde el punto de vista del análisis 
funcional, la experimentación nos permite comprender las propiedades y 
modificaciones de los filos de instrumentos cuando son empleados en 
diferentes procesos de uso. 
El programa experimental que se expondrá a continuación se desarrolló 
en primer término para el análisis de un conjunto de artefactos de vidrio. Dicho 
programa abarca aspectos tecnológicos y funcionales, desde el proceso de 
manufactura del instrumento y su utilización en diversos materiales. En 
segundo término se aplicó a otras materias primas como es el caso de la toba 
silicificada Miraflores, proveniente del norte de la Isla Grande de Tierra del 
Fuego. El programa también abarcó, de forma complementaria, rocas de origen 
local, como las riolitas, cineritas y cuarzo, pero también rocas de diversos 
orígenes como Patagonia continental, lo que permitió tener un amplio espectro 
sobre el conocimiento de las modificaciones que sufren los diversos tipos de 
rocas en el proceso de manufactura y utilización. Por ello sólo se presentarán 




EXPERIMENTACIÓN TECNOLÓGICA Y FUNCIONAL SOBRE 
INSTRUMENTOS DE VIDRIO  
Comenzaremos con la presentación del programa experimental aplicado 
a los materiales de vidrio. Dado la escasez de trabajos teórico-metodológicos 
específicos sobre análisis tecnofuncional de instrumentos de este material, se 
decidió diseñar y ejecutar un programa experimental, que se detalla más 
adelante. Su objetivo principal fue generar bases para comprender la dinámica 
de reducción del vidrio para formatizar artefactos comparables a los del registro 
arqueológico, así como las propiedades y modificaciones de los filos de los 
instrumentos cuando son empleados en diferentes procesos de uso (De 
Angelis et al. 2009). 
El programa experimental responde a la problemática planteada por la 
presencia de un conjunto lítico confeccionado con un sólo tipo de materia 
prima, el vidrio. Dicho conjunto corresponde a la localidad arqueológica Ewan, 
que como se verá más adelante presenta características particulares. 
Este trabajo experimental se desarrolló siguiendo cuatro objetivos. El 
objetivo principal es aportar al marco de referencia general para el análisis de 
artefactos de vidrio. Un segundo objetivo es profundizar el análisis tecno-
morfológico de microlascas de vidrio para determinar, a partir sólo de este tipo 
de registro, qué instrumentos se pudieron haber confeccionado en un sitio. Un 
tercer objetivo es comprender las propiedades y modificaciones de los filos de 
instrumentos de vidrio cuando son empleados en diferentes procesos de uso. 
Finalmente, el cuarto objetivo, intenta dar cuanta de las diferencias entre los 
desechos de talla para la confección de raspadores y puntas de proyectil. 
En lo metodológico, el programa experimental siguió los lineamientos 
generales aplicados en otros estudios de este tipo e incluyó los siguientes 
pasos: 
- confección de una serie de raspadores y otra de puntas de flecha de 
vidrio, buscando replicar las formas base y características de filos y retoques 
de los documentados en el registro arqueológico; 
- recolección y análisis de las esquirlas de retoque, a fin de sistematizar 
sus características morfotécnicas; 
- utilización experimental de los raspadores para trabajar tres tipos 
básicos de materiales (madera de los géneros Nothofagus y Berberis, con y sin 
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corteza; hueso fresco y pieles, con aditivos y sin ellos), considerando diferentes 
cinemáticas y ángulos de trabajo; 
- análisis funcional de base microscópica de los filos previa a la 
utilización, para caracterizar los rastros tecnológicos producidos durante el 
proceso de manufactura, seguida por análisis a intervalos constantes, para 
documentar las modificaciones producidas a lo largo del proceso de uso. 
 
Experimentación tecnológica  
Raspadores  
Se confeccionó una serie de 13 raspadores de vidrio a partir de 
fragmentos de botella comparables a los documentados en los sitios, buscando 
replicar las características de forma base, filos y retoques de los raspadores 
arqueológicos (los responsables de la confección de estos raspadores fueron 
Lucas Sosa y Gustavo Valdés) (De Angelis et al. 2009). Los filos se 
caracterizan por ser rectos a ligeramente convexos, con sección longitudinal 
regular. En vista frontal, la cara ventral es convexa a ligeramente convexa. El 
retoque de los frentes fue realizado por presión utilizando retocadores de asta y 
hueso (Figura 6.1). 
 
Figura 6. 1. Raspadores experimentales. 
 
Puntas de flecha 
Se confeccionó una serie de igual cantidad de puntas de flecha, 
siguiendo los mismos lineamientos. La formatización fue realizada 
considerando tres estadios de reducción:  
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Estadio 1: preparación de filos laterales por retoque alterno 
Estadio 2: adelgazamiento general de la forma base 
Estadio 3: adelgazamiento final para obtener la morfología definitiva 
(Figura 6.2). 
 





Figura 6. 3. Restos de talla en el proceso de confección de instrumentos de 







Durante el proceso de confección de raspadores y puntas, se recolectó 
la totalidad de los desechos de talla (microlascas) de cada uno de los 
artefactos, a fin de sistematizar sus características morfotécnicas (Figura 6.3). 
Para las puntas de flecha, en uno de los casos los desechos de talla fueron 
recolectados separando los diferentes estadios de reducción (Tabla 6.1). 
Los restos de talla fueron en su totalidad microlascas y microfragmentos. 
En consecuencia, el análisis tecno-morfológico de los restos de talla producidos 
durante la confección de cada uno de los raspadores y de una de las puntas de 
flecha fue efectuado mediante observación con lupa binocular, con aumentos 
entre 10X y 60X.  
Los criterios registrados para cada una de las microlascas fueron los 
siguientes: dimensiones, talón (aspecto, forma, presencia, inclinación), labio, 
curvatura, porcentaje de corteza, fracturas. El análisis fue realizado 
considerando tres categorías de tamaño: inferiores a 2 mm, de 2 a 5 mm y 
mayores de 5 mm. 
 
Experimentación funcional 
Los raspadores fueron utilizados para trabajar tres tipos de materiales. 
Cinco trabajaron sobre madera fresca (gén. Nothofagus y Berberis), con y sin 
corteza, y cinco sobre hueso fresco (bóvido). Sólo tres fueron usados sobre 
pieles (oveja y cordero) secas y con aditivo de grasa y pigmento mineral, ya 
que el análisis microscópico revelaba rastros característicos e idénticos entre 
sí. 
En todos los casos se utilizó cinemática transversal (eje del filo 
transversal al movimiento realizado), con cara inferior como cara de contacto y 
con diferentes ángulos de trabajo. Cada pieza fue utilizada por intervalos de 15 
minutos al cabo de los cuales fue limpiada y sometida a análisis microscópico, 
hasta totalizar 30 min.  
Durante la experimentación, las piezas fueron dibujadas en fichas 
individuales y se efectuó un registro detallado de datos de utilización, 
considerando ángulo de uso, efectividad de la tarea, accidentes producidos 
durante el uso, fracturas, etc. 
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Análisis funcional  
El análisis de los instrumentos fue realizado siguiendo los lineamientos 
presentados en el cap. 3. Se consideró el modelo de formación de rastros de 
uso en materiales homogéneos, diferentes variables referidas al esquirlamiento 
y/o redondeamiento de los filos, estrías y micropulidos (cf. Mansur, 1999). Se 
utilizaron lupa binocular (10X a 60X) y microscopio de reflexión de tipo 
metalográfico con sistema directo para captura y digitalización de imágenes y 
aumentos comprendidos entre 50X y 500X. 
Se realizaron análisis sistemáticos de todos los filos en estado fresco 
(antes de la utilización) para caracterizar los rastros tecnológicos producidos 
durante el proceso de manufactura y prefijar puntos referentes de observación. 
Luego se efectuaron análisis después de intervalos de uso de 15 y 30 minutos, 
con captura y digitalización de imágenes en los puntos referentes, para 
documentar las modificaciones producidas durante el proceso de uso (Figuras 
6.5 y 6.6). 
Después de cada utilización, los instrumentos fueron lavados con agua y 
jabón; antes y durante el análisis se efectuaron limpiezas con alcohol. Se 
utilizaron dos ángulos de observación, uno con cara ventral perpendicular al 
haz de luz, otro con ángulo superior a 90º para exponer el bisel del filo. 
 
Resultados 
Análisis tecno-morfológico de restos de talla 
La experimentación tecnológica mostró que la confección de 
instrumentos por presión a partir de fragmentos de vidrio es tarea simple y 
relativamente rápida; especialmente en el caso de la confección de pequeñas 
puntas de proyectil, la reducción a partir de fragmentos de vidrio resulta más 
económica, eficaz y predecible que a partir de las rocas locales.  
El análisis de las microlascas generadas durante el proceso de 
formatización de una de las puntas fue realizado por separado para cada uno 
de los estadios de reducción, considerando las variables mencionadas 
anteriormente. En cuanto a las lascas de preparación de filo, tanto las 
comprendidas entre 2 y 5 mm como las de más de 5 mm presentaron 
morfologías similares entre sí, con formas redondeadas, bulbos prominentes y 
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talones con inclinación. En el primer grupo se registraron abundantes lascas 
fracturadas, pero también lascas con curvatura, características de la reducción 
bifacial. Los desechos de menos de 2 mm son microesquirlas intensamente 
fracturadas, en las cuales no es posible observar ninguno de los atributos 
considerados para el análisis, sin embargo un pequeño porcentaje puede ser 
reconocido como microlascas, algunas incluso con la forma redondeada de las 
anteriores, en general planas. 
Las lascas de adelgazamiento (estadios 2 y 3) no superan 1 mm de 
espesor y en general están fracturadas en el extremo distal. La mayoría 
presenta talones pequeños e inclinados, bulbos difusos y muy pocas tienen 
labio. Morfológicamente difieren de las lascas de preparación, que son más 
gruesas y más anchas que largas. En el grupo de las lascas de más 5 mm, el 
porcentaje de lascas con curvatura es mayor entre las de adelgazamiento; 
además son frecuentes los talones escalonados. En cuanto a las comprendidas 
entre 2 y 5 mm, la mayor parte son fragmentos no diferenciados con gran 
cantidad de fracturas. Finalmente, en el grupo de las menores de 2 mm, al igual 
que entre las lascas de preparación, la casi totalidad son microesquirlas 
intensamente fracturadas en las cuales no es posible observar ninguno de los 
atributos considerados para el análisis. 
La formatización de los frentes de los raspadores produjo residuos con 
características particulares que fueron también clasificados por tamaños en tres 
categorías: mayores de 5 mm, entre 5 y 2 mm e inferiores a 2 mm. Los 
inferiores a 2 mm son también pequeñas microesquirlas intensamente 
fracturadas; al contrario, en las dos primeras categorías de tamaño, fue posible 
reconocer un tipo de lasca que merece una mención especial, ya que resulta 
característico de la formatización del filo del raspador. Se trata de productos 
con ligera curvatura, con un bulbo pequeño y que generalmente no presentan 
labio. Estas lascas tienen pequeños talones lisos corticales y presentan en la 
extremidad distal un plano liso también cortical - lascas sobrepasadas en las 
que ambos planos corticales corresponden a la "corteza" de ambas caras del 
fragmento de vidrio original (Figura 6.4). 
175 
 
Figura 6. 4. Microlascas de formatización de frente de raspador. 
 
También se debe mencionar que, más allá de las características 
morfotécnicas de las microlascas y microesquirlas generadas durante ambos 
procesos, es notable la diferencia en abundancia: la cantidad de desechos es 
mucho mayor durante la reducción de puntas de proyectil que en la 
manufactura de raspadores (ver Tablas 6.1 y 6.2). 
 
 Microlascas (en mm) 
 >
 10 
5 - 10 2
 - 5 
 < 2  
    Escaso Interm. Abund. 
Estadio 1 0 35 5
8 
 X  
Estadio 2 0 34 1
11 
  X 
Estadio 3 0 8 9
0 
  X 
TOTAL 0 77 2
59 
   






  Microlascas (en mm)  
Pieza 
>
 10 5 - 10 
2
 – 5  < 2   
      Escaso Interm. Abund. 









x   




  x 
4   7 2
3 
x   
5   3 1
0 
x   
6   9 4
8 
 x  
7   6 6
7 
  x 
8   12 6
3 
  x 
9   12 3
6 
 x  
10   1 1
00 
  x 
11 2 7 3
7 
 x  
12 1 5 4
1 
x   
13   2 8
0 
 x  
MEDIA 0,3 7,5 46,7    
Tabla 6. 2. Restos de talla en la producción de raspadores 
 
Análisis funcional de los instrumentos 
La utilización de los raspadores de vidrio permitió constatar una serie de 
procesos particulares en cuanto a la formación de los rastros de uso. El rasgo 
más notorio es que al ser utilizados, los filos se fracturan desprendiendo 
177 
pequeñas microesquirlas, tanto en sus frentes como en la cara de contacto, 
hasta que llegan a regularizarse, alcanzando su perfil de estabilidad. 
El análisis microscópico de los filos antes de ser utilizados revela caras 
relativamente lisas. Al cabo de los primeros 15 minutos de uso se observan 
numerosos negativos de esquirlamiento en los que aparecen los rasgos 
tecnológicos característicos: ondas, estrías de percusión, cometas, etc. No se 
observan micropulidos bien desarrollados; al contrario, prácticamente todos los 
filos muestran micropulidos correspondientes a los primeros estadios de 
desarrollo, que se manifiestan por el suavizado hasta la casi obliteración de los 
rasgos tecnológicos.  
 
Figura 6. 5. Rastros de uso sobre artefactos experimentales. a: fotomicrografía 
de filo de un raspador experimental de vidrio después de 30 minutos de uso 
sobre hueso fresco, tomada a 100X. b: detalle del sector señalado en a, 200X. 
c: detalle del sector señalado en b, 500X 
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Figura 6. 6. Rastros de uso sobre diferentes materiales. a: trabajo sobre hueso, 
30 min, 200X. b: trabajo sobre cuero, 30 min, 200X. c: trabajo sobre madera, 30 
min, 200X. 
 
En el caso del trabajo de pieles, el filo muestra un marcado 
redondeamiento acompañado por estrías orientadas según la dirección de 
utilización. Al contrario en los materiales duros (tanto vegetal como animal), el 
esquirlamiento del filo es mucho más pronunciado; los micropulidos son 
brillantes, más desarrollados en las zonas altas de la microtopografía, con 
superficies lisas y aspecto ligeramente ondulado. El desprendimiento de 
esquirlas provoca el retroceso de los frentes de los raspadores, que va 
removiendo las zonas del filo en las que se desarrollan micropulidos e impide 
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que se alcance el estadio de micropulido bien desarrollado. Este proceso se 
hace evidente al comparar el grado de desarrollo de los rastros de uso en los 
puntos de referencia seleccionados para ello (Figura 6.6). 
El análisis de los instrumentos después de la segunda fase de trabajo, al 
cabo de 30 minutos, permitió detectar micropulidos bien desarrollados y 
característicos del material trabajado (Figura 6.7). En el caso del trabajo sobre 
madera y hueso éstos son casi siempre poco extendidos a lo largo del filo, 
apareciendo sólo en algunas porciones. El micropulido producido por el trabajo 
del hueso presenta el "craquélé" característico observado sobre otras materias 
primas; es profundo, pero siempre presenta menos volumen que el producido 
por el trabajo de la madera. Este último al contrario es ligeramente más espeso 
y además presenta estrías características. En los instrumentos utilizados sobre 
pieles se observa un marcado redondeamiento, que se manifiesta a lo largo de 
prácticamente toda la porción del filo que estuvo implicada en el proceso de 
uso. El micropulido está bien desarrollado y va acompañado por estrías 
perpendiculares; tanto redondeamiento como estrías son mucho más 
abundantes en el caso del trabajo con agregado de pigmento mineral. 
 
Figura 6. 7. Modificación de la microtopografía durante el proceso de uso. 
Fotomicrografías de filos de tres raspadores de vidrio tomadas a diferentes 
intervalos, 200 X. 
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EXPERIMENTACION TECNOLÓGICA Y FUNCIONAL SOBRE TOBA 
SILICIFICADA (MIRAFLORES) 
La decisión de experimentar en esta materia prima se debe a la 
presencia de la misma en uno de los sitios ubicado en el lago Fagnano. En 
efecto en el sitio Kami 1 aparecieron una cantidad importante de raspadores 
confeccionados sobre toba silicificada. Una vez que se pudo determinar el 
posible origen del afloramiento, y obtenidas las muestras necesarias, cedidas 
gentilmente por la Lic. Flavia Morello y equipo, se llevó a cabo el trabajo 
experimental.  
Dado que el programa experimental sobre esta materia prima, comenzó 
hace poco tiempo, se presentarán aquí los resultados obtenidos hasta ahora. 
Los mismos abarcan trabajos sobre dos tipos de materiales, madera y piel. 
La materia prima 
La toba silicificada Miraflores procede de un afloramiento primario 
perteneciente a la Formación Palomares del Terciario Superior (Prieto et al. 
2004; Borrazzo 2009; Borrazzo et al. 2010), localizado en el valle del chorrillo 
Miraflores ubicado en territorio chileno al oeste de las nacientes del río Cullen. 
El afloramiento está siendo estudiado por investigadores de la Universidad de 
Magallanes, Chile, quienes facilitaron dos nódulos de tamaño mediano 
pequeño y forma irregular que permitieron la extracción de lascas para la 
confección de los instrumentos. 
 
Experimentación tecnológica 
Para este trabajo se confeccionaron dos raspadores simples de filo distal 
corto a fin de utilizarlos para trabajar cada uno de los materiales mencionados. 
Para ello se extrajeron lascas por percusión directa. El retoque fue efectuado 
de forma directa, desde la cara ventral hacia la dorsal con un retocador con 
punta de cobre. 
Durante el proceso de manufactura de los instrumentos pudo notarse 
que la baja flexibilidad de la materia prima, que se fracturaba fácilmente. Por 
otra parte, la estructura de la roca mostraba, al mirarla con lupa binocular, 
sectores de microporosidad que probablemente ayudaran a que se fracturara 
tan fácilmente mientras se formatizaban los filos. En consecuencia, los filos 
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obtenidos tenían bordes filosos, que se regularizan rápidamente pero que no se 
embotan con facilidad. 
 
 Experimentación funcional  
A los fines de la experimentación funcional, los dos raspadores fueron 
usados para procesar madera fresca de lenga (gen. Nothofagus) y cuero fresco 
de oveja (Ovis aries). Los tiempos de uso, al igual que con el vidrio, se 
dividieron en intervalos de 0-5, 5-15 y 15-30 minutos, en los cuales se registró 
a través de microfotografía digital la evolución del micropulido en el mismo 
sector del filo. 
Antes de comenzar el trabajo, los filos presentan una topografía bastante 
particular. Son filos muy regulares, con una superficie lisa (Figura 6.8), pero 
que en ciertos lugares muestran sectores con microporosidad (Figura 6.8). 
 
Figura 6. 8. Imagen de los filos frescos y de los sectores que presentan 
microporosidad. Fotomicrografías tomadas a 100X, 200X y 500X 
 
En la primera etapa, al comenzar el trabajo sobre los dos materiales 
(madera y piel), sólo se desprendieron aquellas microlascas adventicias y 
microfragmentos que no se habían desprendido durante el proceso de retoque 
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para la formatización de los filos, pero luego, una vez que estos elementos se 
desprendieron del borde los filos, estos se mantuvieron bastante estables 
(Figura 6.9). Tal vez en el caso de la madera se produjo un mayor 
desgranamiento del filo, aunque este no fue muy importante. Durante la 
segunda etapa, 15 minutos, los filos fueron redondeándose y generando estrías 
de uso, que permiten determinar la cinemática del trabajo (Figura 6.9). De 
todas formas no se observaron micropulidos bien desarrollados, sino 
micropulidos correspondientes a los primeros estadios de desarrollo, que se 
manifiestan por el suavizado hasta la casi obliteración de los rasgos 
tecnológicos. 
Como sucede en la mayoría de las rocas heterogéneas, en el trabajo de 
pieles, el filo muestra un marcado redondeamiento acompañado por estrías 
orientadas según la dirección de utilización. Al contrario en el material duro de 
origen vegetal, los micropulidos son brillantes, más desarrollados en las zonas 
altas de la microtopografía, con superficies lisas y aspecto ligeramente 
ondulado. 
El análisis de los instrumentos después de la tercera etapa, 30 minutos, 
permitió detectar micropulidos bien desarrollados y característicos del material 
trabajado (Figura 6.9). En el caso del trabajo sobre pieles se observa un 
marcado redondeamiento, que se manifiesta a lo largo de prácticamente toda la 
porción del filo que estuvo implicada en el proceso de uso. En el instrumento 
utilizado sobre madera el micropulido es casi siempre poco extendido a lo largo 
del filo, apareciendo sólo en algunas porciones; es ligeramente espeso y 
presenta estrías características. 
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Figura 6. 9. Desarrollo de los micropulidos en las distintas etapas de trabajo. 
Fotomicrografía tomada a 200X 
CONCLUSIÓN 
El estudio experimental nos permitió abordar el material arqueológico 
desde una problemática nueva planteada a partir de la utilización de materias 
primas atípicas para el área de estudio. 
Para el caso de los instrumentos confeccionados en vidrio, los 
resultados obtenidos desde el análisis tecno-morfológico en relación con los 
productos de talla generados por los procesos de manufactura de artefactos, 
como las microlascas, en especial en el caso de los raspadores, sugieren que 
pueden ser extendidos a otros conjuntos artefactuales con características de 
fragmentos soporte (forma base) y tecnomorfológicas comparables a los aquí 
analizados, es decir confeccionados en vidrio que se caracteriza por la 
existencia de dos caras planas. 
El estudio tecno-morfológico permitió constatar que, más allá de la gran 
distancia numérica entre la cantidad de desechos que se producen durante la 
reducción de una punta de proyectil y la confección de un raspador, se 
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observan diferencias en cuanto a las características de los desechos 
producidos. Ello implica que la recolección y el análisis sistemático de todos los 
microdesechos de talla debería permitir determinar qué tipo de instrumento se 
confeccionó en un sitio en particular, aún en ausencia de los instrumentos. En 
consecuencia, estos criterios fueron aplicados al análisis de los materiales del 
sitio Ewan I que se presentan en el capítulo 7. 
En cuanto al análisis funcional de los raspadores utilizados en diferentes 
procesos de uso, fue posible llegar a una primera caracterización de los 
procesos de formación de rastros microscópicos en vidrio, considerando sus 
grados de desarrollo para los distintos tiempos de uso y materiales trabajados. 
Las características observadas son compatibles con el modelo general de 
formación de rastros de uso que explica las transformaciones que se producen 
en la interfase, para rocas homogéneas y heterogéneas. La principal 
observación a tener en cuenta es que, dada la fragilidad de los filos antes de 
que logren alcanzar su perfil de estabilidad, se produce un marcado 
esquirlamiento sobre ambas caras (tanto la cara ventral como el propio frente 
del raspador) que remueve constantemente las zonas del filo en los que se han 
ido desarrollando micropulidos. En consecuencia, los tiempos de uso 
requeridos para que se formen micropulidos extendidos con buen nivel de 
desarrollo y en los que es posible identificar el material trabajado es mayor que 
en el caso de otros materiales analizados. 
 Con respecto a los raspadores confeccionados sobre toba silicificada, a 
partir de los primeros minutos de uso se pudo constatar que los 
microesquirlamientos cesaron y comenzaron a regularizarse para completar 
micropulidos bien desarrollados al cabo de 30 minutos de trabajo. En relación 
con esto, se podría decir que en el trabajo sobre madera el esquirlamiento fue 
un poco más importante que en el trabajo sobre piel. En comparación con el 
vidrio, la toba silicificada Miraflores puede producir micropulidos diagnósticos 
en menor tiempo, ya que no producen tanto esquirlamiento durante el proceso 
de uso. 
Los raspadores de toba silicificada demostraron ser efectivos al 
momento de trabajar sobre los materiales mencionados. El trabajo de raspado 
sobre uno y otro no presentó dificultad, debido principalmente al bajo grado de 
desgranamiento y de embote de los filos. Esto permitió un trabajo parejo a lo 
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largo de los 30 minutos. Las riolitas en cambio sufren un poco más de 
desgranamiento al comienzo, aunque es una materia prima muy dura en la cual 
el desarrollo de micropulidos es mucho más lento. Esta dureza también influye 
al momento de confeccionar un instrumento. Al seleccionar una materia prima 
para realizar instrumentos específicos como los microrraspadores por ejemplo, 
puede ser más atractivo trabajar con una roca que no presenta gran dificultad 
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En este capítulo se presentarán los resultados de los análisis realizados 
sobre los conjuntos líticos de las localidades arqueológicas Ewan y Kami. Estos 
conjuntos, por sus características, juegan un rol fundamental para comprender 
los procesos de gestión de las materias primas y de los recursos líticos por 
parte de la sociedad Selknam y pre-Selknam en la zona central de Tierra del 
Fuego. Por ello es imprescindible encarar un estudio múltiple, que incluya 
análisis tecnológicos, morfológicos y funcionales integrados, desde la 
perspectiva del análisis tecno-funcional (cf. capítulo 3).  
 
ESTUDIOS TECNO-MORFOLÓGICOS Y FUNCIONALES DE LA 
LOCALIDAD EWAN  
A continuación presentamos los resultados de los análisis de los sitios 
de la localidad Ewan y, en el capítulo próximo, los de la localidad Kami. La 
forma en que se organizan los datos sigue el orden, en general, de las 
variables presentadas más arriba. Luego, al finalizar la presentación de los 
datos en relación a cada variable, se muestra la relación que tiene cada una de 
ellas con las materias primas representadas en el sitio. 
El caso de Ewan, que presentamos en primer lugar, es totalmente 
excepcional y se aparta un poco de ese modelo, ya que tiene la particularidad 
de tratarse de un sitio en el que la materia prima seleccionada para los 
artefactos es única. 
Como decíamos al comienzo, el eje que centra este estudio es el 
concepto de cadena operativa, que abarca todas las actividades sociales 
relacionadas con la producción lítica. Las mismas incluyen desde la búsqueda 
de las materias primas, el transporte, la transformación de las rocas en formas 
base y los artefactos retocados o no, los restos de la confección de estos 
artefactos y finalmente el uso y descarte de los instrumentos. También incluye 
la reparación y el reciclado de los instrumentos líticos. 
El conjunto lítico proveniente de los sitios de la localidad arqueológica 
Ewan, se caracteriza por estar confeccionados únicamente en vidrio. Como se 
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mencionó en el capítulo 4 el detalle más llamativo de esta localidad 
arqueológica es su función ceremonial. Ewan está compuesta por dos sitios 
separados por 200 metros aproximadamente, pero que son totalmente 
contemporáneos uno del otro. 
El conjunto lítico del primer sitio se caracteriza por la presencia de restos 
de talla menores a 2 cm, mientras que el conjunto del segundo sitio aparte de 
estar conformado por restos de talla menores a 2 cm, presenta instrumentos 




Para desarrollar el análisis de los materiales recuperados en los sitios 
arqueológicos de la localidad Ewan, el problema que se presentaba, como se 
mencionó con anterioridad, era la escasez de trabajos teóricos-metodológicos 
sobre el vidrio como materia prima. Por ello se decidió llevar a cabo una etapa 
preparatoria, tal como se presentó en el capítulo 6. Esta consistió en realizar un 
programa experimental para evaluar las características de los residuos 
generados al replicar los instrumentos de vidrio descubiertos en los sitios y, en 
particular, si las microlascas podrían informarnos de la confección de algún 
instrumento en particular. A continuación, se efectuó la experimentación 
funcional, para determinar las características de los rastros de uso sobre esta 
materia prima (ver capítulo 6) (De Angelis et al. 2009).  
El análisis tecno-morfológico de los restos de talla así como de los 
instrumentos fue efectuado siguiendo los lineamientos propuestos tanto por 
Aschero (1975/1983), como por Piana y Orquera (1986) y Bellelli et al. (1985-
87), dado que con su complementación permitieron un mejor análisis; pero con 
la salvedad de que todo fue efectuado utilizando lupa binocular debido a que se 
trata de microlascas. 
El análisis funcional de base microscópica fue realizado teniendo en 
cuenta el modelo de formación de rastros de uso en materiales homogéneos y 
considerando diferentes variables referidas al esquirlamiento y/o 
redondeamiento de los filos, estrías y micropulidos (cf. capítulo 3). Se utilizaron 
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tanto lupa binocular como microscopio de reflexión de tipo metalográfico con 
sistema directo para captura y digitalización de imágenes. 
Estos lineamientos se siguieron tanto para la confección en la etapa 
experimental como para el análisis de los materiales arqueológicos 
provenientes de la localidad arqueológica Ewan. 
 
MATERIALES LÍTICOS DEL SITIO EWAN 1 
El total de la muestra de microlascas de este sitio está representado por 
un n= 97, de las cuales 69 son menores o igual que 5 mm, 26 son mayores que 
5 mm y 2 son indeterminadas debido a su forma redondeada. 
Los materiales fueron recuperados según dos unidades de extracción 
(A1 y A3), ambas correspondientes a una misma ocupación. Los materiales 
líticos se encuentran distribuidos de forma desigual, así vemos que en el nivel 
A1 tenemos un total de 15 microlascas y en el nivel A3 el mayor número de 
microlascas, con un n= 78, sólo 4 microlascas no pudieron relacionarse con 
ninguna de las unidades mencionadas. 
 
Análisis tecno-morfológico  
Del total de microlascas un 33% (n= 32) presentan curvatura. Un número 
similar muestran aquellas que presentan algún porcentaje de corteza con un n= 
38. El bulbo está presente en 78 piezas mientras que sólo 12 del total de 
microlascas tienen labio. Un número alto de las mismas presentan talón, con 
un n= 83.  
Con respecto a las fracturas, el número está medianamente distribuido 
con 52 microlascas que presentan fractura y 45 que no presentan. Dentro de 
las alteraciones se destacan las piezas con una alteración por alta temperatura 
que les da un aspecto de rodado, n= 37. También se encuentran algunas 
piezas con presencia de pátina con un n= 12. 
Un punto a tener en cuenta es la presencia de una gran variedad de 
colores en los restos arqueológicos recuperados en el Sitio Ewan I. Si bien 
como mencionamos anteriormente la única materia prima presente es el vidrio, 
estos se presentan en una gama variada de colores como por ejemplo: azul, 
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celeste, transparente, turquesa, rojo con transparente, verde y violeta (Gráfico 
7.1 y Figura 7.1). 
 
Gráfico 7. 1. Gráfico que muestra la cantidad de microlascas de Ewan I y II-
unidad 1 discriminadas por colores. 
 
Figura 7. 1. Colores representados en Ewan I  
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Finalmente, en cuanto a las morfologías de las microlascas, fue posible 
identificar microlascas de formatización de filo de raspador, que están 
representadas por un n= 9, que correspondería a un 9 % del total de las 
microlascas recuperadas. Entre las lascas restantes también se pudo 
reconocer un pequeño grupo que por sus características (curvatura de tipo 
helicoidal, talones inclinados y longitud) pertenecen a lascas de 
adelgazamiento bifacial generadas por presión para la confección de puntas de 
proyectil. Esta correspondencia fue corroborada por los resultados de la 
experimentación presentada en el capítulo anterior. 
 
MATERIALES LÍTICOS DEL SITIO EWAN II-UNIDAD 1 
A diferencia del sitio anterior, en Ewan II-unidad 1 el número total de 
microlascas recuperadas es de 4.458, por lo que se decidió hacer un muestreo 
selectivo basado en la distribución del material en los cuadrantes más cercanos 
al área de combustión, arrojando un n= 1035, de las cuales 693 son menores a 
5 mm y 342 son superiores a los 5 mm.  
 
Análisis tecno-morfológico 
Las microlascas que presentan curvatura, corresponden al 45 % de la 
muestra total. Con respecto a las que conservan corteza tenemos un 56 % del 
total de la muestra, mientras que un 38 % no presentan corteza en su 
superficie y hay sólo un 6 % de microlascas que no se pueden determinar por 
el alto grado de alteración. 
El número de microlascas que presentan bulbo es muy alto con un n= 
833. Lo inverso sucede con aquellas piezas que presentan labio con un n= 144. 
Los talones se encuentran ampliamente representados con un n= 841. A 
diferencia que en Ewan I las piezas fracturadas son menos frecuentes que las 
no fracturadas, 417 y 618 respectivamente. 
En cuanto a las alteraciones térmicas, un tercio de la muestra analizada 
(n= 343) presenta dicho tipo de alteración. Algunas sólo presentan pequeñas 
manchas en su superficie, otras un aspecto como de rodamiento, y otro grupo 
escasamente representada presenta un aspecto fundido tanto en las 
superficies planas como en las aristas. Por otro lado existen algunas 
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microlascas que presentan pátina con un n= 159. Estas diferencias podrían 
estar relacionadas con la cercanía o el contacto directo con el área de 
combustión. 
Con respecto a los colores se encuentran representados, sólo dos 
colores: transparente con un n= 637 y, verde n= 385. También se 
contabilizaron 9 de un color gris producido por alteración por temperatura. Sólo 
hay 4 microlascas en las cuales no se pudo definir el color por el alto grado de 
termoalteración (pepitas) (Gráfico 7.2). 
Las microlascas de formatización de filo de raspador si bien en cantidad 
son muy superiores a las recuperadas en el sitio Ewan I, con un n= 153, en 
proporción al número de microlascas analizados de Ewan II-unidad 1 (1036) se 
comporta de manera similar, a Ewan I, ya que representa un 14 % del total de 
la muestra (Gráfico 7.2). En cuanto a las microlascas generadas por 
adelgazamiento bifacial las mismas alcanzan el 10% de la muestra analizada y 
coinciden con aquellas reconocidas con los restos de confección de puntas de 
proyectil. 
 
Gráfico 7. 2. Porcentajes de tipos tecno-morfológicos de restos de talla 
representados, para Ewan I y II 
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Los instrumentos retocados recuperados en el sitio son escasos, y se 
encuentran representados tecnomorfológicamente por 3 tipos diferentes: 
Puntas de proyectil, raspadores y filo largo retocado unifacialmente. 
Las siete puntas de proyectil presentan fracturas, aunque en diferentes 
lugares y grados. Dos son las menos afectadas, una confeccionada sobre 
vidrio transparente cuyas medidas son 1,7 cm. de largo por 1 cm. de ancho, la 
cual muestra una fractura en un extremo del pedúnculo, la otra de mayor 
tamaño 2,2 cm. de largo por 1,7 cm. de ancho, de color verde, opacado por la 
alteración térmica, sólo presenta una pequeña fractura en el pedúnculo. Una 
tercera punta está representada por el limbo casi completo, de vidrio 
transparente. Dentro de los fragmentos que presentan mayor alteración 
podemos mencionar cuatro aletas, tres de las cuales son de color verde y una 
transparente, así como dos fragmentos distales de limbo de color transparente 
(Figura 7.2).  
En cuanto a la morfología particular de ambas puntas podemos 
mencionar para los dos casos un limbo corto, anchura máxima ubicada en la 
base del limbo (post-expandido), y la forma del ápice es normal. En cuanto a 
las aletas, ambas presentan aletas dobles y simétricas, aunque las de la punta 
de color verde corresponden a las denominadas destacadas y las de la punta 
transparente a las rectas. En cuanto a la forma de la base también pueden 
verse diferencias dado que en la primera es escotada y en la otra pedunculada. 
En ambos casos los pedúnculos están fracturados, aunque en la pieza 
transparente al haber conservado una parte del mismo se lo podría ubicar 
dentro de los denominados paralelos cóncavos. 
Finalmente, en relación al retoque, ambas piezas, se caracterizan por 
tener un retoque regular extendido, sin presentar restos de corteza. 
En cuanto al filo lateral largo, el mismo presenta dos fracturas una 
longitudinal, a lo largo de toda la pieza, y otra transversal, por lo que no se 
descarta la posibilidad de que corresponda a una forma base para la 
confección de una punta de proyectil. Los retoques son escamoso regular, 
parcialmente extendido, unifaciales. Este instrumento se confeccionó sobre 
vidrio de color verde (Figura 7.2). 
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Figura 7. 2. Arriba: De izquierda a derecha: raspadores y filo largo retocado. 
Abajo: Puntas y fragmentos de puntas de proyectil del sitio Ewan II-unidad 1  
 
Como se mencionó anteriormente, entre los instrumentos se recuperaron 
tres raspadores que presentan básicamente las mismas características: todos 
corresponderían a raspadores unguiformes, las dimensiones rondan los 2 cm 
por 2 cm. el retoque es paralelo, regular. La diferencia se presenta en los 
colores ya que dos están confeccionados sobre vidrio transparente y uno sobre 
vidrio de color verde (Figura 7.2). 
 
Análisis funcional  
El análisis funcional de base microscópica se llevó a cabo sólo sobre los 
instrumentos retocados recuperados en el sitio Ewan II-estructura 1, dado que 
en Ewan I no se encontraron artefactos con filos naturales potencialmente 
utilizables. Con respecto a los retoques intencionales, en materias primas como 
el vidrio, estos pueden confundirse, algunas veces, con aquellos producidos 
por factores tafonómicos como por ejemplo el pisoteo o la misma presión del 
sedimento. Sin embargo, hay ciertas características que permiten diferenciar 
unos de otros, entre ellas podemos mencionar que los retoques tafonómicos, 
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en general, son muy superficiales y por lo tanto no logran un adelgazamiento o 
aguzamiento del filo tan pronunciado como cuando el retoque es realizado por 
un retocador (Clemente Conte y Gómez Romero 2006, 2008). Por otro lado, 
dado que gran parte de los materiales se encontraban cercanos al área de 
combustión, algunos de ellos se encuentran parcial o totalmente alterados por 
el fuego. Los instrumentos retocados seleccionados para el análisis funcional 
se encuentran representados por tres raspadores, un filo largo retocado 
unifacialmente y dos puntas de proyectil. 
El análisis microscópico de los materiales permitió poner en evidencia 
los principales rasgos microscópicos de la termoalteración, que se manifiestan 
como una pátina y un aspecto rodado en la superficie, que impidió la 
identificación de microrrastros de uso. Entre los artefactos retocados alterados 
por el fogón podemos mencionar el filo largo retocado y las puntas de proyectil, 
sin embargo los tres raspadores recuperados en la excavación no presentaron 
ningún indicio de termoalteración.  
El análisis funcional sobre los filos retocados de los raspadores permitió 
determinar que los tres fueron utilizados, que además hubo casos de 
reactivación de los filos, también se pudo determinar tanto la cinemática como 
el material sobre el que trabajo el instrumento.  
 
Raspador 156: 
Este raspador fue confeccionado sobre vidrio transparente, cuyos bordes 
laterales pueden definirse como fracturas perpendiculares al plano ventral, y 
están frescos en su totalidad (Figura 7.3), el borde proximal es un plano de 
fractura compuesto, también perpendicular al plano ventral y tiene astilladuras 
que parecen accidentales. 
El filo del frente de raspador tiene rastros de uso, intensos bien 
desarrollados en la mitad derecha, es un filo redondeado brillante, pero sin las 
estrías perpendiculares características del trabajo sobre piel (Figura 7.3). En 
vista ventral sí pudieron verse estrías, pequeñas, entrecruzadas, muy 
abundantes características del trabajo sobre piel. Todo esto sugiere que el 
trabajo se realizó con un ángulo relativamente bajo. Este filo presenta en la 
mitad izquierda rastros menos desarrollados localizados sólo en las porciones 
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salientes del filo, mientras que en las concavidades no hay rastro y sí marcas 
tecnológicas, pudiendo indicar reactivación. 
 
Raspador 110: 
Para la confección de este instrumento se utilizó vidrio de color verde. El 
filo frontal, muy extendido, termina en dos puntas, y los rastros de uso se 
encuentran muy bien desarrollados a lo largo de todo el filo e incluso en las dos 
extremidades del mismo, presentando redondeamiento y estrías sobre la cara 
ventral.  
Presenta gran cantidad de marcas de alteración postdepositacionales 
(estrías y rayas grandes) (Figura 7.4) y el extremo proximal se encuentra 
astillado. El filo lateral derecho se caracteriza por la presencia de un retoque 
alternante, sin rastros de uso, mientras que el filo lateral izquierdo es un plano 
perpendicular a la cara ventral y tiene micropulido con estrías perpendiculares 
al filo que se extienden desde la unión con el frente hasta la mitad del filo 
lateral (1cm). No pudieron observarse marcas de enmangue. La extensión de 
los rastros de uso a lo largo del filo y extremidades del filo y lateral izquierdo 




Al igual que el primer raspador, fue realizado sobre vidrio transparente. 
El filo frontal es ligeramente convexo, mientras los dos bordes laterales son 
planos perpendiculares a la cara ventral. El filo lateral izquierdo presenta 
esquirlamientos discontinuos, algunas estrías y marcas tafonómicas, aunque 
ningún rastro funcional. El frente del raspador, en el ángulo con el filo izquierdo, 
tiene rastros de uso apenas desarrollados, luego hay puntos de rastros más 
intensos aproximadamente a un cm. del ángulo, después los rastros aparecen 
poco desarrollados en la parte media del filo. Hacia la derecha del filo frontal, 
cerca del ángulo que forma con el filo derecho, hay otro punto con rastros más 
desarrollados. Los puntos de los micropulidos intensos no están relacionados 
con salientes del filo, lo que podría estar indicando reactivación (Figura 7.5). En 
el filo lateral derecho no pudieron observarse rastros de uso, aunque sí un 
microesquirlamiento intenso bien desarrollado y continuo (Figura 7.5). En el 
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extremo proximal hay un filo restringido con retoque, tipo raspador, inverso, en 
relación con el filo frontal, sin rastros de uso y con algunas estrías 
postdepositacionales. Dicho filo pudo haber sido preparado para la protección 
de la mano, o por procesos postdepositacionales. Todo lo que es el extremo 
proximal se complementa con una fractura.  
 
       
 
Figura 7. 3. Raspador 156. Izquierda: microfotografía de filo lateral, fresco. 




    
Figura 7. 4. Raspador 110. Izquierda: microfotografía de alteraciones 
tecnológicas y postdepositacionales. Derecha: filo frontal con estrías y rastros 
de uso sobre piel. 200X. 
 
                               
Figura 7. 5. Raspador 024. Izquierda: microfotografía de microesquirlamientos 




El estudio de los materiales excavados en los sitios Ewan I y Ewan II 
(estructura 1) permitió por primera vez tener acceso a un sitio con un tipo de 
comportamiento singular con respecto a la materia prima para la confección de 
artefactos líticos. En efecto, se trata de una única materia prima, el vidrio.  
La selección de este material para los instrumentos confeccionados 
puede tener que ver con sus cualidades para la talla y la facilidad que presenta 
para la confección de instrumentos como los raspadores o puntas de proyectil, 
en relación con las materias primas locales. Además el vidrio presenta 
instrumentos con filos que tienen características comparables a las de los 
materiales homogéneos y son altamente efectivos. 
A modo de resumen, como puede observarse por los datos 
mencionados precedentemente, entre los dos sitios existen importantes 
similitudes en el comportamiento del material lítico recuperado en las 
excavaciones, como por ejemplo el tipo de materia prima y el porcentaje de 
microlascas que indican formatización de raspadores, que es prácticamente el 
mismo en ambos sitios. (Gráfico 7.2). 
Sin embargo también existen importantes diferencias que estarían 
relacionadas a las diversas actividades llevadas a cabo en cada uno de los 
sitios. Dentro de estas cabe mencionar al menos dos:  
- Una es la gran variedad de colores representados en los desechos de 
talla del sitio Ewan I, que no provendrían de ventanas o botellas sino de otro 
tipo de objeto, dado no sólo por los colores sino por las texturas, formas que 
podrían estar más relacionadas con elementos mucho más decorados. En 
relación con esto es importante mencionar que ya desde los primeros viajes por 
parte de los europeos se intercambiaron cuentas de vidrio, frascos y demás 
objetos de vidrio con los habitantes de Tierra del Fuego (Gusinde 1982 [1937]). 
- Otra diferencia que pudo observarse entre ambos sitios es la presencia 
de instrumentos retocados en Ewan II-unidad 1, también tallados sobre vidrio, 
donde se encuentran representados raspadores (n= 3), puntas de proyectil (n= 
3) y fragmentos de puntas (n= 6: tres aletas verdes y una aleta transparente, y 
2 fragmentos distales de limbo), y un filo largo retocado. En contraposición, en 
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Ewan I no apareció ningún instrumento retocado y solamente se recuperó un 
fragmento de instrumento alterado posiblemente por termoalteración. 
También se observan algunas diferencias en cuanto a los porcentajes de 
corteza representados en las microlascas. Tanto en Ewan I como II las 
mayores concentraciones se encuentran entre 0 y 1. Sin embargo, la 
distribución en Ewan I es mucho más abrupta que en el sitio II agrupándose un 
63 % del total de la muestra entre los porcentajes 0 y 1. Mientras que en Ewan 
II-unidad 1 sólo un 39 % representa dichos porcentajes. Con respecto a las 
indeterminadas sólo se ven representadas en el sitio Ewan II-unidad 1. 
También es notoria la diferencia numérica en la cantidad de restos de talla 
descubiertos en ambos sitios. 
Finalmente, en cuanto a la aplicación de los resultados experimentales, 
el trabajo experimental permitió caracterizar diferentes tipos de microlascas 
correspondientes a la confección de determinados instrumentos retocados, tal 
es el caso de las microlascas que se producen en la confección de los filos de 
raspador y de puntas de flecha a partir de fragmentos de vidrio con dos caras 
planas identificables. Este, según las fuentes etnográficas, era utilizado por los 
grupos cazadores recolectores tiempo antes de la instalación de los europeos 
en la isla, ya que podría provenir de naufragios, y podría ser recogido de las 
playas al momento de incursiones en búsqueda de recursos costeros. Como se 
mencionó, microlascas resultantes de la producción de frente de raspadores y 
bifaciales de la confección de puntas de proyectil fueron identificadas en ambos 
sitios.  
Ciertas actividades pueden estar mostrando un patrón del manejo de los 
recursos, pero también nos están informando sobre el tratamiento que se les 
daba a los desechos resultantes. Tal es el caso del uso del fogón para eliminar 
todos los desechos de talla, o los restos de fauna utilizados en la choza del 
Hain. Ese patrón también puede verse en los desechos recuperados en el área 
de combustión de la choza doméstica, pero en ella existe también una gran 
cantidad de restos en la periferia del fogón, especialmente en el fondo de la 
choza. Así, el caso de Ewan I podría evidenciar una intencionalidad en la 
eliminación u ocultamiento de todos aquellos restos que revelen las actividades 
llevadas a cabo durante la ceremonia, dado que todos los restos de talla se 
recuperaron en la periferia inmediata al centro del fogón.  
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En relación a esto, pueden plantearse al menos dos actividades. En 
primer lugar la ubicación de los desechos de talla de vidrio cerca del área de 
combustión puede deberse simplemente a la acción, por parte de tallador, de 
quitar las microlascas muy filosas, ya sea del cuero o cualquier otro elemento 
que utilice para sujetar el instrumento mientras trabaja por presión. Otra 
actividad puede asociarse con la limpieza del interior de la choza, ya sea para 
ocultar las actividades desarrolladas o simplemente limpieza del suelo del 
interior de la choza. 
En cuanto al análisis funcional realizado sobre los raspadores, que 
fueron los únicos instrumentos que no presentaron alteración por contacto o 
cercanía con el fuego, se pudo determinar tanto el material sobre el cual 
trabajaron los tres raspadores (piel), el movimiento (transversal al filo) y 
además se pudo comprobar la reactivación de los filos, al menos en dos de los 
raspadores, ya que estos presentaban mucho desarrollo de rastros en algún 
sector del filo, como en los extremos y muy poco, no relacionado con sectores 
sobresalientes, en las partes centrales de los filos frontales. 
En relación a los rastros de uso, se pudo observar redondeamiento en 
algunos sectores del filo y una gran cantidad de estrías, pequeñas, sobre la 
cara ventral del raspador, lo que estaría indicando un ángulo de trabajo 
preferentemente agudo. Por otro lado en ninguno de los casos se encontraron 
evidencias de enmangamiento de los raspadores para su utilización. 
Finalmente, cabe destacar que en el caso de los sitios estudiados, el 
análisis de las microlascas de vidrio ha permitido acercarse a la interpretación 




















ANÁLISIS TECNO-MORFOLÓGICO Y FUNCIONAL DE LOS 








En los capítulos que siguen se presentarán los resultados de los análisis 
realizados sobre los conjuntos líticos de la localidad arqueológica Kami. Por 
sus características, resultaban ideales para encarar un estudio múltiple, que 
incluya análisis tecnológicos, morfológicos y funcionales integrados, desde la 
perspectiva del análisis tecno-funcional. El mismo siguió los lineamientos 
metodológicos expuestos en capítulo 3. 
El análisis de los materiales incluyó tanto a los provenientes de sitios en 
los que se realizaron excavaciones sistemáticas, como los recolectados en 
superficie asociados con los sitios excavados, resultado de las prospecciones 
que se desarrollaron en el marco de esta tesis. El primero que consideraremos 
en este capítulo es el sitio Kami 1. 
 
LOS MATERIALES DE LAS CUADRÍCULAS NE 
El conjunto que se presenta a continuación proviene de la excavación 
realizada en el sitio Kami 1, que presentamos en el capítulo 5 (Figura 8.1). El 





Figura 8. 1. Vista general del sitio Kami 1 
 
Tal como se indicó en el capítulo 3, los productos de talla se agrupan en 
conjuntos a partir de un límite arbitrario fijado en 2 cm. Esta delimitación 
permite dividir entre los productos de preparación de plataformas, los restos de 
la parte final de formatización de instrumentos, de los de talla o de los 
productos de los primeros estadios de desbaste, etc. La misma división se 
puede mantener para los instrumentos formatizados. 
Así, puede dividirse al conjunto en dos subgrupos: artefactos (retocados 
y no retocados) mayores y menores a 2 cm, que sin embargo no se deben 































































































































































































































































































































































































































































































































































Artefactos menores a 2 cm
Retocados
Artefactos mayores a 2 cm
No retocadosRetocadosNo retocados
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Artefactos mayores a 2 cm 
Los artefactos no retocados mayores a 2 cm totalizan un n= 1.244. En 
general, se encuentran confeccionados principalmente en materias primas 
locales, entre las cuales riolitas y cineritas representan el 65% y 17% 
respectivamente. Les siguen, en orden decreciente y en números mucho 
menores, el cuarzo con un 8% (artefactos que pertenecen todos al subconjunto 
de los bipolares), luego la toba silicificada representando al 4% del conjunto. 
Finalmente se encuentran pizarra 2%, sílice y calcedonia con un 1% cada una. 
Las indeterminadas alcanzan un 2% del conjunto. 
Si consideramos los artefactos retocados mayores a 2 cm, la riolita 
continúa siendo la más representada (n= 52), luego la cinerita (n= 13), en tercer 
lugar la toba silicificada (n= 6). Luego aparecen los artefactos confeccionados 
sobre sílice (n= 4), sobre cuarzo y pizarra (n= 2) para cada uno. Los 
instrumentos con n= 1 son los confeccionados sobre lutita, chert, calcedonia y 
andesita. Finalmente aparecen dos fragmentos de instrumentos sobre materias 
primas que no pudieron ser determinadas. 
Las materias primas que muestran mayor variabilidad en cuanto a tipos 
representados son las riolitas y las cineritas, mientras que las tobas silicificadas 
sólo fueron utilizadas para la confección de raspadores al igual que el cuarzo. 
Las pizarras fueron empleadas para la confección de filos largos retocados y 
las materias primas silíceas fueron utilizadas para artefactos de talla bifacial. 
Dentro de este subgrupo y de acuerdo con la técnica de talla utilizada, 
se pueden definir dos conjuntos: artefactos por talla directa (no retocados, 
retocados, núcleos y bifaciales) y artefactos de talla bipolar (no retocados, 
retocados y núcleos). 
El conjunto compuesto por artefactos de talla directa, se encuentra 
dominado por los no retocados, con un 61% representado por lascas (n= 751) y 
un 30% por fragmentos (n= 370), luego representando un 7% los retocados, 
que podemos dividirlos de la siguiente manera: raederas (n=33), raspadores 
(n= 14), fragmentos de instrumentos (n= 36), fragmentos de punta de proyectil 
(n= 7), que suman un total de 3 puntas y sólo un instrumento compuesto. Los 
núcleos enteros (n=4), núcleos fragmentados (n=24) representan casi el 2%. 
El conjunto de los artefactos bipolares está representado en primer lugar 
por los fragmentos bipolares con n= 36, en segundo lugar aparecen las lascas 
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bipolares con n= 15, luego los núcleos bipolares n= 10 y finalmente los hemi-
guijarros bipolares con n= 9. Los instrumentos retocados bipolares están 
representados sólo por raspadores con n= 7 (entre los cuales 2 corresponden 
al subgrupo de los menores a 2 cm) 
 
Artefactos menores a 2 cm 
En el subgrupo que incluye los artefactos no formatizados menores a 2 
cm, predominan las materias primas riolita y cinerita como en el caso anterior. 
Sin embargo, en este caso se invierte el orden, ya que son las cineritas las que 
presentan mayor predominancia con respecto a las riolitas. Luego en una 
escala mucho menor sigue la toba silicificada, lutita, calcedonia, cuarzo y 
pizarra. Finalmente los sílex, chert y basalto con un n menor a 50 piezas, para 
terminar en sólo una lasquita de hornblendita (Gráfico 8.1 y 8.2). Al subgrupo 
de instrumentos retocados menores a 2 cm sólo lo representan los 





Gráfico 8. 1. Porcentaje de artefactos menores a 2 cm 
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Gráfico 8. 2. Cantidad de materias primas en artefactos menores a 2 cm. 
 
Finalmente, en cuanto al total del subgrupo de artefactos menores a 2 
cm, vemos que hay una diferencia numérica entre aquellos restos de talla 
menores a 0,5 cm con un n= 1498 y aquellos comprendidos entre los 5,0 y los 
2 cm n= 4715. Esto podría estar relacionado con las actividades de talla 




Por el grado fragmentación o de explotación que presentan los núcleos, 
en la mayoría de los casos (n= 24) no es posible determinar, a partir de la 
morfología del núcleo, cuáles fueron los soportes seleccionados para la talla 
(Figura 8.2.). Sólo unos pocos (n= 4) presentan características que permiten 
reconocer los soportes como guijarros costeros de diversos tamaños. Por ello 
para hacer la determinación nos basamos también en las características de los 
restos de corteza que presentan los núcleos. De esta forma, se puede decir 
que todas se acercan más a las cortezas características de los guijarros 
costeros que a las cortezas de rocas provenientes de afloramientos primarios. 
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Figura 8. 2. Ejemplo de algunos núcleos de diversas materias primas. Arriba: 
riolita. Debajo de izquierda a derecha: toba silicificada, riolita, chert 
 
Las materias primas más representadas son las riolitas y las cineritas, 
con un n= 18 y un n= 6, respectivamente. (Tabla 8.2, Gráfico 8.3). 
Tipo de Núcleo / 
Materia prima Calcedonia Sílex 
Toba 
silicificada Basalto Chert Cinerita Riolita Total 
No Determinable  1    3 8 12 
Amorfo 1  1 1  3 4 10 
Discoidal     2  2 4 
Apical       2 2 
Total general 1 1 1 1 2 6 16 28 
Tabla 8. 2. Relación entre tipos de núcleo y materia prima 
 
Entre los tipos de núcleos que pudieron ser determinados los principales 
son los amorfos con un n= 10, luego los discoidales n= 4 y dos apicales. Sin 
embargo los más abundantes son los núcleos no determinables (n= 12). En 
cuanto a las materias primas, sobre riolita se encuentran representados todos 
los tipos de núcleo, incluso los dos núcleos apicales del conjunto, en tanto que 
cinerita y toba silicificada sólo presentan tipos no determinados y amorfos. El 
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núcleo fragmentado sobre sílex corresponde a los no determinables. En cuanto 
a las materias primas que sólo están representadas en tipos amorfos, se 
encuentra un núcleo de calcedonia, uno de toba silicificada y otro de basalto. 
Finalmente los núcleos discoidales están representados por chert n= 2, lo 
mismo ocurre con los de riolita. 
 
Gráfico 8. 3. Relación entre tipo de núcleos y materia prima 
 
Casi un 80% de los núcleos presentan algún porcentaje de corteza, 
mientras que el 20% restante carece por completo de ella. Dentro de los 
primeros n= 8 presentan abundante corteza (50-75% de la superficie cubierta), 
con n= 5 tanto los núcleos con presencia parcial (25-50%) como escasa 
(menos del 25%) y finalmente con n= 4 los que presentan corteza muy 
abundante (más del 75%) (Tabla 8.3). 
Corteza/ 
Mat. Prim. Calcedonia Sílex 
Toba 
Silicificada Basalto Chert Cinerita Riolita Total 
Abundante    1  1 6 8 
No presenta   1  2 1 2 6 
Parcial 1     2 2 5 
Escasa      1 4 5 
Muy abundante  1    1 2 4 
Total  1 1 1 1 2 6 16 28 
Tabla 8. 3. Presencia de corteza en núcleos y materias primas 
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En cuanto a las dimensiones, los más comunes son los núcleos de 
longitud media y gruesa n= 19, luego los de longitud y grosor medio n= 4; con 
n= 2 los cortos y gruesos y finalmente con n= 1 los cortos y de grosor medio, 
largo y delgado y largo y grueso. 
El grado de explotación de los núcleos se divide entre aquellos agotados 
y aquellos a los que todavía se le pueden extraer lascas. Para este conjunto 
hay un 90% con un bajo grado de explotación y un 10% agotados (Tabla 8.4). 
 Materias Primas / grado 
de explotación Apical Discoidal Amorfo Indet. Total 
Explotables 2 4 8 11 25 
Calcedonia   1  1 
Sílex    1 1 
Basalto   1  1 
Chert  2   2 
Cinerita   2 3 5 
Riolita 2 2 4 7 15 
Agotados   2 1 3 
Toba Silicificada   1  1 
Cinerita   1  1 
Riolita    1 1 
Total 2 4 10 12 28 
Tabla 8. 4. Grado de explotación de los núcleos 
 
Lascas  
El conjunto de lascas consta de un total de 750 artefactos (n= 2 son 
lascas con retoque), de los cuales un 73% está formado por lascas de riolita. 
La cinerita aparece representada en un 20% del conjunto. Para el resto de 
materias primas los porcentajes son mucho menores (Gráfico 8.4). 
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Gráfico 8. 4. Relación entre lascas y materia prima 
 
El conjunto de lascas presenta en un 97% una conservación buena, 
mientras que el 3% restante muestran algún tipo de patina o alteración por alta 
temperatura. Así 12 lascas presentan rastros de termoalteración y en 8 se ve la 
presencia de patinas blanca y amarillenta. Las lascas presentan grado de 
fragmentación tipo 1 n= 398, tipo 2 n= 4, y enteras n= 348. En relación a las 
materias primas, se presentan casi las mismas cantidades de lascas por 
materia prima para las fragmentadas (tipo 1) que para las enteras. 
 
Corteza  
En cuanto a la presencia de corteza, como podemos visualizar en el 
gráfico, un 70% de la muestra no presenta rastros de corteza. El resto se divide 
entre aquellas con escasa corteza el 16%, con presencia parcial un 5%, 
mientras que las lascas con abundante y muy abundante presencia de corteza 
representan un 4% cada una. Sólo el 1% no pudo determinarse debido a las 
alteraciones presentes en las piezas (Gráfico 8.5). 
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Gráfico 8. 5. Porcentajes de corteza en lascas 
 
Filos potencialmente utilizables 
En este conjunto sólo un 9% presenta filos cuyas características nos 
permiten considerarlos como potencialmente utilizables, y entonces incluirlos 
para el análisis funcional. De este 9%, 59 lascas presentan sólo un filo (44 son 
de riolita, 11 de cinerita, 2 de pizarra, una de calcedonia y una de toba 
silicificada). En cuanto a la posición de los filos un 34% tienen una ubicación 
distal, el 29% del lado izquierdo de la pieza, el 19% del lado derecho, un 15% 
indeterminado por fracturas, y un 3% corresponde a los filos proximales. Las 
que presentan dos filos potenciales son sólo 5 lascas de riolita, que incluyen 4 












primas/filos Sin filos Un filo Dos filos Total 
Cuarzo 1   1 
Chert 1   1 
Andesita 2   2 
Basalto 2   2 
Toba silicificada 2 1  3 
Sílex 6   6 
Indet. 7   7 
Pizarra 6 2  8 
Calcedonia 7 1  8 
Cinerita 88 11  99 
RIO 399 44 5 448 
Total general 521 59 5 585 
Tabla 8. 5. Lascas con filos potencialmente utilizables 
 
Dimensiones  
Las lascas más representadas son las cortas y delgadas con un n= 299, 
continúan las de longitud media y delgadas, y las cortas de espesor medio con 
n= 137 y 136 respectivamente; luego siguen las de longitud y espesor medio 
con n= 120. Tanto las largas con los diversos espesores como las gruesas con 
los diversos largos son las menos representadas. Las lascas largas y cortas 
con espesores gruesos cuentan con 8 artefactos cada uno, mientras que las de 
largo medio cuentan con 25 unidades. Finalmente las lascas largas con 
espesor medio y delgado, las menos representadas, cuentan con 6 y 5 
unidades respectivamente (Gráfico 8.6). 
 
Gráfico 8. 6. Relación entre los módulos Largo-Ancho/Ancho-Espesor 
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Materias primas 
Si tenemos en cuenta las materias primas y los módulos de tamaño 
vemos que las riolitas y cineritas son las más representadas y que se 
encuentran distribuidas principalmente entre aquellas lascas con longitudes 
corta/mediana y con espesores medio/delgado. 
En cuanto a las materias primas restantes, vemos que donde menos 
diversidad hay es dentro de aquellas lascas largas con espesores 
medio/delgado. Con un poco más de diversidad, aparecen las lascas con 
largos medianos con espesores medio/delgado. Finalmente, donde mayor 
diversidad se observa es en aquellas lascas cuya longitud es corta, con mayor 
representación de espesores medios y delgados y mucho menores con 
espesores gruesos. 
La morfología desde la cara dorsal se caracteriza por artefactos anchos 
n= 248 (representada en casi todas las materias primas); luego siguen las 
piezas largas n= 220 (también están representadas casi todas las materias 
primas); continúan las oblicuas con un n= 191; y con menores cantidades las 
semicirculares n= 40; trapezoidales n= 23 y finalmente las indeterminadas n= 
18. Sólo riolita, cinerita y calcedonia presenta todas las morfologías 
mencionadas. En contraposición el chert sólo está presente en la morfología 
oblicua y la metamórfica sólo en ancha (Tabla 8.6). 
Materia prima / 
forma Indet Trapezoidal Semicircular Oblicua Alargada Ancha Total 
Chert    1   1 
Metamórfica      1 1 
Cuarzo     2 1 3 
Basalto   1  1  2 
Andesita      2 2 
Toba silicificada    1 1 1 3 
Indet.   1 1 2 3 7 
Calcedonia  1 1 1 2 3 8 
Sílex 1   1 4 2 8 
Pizarra    1 3 4 8 
Cinerita 5 3 4 38 49 50 149 
Riolita 12 23 33 147 156 181 552 
Total 18 27 40 191 220 248 744 
Tabla 8. 6. Morfologías y su relación con las materias primas 
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Soportes 
Los tipos de lasca (o soportes) que se pueden diferenciar dentro del 
conjunto son 5. El más abundante es el de las lascas, con un n= 613; el 
segundo, lasca de talla bifacial n= 89; el tercero, lasca con dorso natural n= 32; 
el cuarto, lasca inicial de descortezamiento n= 9 y finalmente lasca de borde o 
flanco de núcleo n= 7 (Gráfico 8.7). 
 
Gráfico 8. 7. Representatividad de soportes 
 
La distribución de las materias primas en relación a los soportes sigue el 
mismo patrón que se vio anteriormente: las riolitas y cineritas están presentes 
en todos los tipos de soporte y son las más numerosas. El tipo “lasca” está 
representado en todas las materias primas, mientras que el de las lascas de 
talla bifacial incluye sólo riolita, cinerita, calcedonia y andesita. También puede 
verse una mayor diversidad de materias primas entre las lascas de dorso 
natural, que incluye basalto, calcedonia, pizarra, cinerita y riolita. Sólo hay 8 
lascas iniciales de descortezamiento en riolita y una en cinerita, mientras que 
las lascas de borde de núcleo están representadas por 3 de riolita y cinerita y 
una de cuarzo, (Gráfico 8.8). 
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Gráfico 8. 8. Relación entre soporte y materia prima 
 
Talones 
Los talones predominantes son los lisos abarcando un 58% de la 
muestra, luego los naturales (corticales) con un 13%, los facetados y los 
lineales comprenden el 7% y 6% respectivamente. En cuanto a los tipos en ala 
de pájaro (sección cóncavo-convexa) se presentan en dos formas, facetados 
(sólo uno) y lisos (4% de la muestra). Con el 3% aparecen los talones diedros y 
finalmente con 1% los puntiformes. Casi un 9% de lascas no presenta talones, 
debido a fracturas o a su desaparición por retalla (Tabla 8.7). 
En cuanto a la preparación de los talones, el 70% del conjunto no 
presenta talones preparados, mientras que los preparados se corresponden 
con el 21% de la muestra, el 9% restante no se pudo determinar. 
Los talones son principalmente oblicuos en un 44%, los rectos cuentan 
un 35%, los muy oblicuos están en tercer lugar con un 13%, y finalmente un 8% 















pájaro Natural Puntif. Total 
Riolita 40 21 30  335 28 20 74 7 555 
Cinerita 18 5 21  78 8 8 11  149 
Sílex 2   1 1   3 1 8 
Calcedonia 1    6 1    8 
Pizarra     4 2  2  8 
Indet. 1    4 1  1  7 
Toba silic. 2    1 1  1  5 
Cuarzo     1 1  1  3 
Andesita     1   1  2 
Basalto     1 1    2 
Chert        1  1 
Total 59 26 51 1 432 43 28 95 8 748 
Tabla 8. 7. Relación entre tipo de talones y materia prima 
 
Si consideramos la relación entre los talones y las diversas materias 
primas vemos que en riolitas y cineritas es donde se encuentra la mayor 
diversidad de tipos de talones. Los más abundantes son los talones lisos en 
riolitas n= 333, luego los lisos sobre cinerita n= 78. En el caso de los talones 
naturales en las riolitas se encuentran presentes en un n= 72. 
Siguiendo el gráfico, más abajo, podemos ver que los talones que más 
materias primas abarcan son por un lado los lisos, luego los naturales y 
finalmente los lineales. Tanto los facetados, los diedros, como los facetados en 
ala de pájaro están presentes sólo en riolitas y cineritas. Luego los puntiformes 
en números muy bajos sólo en una lasca de sílex y sobre 7 lascas de riolita. 
Finalmente el único talón liso en ala de pájaro pertenece a una lasca de sílex.  
En cuanto a las lascas con ausencia de talón por fractura o talla, sólo se 
vio en artefactos de riolita y cinerita, las más abundantes; en dos lascas de 
sílex y en una materia prima indeterminada.  
 
Materia prima y corteza 
La presencia de corteza en relación con las materias primas se 
distribuyen de la siguiente manera: riolita, cinerita y pizarra abarcan todas las 
posibilidades, desde lascas sin corteza (las más abundantes) hasta lascas con 
presencia muy abundante. El resto de materias primas se concentran 
principalmente en lascas sin corteza o con escasa presencia de ella, y en 
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menor medida entre aquellas con cobertura parcial, abundante y muy 
abundante de corteza (Tabla 8.8). 
Materias primas / 
Corteza Abundante Escasa Indet. Muy abundante No presenta Parcial Total 
Chert  1     1 
Basalto    1 1  2 
Andesita 1    1  2 
Cuarzo     2 1 3 
Toba silicificada  1   4  5 
Indet.  1 2 1 3  7 
Pizarra 1 2  1 3 1 8 
Sílex  1   5 2 8 
Calcedonia    1 7  8 
Cinerita 6 20  4 113 6 149 
Riolita 16 93 3 23 389 31 555 
Total general 24 119 5 31 526 41 748 
Tabla 8. 8. Relación entre presencia de corteza y materia prima 
 
En cuanto a las características tanto del bulbo como del labio podemos 
mencionar que el primero se presenta en general difuso en todas las materias 
primas, principalmente debido a la dureza de las mismas, mientras que 
aquellas lascas con bulbos espesos se encuentran representadas en pocas 
materias primas y en número mucho menor. Podemos mencionar sólo un caso 
de bulbo doble sobre una lasca de riolita (Tabla 8.9). La presencia de labio 
normal se da en casi todas las materias primas y es el más representado, 
seguido por lascas con ausencia del mismo, y en tercer lugar con labios 
difusos. En cuanto a la presencia de lascas con labios evertidos sólo pudieron 













prima / bulbo 
No 




Esquirl. Doble Total  
Chert       1         1 
Basalto       2         2 
Andesita       2         2 
Cuarzo       3         3 
Toba 
silicificada       4   1     5 
Indet.       7         7 
Pizarra       7   1     8 
Sílex       4   4     8 
Calcedonia       8         8 
Cinerita 1 3   106 4 34   1 149 
Riolita 4 3 1 428 1 116 2   555 
Total  5 6 1 572 5 156 2 1 748 
Tabla 8. 9. Relación entre tipo de bulbo y materia prima 
 
Finalmente los accidentes de talla están prácticamente ausentes en la 
mayoría de las materias primas, excepto en aquellas más duras como las 
riolitas y cineritas donde el más común es el reflejado y luego el reflejado con 
lengüeta (comúnmente llamados charnelas), en cuanto a lascas sobrepasadas 
sólo contamos con 5 en todo conjunto. 
Materia prima 
/ labio Indet. Ausente Evertido Difuso 
No 
posee Normal Total  
Chert      1 1 
Basalto    1  1 2 
Andesita      2 2 
Cuarzo    2  1 3 
Toba silicificada    2 1 2 5 
Indet.  1    6 7 
Pizarra    1  7 8 
Sílex     3 5 8 
Calcedonia  2    6 8 
Cinerita   4 8 28 109 149 
Riolita 1 1 2 47 64 440 555 
Total 1 4 6 61 96 580 748 
Tabla 8. 10. Relación entre tipo de labio y materia prima 
 
Fragmentos 
Los fragmentos constituyen el 30% del subgrupo de más de 2 cm (n= 
395), de los cuales el 67% son de riolita, el 17% de cinerita. En tercer lugar 
aparecen las tobas silicificadas con un 4% al igual que los fragmentos de 
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materias primas no determinables, luego calcedonia, sílex y cuarzo con un 1% 
cada uno y un poco menos todavía el chert (Gráfico 8.9). El caso de la pizarra 
(5%), es complicado dada su naturaleza frágil y clivaje muy alto, por lo tanto es 
muy difícil determinar si los fragmentos sobre esta materia prima son naturales 
o no. 
 
Gráfico 8. 9. Relación entre fragmento y materia prima 
 
Instrumentos 
Básicamente consta de 3 grupos bien definidos: los raspadores, los filos 
largos retocados (sólo representados por raederas) y los artefactos bifaciales. 
 
Raspadores 
El N total de raspadores es de 34 piezas, sin embargo el número de filos 
asciende a 44 (Figura 8.3). En cuanto a las materias primas representadas por 
los raspadores podemos definir a grandes rasgos 7: toba silicificada, cuarzo, 
riolita, basalto, calcedonia, chert y cinerita. La más abundante para este 
conjunto son: toba silicificada con un n= 24, luego cuarzo y cinerita con un n= 
3, finalmente riolita, chert, calcedonia y basalto con un n= 1. 
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Figura 8. 3. Raspadores. Arriba: raspadores en toba silicificada Miraflores. 
Abajo izquierda: raspadores en cuarzo, derecha: raspadores en otras materias 
primas 
 
Los tipos que incluye el conjunto no presentan una gran diversidad, entre 
ellos podemos mencionar los raspadores simples (n= 28), los atípicos o no 
estandarizados (n= 2), los dobles (n= 2), finalmente un sólo raspador triple y 
uno al que sólo puede definirse genéricamente como raspador debido a las 
fracturas. El grado de conservación, desde un punto de vista macroscópico, es 
bueno, pudiéndose mencionar un caso de presencia de pátina. El grado de 
fragmentación es variable presentándose de la siguiente forma: 23 raspadores 
enteros, 7 con fracturas y 4 corresponden a fragmentos. 
Las dimensiones del conjunto permiten que agrupemos a los raspadores 
entre microrraspadores 21, raspadores chicos 9 y raspadores largos 4. Para 
este análisis se tomaron en cuenta los módulos de longitud-anchura y el de 
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ancho-espesor. El primero de ellos arrojo los siguientes resultados: 18 piezas 
cortas, 14 medianas y 2 largas, mientras que el segundo módulo mostró: 
gruesas 21, medianas 12 y delgada 1. Estos resultados nos están hablando de 
un conjunto de pequeño porte pero espeso. 
Finalmente, en cuanto a la morfología de los raspadores, la forma base 
presenta las siguientes características: en relación a los soportes sobre los que 
se confeccionaron los raspadores se pudo determinar que 21 de ellos se 
realizaron sobre lascas, 7 a partir de lascas bipolares, 4 sobre fragmentos, uno 
sobre una lasca de dorso natural y en uno no pudo determinarse la forma base. 
Los talones son principalmente lisos n=15, luego se dividen entre diedros y 
facetados con n= 2 cada uno, lineales n= 3, corticales n= 4, liso en ala de 
pájaro n= 1 y sólo uno no pudo determinarse. Seis raspadores no presentaban 
talones ya sea que desaparecieron por talla o fracturas, y en tres se pudo 
determinar preparación de talón. En cuanto a la inclinación de los talones 21 
son rectos, mientras que 5 son oblicuos. 
De las 19 piezas que presentan bulbo, en 13 casos es difuso (uno con 
esquirlamiento) y los 6 restantes corresponden a los espesos. El labio se 
encuentra representado en 14 instrumentos, 5 presentan labio difuso y 9 labio 
normal. 
En general los raspadores no presentan rastros de corteza, sólo 5 
presentan corteza en diversos porcentajes. Dentro de ellos en las categorías 
muy abundante y abundante se encuentran los confeccionados sobre cuarzo, 
mientras que en la categoría parcial está incluido el de calcedonia y el de 
basalto presenta escasa corteza. En los raspadores confeccionados sobre toba 
silicificada no pudo determinarse si presentan o no corteza debido a que se 
pueden confundir con impurezas propias de la roca. 
 
Soportes y materias primas 
En cuanto a la relación de los soportes reconocidos para la confección 
de raspadores y las materias primas, la que mayor diversidad presenta es la 
toba silicificada dentro de la cual se reconocieron raspadores sobre lascas, 
lascas bipolares, fragmentos y una lasca de dorso natural, los raspadores de 
cuarzo fueron confeccionados sobre lascas bipolares al igual que el raspador 
de chert, mientras que hay dos de cinerita sobre lasca y uno no pudo 
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determinarse el soporte. Los raspadores de basalto, riolita y calcedonia fueron 
confeccionados sobre lasca, (Tabla 8.11).  
Soportes /  
materia prima Calcedonia Chert Riolita Basalto Cinerita Cuarzo Toba Silicificada Total  
Indet.     1   1 
L. dorso natural       1 1 
Fragmento       4 4 
Lasca bipolar  1    3 3 7 
Lasca 1  1 1 2  16 21 
Total general 1 1 1 1 3 3 24 34 
Tabla 8. 11. Relación entre soportes utilizados para la confección de 
raspadores y materia prima 
 
Forma base: 
Los rapadores de cuarzo podrían provenir de pequeños guijarros, dada 
la forma y las características de la corteza (redondeada), además de la 
evidencia del uso de la técnica bipolar para su producción; los confeccionados 
sobre toba silicificada podrían tener dos posibles orígenes, por un lado 
provenir, al igual que los anteriores de pequeños guijarros y por otro lado 
podrían pertenecer todos a un mismo núcleo a partir del cual fueron extraídos 
en pequeños fragmentos. Es importante mencionar que los raspadores sobre 
cuarzo y toba silicificada son los que presentan características morfológicas 
más uniformes entre sí, en tanto que los que fueron confeccionados sobre otras 
materias primas como riolita y cinerita presentan un mayor grado de 
variabilidad. Esto puede estar relacionado con las características de estas 
materias primas y por cómo se presentan en los afloramientos (rodados de 
gran tamaño), junto con el empleo de técnicas específicas para la obtención de 
las formas base como por ejemplo talla por percusión directa o talla bipolar.  
 
Detalle de los filos: 
El total de filos supera al número de raspadores dado que, si bien el 
conjunto se caracteriza por la presencia de piezas con un sólo filo (n=25), hay 8 
con dos filos y uno presenta tres filos retocados, lo que eleva el número de filos 
a un total de n=44. 
Entre los filos se destacan los distales (n=20), luego los izquierdos 
(n=16) y finalmente los derechos (n=8). La delineación muestra una gran 
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representatividad de filos convexos (n=32), le siguen los rectos (n=7) y 
finalmente los semicirculares (n=5). Los filos en su sección longitudinal son 
principalmente rectos. Casi la mitad de los raspadores presentan filos que no 
superan los 2 centímetros de largo y los 0,3 cm de alto, luego a partir de filos 
con alturas de 0,4 en adelante vemos longitudes que van desde 0,9 a 3,4 cm. 
 
Detalle del retoque: 
El retoque presenta una homogeneidad más marcada que en el resto de 
los atributos antes mencionados, el ángulo es en general intermedio aunque 
hay algunos rectos, la posición del retoque es directo en 40 de los 44 filos y la 
extensión es principalmente larga, aunque también hay filos con extensiones 
restringidas, extendidas y cortas. Casi todos son filos con retoque continuo y 
principalmente marginal (n=36), aunque 7 de ellos presentan una profundidad 
muy marginal y uno sólo profunda. 
 
Filos largos retocados (raederas) 
El conjunto de los filos largos retocados está constituido por un n= 39, 
con una predominancia de instrumentos confeccionados sobre riolita, el 79% 
de la muestra, luego en lutitas con un 8%, pizarra y cinerita con 5% y 
finalmente un instrumento confeccionado sobre andesita 3% (Figura 8.4 y 8.5). 
 




Figura 8. 5. Filos largos retocados de tamaño grande 
 
Si bien los tipos representados son diversos, las raederas simples 
transversales (RAT) son las más abundantes con n= 14, en segundo lugar se 
presentan las raederas (RA) con n= 9, en este caso las denominamos raederas 
sin otra característica ya que las fracturas que presentan no nos permiten más 
detalle en la clasificación; luego las raederas simples laterales (RAS) con n= 8, 
siguen las raederas simples oblicuas (RAO) con n= 7 y sólo una raedera doble 
convergente (RAC). 
En cuanto al estado de las piezas, n= 18 están enteras, n= 3 presentan 
fracturas pero que no afectan los filos, n= 7 presentan fracturas que afectan la 
zona del filo retocado y n= 11 artefactos se presentan fracturados en varios 
fragmentos (de 2 a 4). De todas formas, en algunos casos, pudo reconstruirse 
el instrumento de forma completa. 
En relación a lo anterior, podemos ver que la mayoría de las raederas 
que presentan fracturas muestran indicios de termoalteración por contacto con 
fuego o al menos con altas temperaturas y planos de fractura que podría estar 
relacionado con esto. Sin embargo, también hay otras que presentan fracturas 
tecnológicas producidas por accidentes durante la talla (Figura 8.6). 
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Figura 8. 6. Filos largos retocados fracturados 
 
La distribución de tipos en las diversas materias primas muestra mayor 
diversidad en las riolitas, donde están representados todos los tipos de 
raederas, luego sobre lutita se confeccionaron 2 raederas y una raedera simple 
transversal, mientras que sobre pizarra se produjo una transversal y una 
raedera. En el caso de cinerita se confeccionaron 2 raederas y finalmente 
sobre andesita sólo una raedera simple oblicua (Tabla 8.12). 
Tipos de raedera y 
materias primas Lutita Andesita Pizarra Cinerita Riolita 
Total 
general 
Raedera 2  1 2 4 9 
Raedera doble conv.     1 1 
Raedera Oblicua  1   6 7 
Raedera lateral     8 8 
Raedera Transversal 1  1  12 14 
Total general 1 1 2 3 32 39 
Tabla 8. 12. Relación entre tipo de raedera y materia prima 
 
El soporte más utilizado para la producción de los filos largos retocados 
fueron las lascas, principalmente de riolita pero también se puede ver uno 
sobre lutita, uno sobre pizarra y otro sobre andesita. En segundo lugar 
aparecen las lascas de dorso natural, 3 sobre riolita, y uno sobre lutita y 
pizarra. Por último, hay 4 artefactos dos sobre cinerita, unos sobre riolita y otro 
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sobre lutita, que debido al grado de fragmentación no se pudo determinar el 
tipo de soporte elegido. 
La corteza está ausente en un 38% de la muestra, mientras que el resto 
podemos agruparlo de la siguiente manera: con un 38% corteza escasa, el 
13% corteza parcial, el 8% corteza muy abundante y un 3% con cobertura 
abundante. Para ver en detalle la presencia de corteza en relación a las 
materias primas ver gráficos a continuación (Gráfico 8.10). 
 
Gráfico 8. 10. Presencia de corteza en los filos largos retocados y su relación 
con las materias primas 
 
Los filos largos retocados son generalmente piezas cortas, con grosores 
delgados n= 13 y medianos n= 8, en menor medida piezas de longitud media y 
grosor intermedio n= 11, delgadas n= 3 y gruesas n= 2. Por último sólo dos 
piezas presentan longitudes que corresponden a artefactos largos y gruesos. 
El conjunto se caracteriza por presentar piezas con un sólo filo, sólo una 
raedera de riolita formatizada sobre una lascas presenta dos filos. La situación 
de los filos se presenta principalmente en la parte distal de la pieza n=21, luego 
en el sector derecho n= 11, sobre el sector izquierdo n= 5 y dos indeterminadas 
debido a la fragmentación de las piezas. 
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En cuanto a la delineación de los filos 24 de ellos son convexos, 
mientras que los rectos presentan un n= 9, luego aparecen los curvados con n= 
4 y los filos circulares se presentan en dos piezas. 
Los filos muestran principalmente retoque irregular, excepto la pieza 
confeccionada sobre andesita. En 37 de los 39 artefactos formatizados como 
raederas, los filos son unifaciales y en general la posición del retoque es directa 
en 32 casos, mientras que los retoques con posición invertida se dieron en 5 
casos. El retoque bifacial sólo se dio en dos pieza. En cuanto a la extensión del 
retoque a lo largo del filo, pudimos determinar que 30 pertenecen a los filos 
largos mientras que 9 se encuentran restringidos ya sea por fracturas o por 
algún otro tipo de particularidad del filo. Excepto un caso, todos los filos 
presentan retoque continuo.  
En relación a la profundidad del retoque, éste generalmente es marginal 
n= 28, continuado por retoque profundo n= 7 y con retoque muy marginal n= 4. 
 
Puntas de proyectil 
Las puntas de proyectil constituyen el tipo menos representado, dentro 
de los artefactos retocados. A partir del remontaje de las partes recuperadas en 
la excavación se pudo determinar la presencia de 3 puntas, dos de estas se 
remontaron de forma completa, mientras que una sólo presenta la parte media 
y distal. Las primeras dos fueron confeccionadas sobre riolita de grano fino, 
mientras que la tercera fue confeccionada sobre un sílex marrón (Figura 8.7). 
En cuanto a la forma, sólo podemos hacer referencia a las dos puntas 
completas. Ambas son apedunculadas, con muesca en la base. Sin embargo 
una es de forma triangular con limbos rectos cuya parte más ancha se 
encuentra en la base, mientras que la otra presenta una forma más curvada 
presentando el máximo de ancho en la mitad de la pieza. 
Una de las puntas esta disgregada en tres fragmentos, una fractura en el 
sector medial; además, en la parte de la base, presenta una fractura 
longitudinal que atraviesa el centro de la muesca basal. La otra, disgregada en 
dos fragmentos, presenta una fractura oblicua que comienza en la parte media 
y sube hasta la parte distal. La tercera, tiene dos fragmentos que 
corresponden, como mencionamos anteriormente, a la parte distal y medial con 
fracturas transversales. En cuanto a las fracturas, en general, en todos los 
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casos concuerdan con fracturas tecnológicas, además ningún fragmento 
presenta evidencias de alteración por alta temperatura. 
 
Figura 8. 7. Puntas de proyectil 
 
Conjunto bipolar 
No referiremos aquí a los materiales líticos no retocados (lascas, 
fragmentos, núcleos, etc.) -dado que los artefactos retocados (raspadores) 
fueron presentados más arriba- obtenidos por la técnica de talla bipolar, donde 
se utiliza un yunque fijo y uno móvil. Esta técnica permite obtener lascas a 
partir de pequeños guijarros o de núcleos prácticamente agotados, en los 
cuales no es posible la extracción de lascas por percusión directa. 
Los materiales provenientes del sitio Kami 1 conforman un conjunto 
pequeño (N=67), pero muy consistente en cuanto a las materias primas 
representadas, que son principalmente cuarzo en un 86%, continuando muy 
por debajo con las tobas silicificadas en un 8%, en menor cantidad cinerita, 
chert y sílex alcanzando un 2% cada una.  
Los fragmentos bipolares abarcan la mitad del conjunto, mientras que las 
lascas bipolares alcanzan el 22% de la muestra, seguidas por los núcleos 
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bipolares con un 15% y finalizando la lista los hemiguijarros obtenidos por esta 
técnica con el 14% (Gráfico 8.11). 
En relación con las dimensiones, el conjunto se caracteriza por 
artefactos comprendidos entre los 2 y los 4 cm de largo en todas las materias 
primas representadas. 
Cabe destacar que entre las lascas se pudieron reconocer al menos dos 
pièces esquillées (Figura 8.8), una sobre sílex y otra sobre cuarzo. 
 
Gráfico 8. 11. Relación entre presencia de corteza en artefactos bipolares  
y materia prima 
 
La corteza está ausente en un 63% de la muestra, principalmente en 
fragmentos y lascas, mientras que un 13% muestra una presencia muy 
abundante de corteza representado en los hemiguijarros y en dos fragmentos, 
un 12% distribuido entre fragmentos, lascas y un núcleo presentan escasa 
corteza; en cuanto a aquellas piezas que muestran una presencia parcial, estas 
ocupan un 10% y representan fragmentos, núcleos y hemiguijarros, finalmente 
sólo un núcleo presenta corteza abundante. 
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Figura 8. 8. Pieza bipolar, pièces esquillées en sílex 
 
Análisis funcional 
El análisis fue realizado según los lineamientos presentados en el 
capítulo 3. Se realizaron análisis sistemáticos de todos los filos retocados y los 
filos potencialmente utilizables. Los instrumentos fueron lavados con agua y 
jabón; antes y durante el análisis se efectuaron limpiezas con alcohol. 
La utilización de la lupa permitió definir aquellas características de los 
filos, que precisan ser vistos tridimensionalmente, como por ejemplo los 
microlascados, microesquirlamientos, que pueden estar relacionados con el 
uso de la pieza. Además este equipo permite un acercamiento previo a la 
conservación de la superficie de la pieza en relación a la presencia de pátinas o 
cualquier otro tipo de alteración que escape al análisis a ojo desnudo. 
A partir del análisis de base microscópica se puede decir en líneas 
generales, que el estado de conservación a esta escala es parcial, si bien son 
varios los artefactos que aportaron información respecto del uso, también son 
varios los que presentaron grados de alteración a nivel microscópico, tan altos 
que impidieron llegar a conclusiones en cuanto a la utilización del instrumento. 
En algunos casos la alteración por alta temperatura fue la causa de ello y en 




Los resultados del análisis funcional, permitieron identificar rastros de 
uso en 17 de los 44 filos, con diversos grados de desarrollo, aunque el más 
representado fue el grado 3 (rastros de uso bien desarrollados). Las piezas en 
las cuales no pudo determinarse su uso, en algunos casos se debió 
principalmente a que no fueron muy utilizadas, mientras que en otros se debe a 
la presencia de alteraciones postdepositacionales (químicas) o por alteraciones 
térmicas. 
En cuanto a la cinemática y ángulo de trabajo, en todos los casos 
determinables el movimiento es transversal al filo, raspado, y generalmente el 
ángulo de trabajo es intermedio a recto. 
Material: en 16 casos pudo determinarse uso sobre piel (Figura 8.9), 
mientras que un caso podría tratarse de material duro vegetal. 
No se pudo determinar presencia de abrasivos durante el uso en 
ninguno de los raspadores analizados; ni tampoco de procesamiento con 
materiales colorantes (hematita, etc.). Tampoco se detectaron rastros de 
enmangue, sin embargo este se infiere principalmente del tamaño de las 
piezas. 
En cuanto a la reactivación, pudieron verse algunos casos donde la 
evidencia tanto macro como microscópica indicarían posible reactivación. En 
cuanto a las primeras se pudieron observar instrumentos con ángulos muy 
rectos, en el caso de las evidencias microscópicas se pudo determinar 




Figura 8. 9. izq. Micro-raspador de toba silicificada con micropulido de piel; der. 
Micro-raspador de riolita con micropulido de piel. Microfotografía a 200X 
 
Filos largos retocados 
Dentro de los filos largos retocados, incluimos a todos los instrumentos 
que tienen retoque sobre un filo largo, independientemente de su ángulo. 
El total de filos asciende a n= 40, de los cuales 16 pueden considerarse 
con uso seguro, 8 con uso probable, 11 son no determinables y 4 no presentan 
evidencias de uso. Dentro de los filos con uso seguro los micropulidos 
corresponden 10 a aquellos con grado de desarrollo 3 y los 6 filos restantes a 
grado de desarrollo 2.  
Dado el desarrollo de los micropulidos se pudo identificar el material 
trabajado, el cual fue madera para 15 de los filos (Figura 8.10) y piel para dos 
de ellos (Figura 8.10); esto es porque en una de las piezas un filo extendido 
trabajo madera en un sector y piel en la porción distal.  
La cinemática de trabajo es tanto transversal en n= 9 filos (se incluyen 
aquí los dos filos que trabajaron piel), como longitudinal/oblicua n= 7 (dado que 
no se vio trabajo totalmente longitudinal). 
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En ninguno de los casos se identificó evidencia de utilización de 
abrasivos, ni de reactivación de filos. En cuanto al enmangue, en algunos 
casos pudieron reconocerse pulidos de tipo G en el lado opuesto del filo 
utilizado. 
    
Figura 8. 10. izq. Micropulido de madera; der. Micropulido de piel. 
microfotografía a 200 x 
 
Puntas de proyectil 
Las puntas de proyectil, como se indicó en el análisis, presentan 
fracturas producidas durante la talla. De todos modos, se realizó el análisis 
microscópico de los filos, pero estos no presentaron ninguna evidencia de 
utilización. 
 
Filos potencialmente utilizables 
Como se mencionó el 9% del conjunto de lascas presenta filos 
potencialmente utilizables. Todas ellas fueron analizadas microscópicamente y 
la mayor parte presentaban rasgos tecnológicos que sugieren que no fueron 
utilizadas. Sólo un n= 10 presentaron filos con un mínimo redondeamiento y un 
brillo tenue, que podrían indicar una utilización muy breve, pero se trata de un 
incipiente desarrollo de micropulido que no permite identificar ni dirección ni 






LOS MATERIALES DE RECOLECCIÓN SUPERFICIAL 
Los materiales de superficie provienen de la recolección intensiva 
realizada en el reticulado total del sitio (ver cap. 4 y 5). 
El conjunto se conforma de n= 118 artefactos líticos, los más 
abundantes son los fragmentos n= 72, lascas n= 33, retocados n= 6 y núcleos 
(incluyendo núcleos bipolares) n= 4; los menores a 2 cm sólo cuentan con 2 
lasquitas. En cuanto a las materias primas las riolitas presentan n= 57, cinerita 
n= 36, pizarra n= 11, no determinada n= 10 y con n= 1 chert, cuarzo, 
calcedonia y lutita (Tabla 8.13). 
 




Como mencionamos, los núcleos alcanzan un n= 4, de los cuales dos 
son bipolares (uno en chert y otro en lutita) y dos son de talla directa (ambos 
sobre riolita). Los cuatro presentan pátinas y adherencias sobre la superficie. 
En cuanto a la corteza hay dos núcleos sin corteza, mientras que uno 
presenta corteza muy abundante (en riolita) y otro presenta corteza abundante 
(lutita). En relación a esto, se encuentra el grado de explotación, ya que los dos 
núcleos que presentan corteza también presentan un grado de explotación tipo 
1, mientras que los otros dos están agotados. 
 
Tipos / Materia prima Cuarzo Calcedonia Lutita Chert Indet. Pizarra Cinerita Riolita Total %
Raspador simple 1 1 2
Raedera transversal 1 3 4
Fragmento instrumento 1 1
Total retocados 3 4 7 6%
Núcleo discoidal 1 1
Núcleo apical 1 1
Núcleo bipolar 1 1 2
Lasca 1 1 9 22 33
Fragmento 1 9 11 22 29 72
Lasquita 2 2
Total no retocados 1 1 1 1 10 11 33 53 111 94%





















El conjunto de lascas tiene un n= 33, de las cuales n= 22 son en riolita, 
n= 9 son en cinerita, n= 1 en calcedonia y no determinada. La conservación es 
buena en la mitad de las piezas n= 16, las restantes presentan pátina n= 11 y 
líquenes n= 6. Algo similar ocurre con las adherencias ya que se presentan en 
n = 12. La fragmentación es baja, sólo hay 3 lascas con grado tipo 1 y una con 




El tipo lasca es el más abundante dentro de los soportes n= 28 (en riolita 
n= 18, cinerita n= 8, calcedonia y no determinada n= 1), luego lascas de dorso 
natural n= 3 (en riolita n= 2 y en cinerita n= 1) y finalmente lascas primarias de 
descortezamiento n= 2 en riolita (Tabla 8.14). 
Soporte / Materia prima Indet. Calcedonia Cinerita Riolita Total 
Lasca 1 1 8 18 28 
Lasca dorso natural     1 2 3 
Lasca de descortezamiento       2 2 
Total 1 1 9 22 33 
Tabla 8. 14. Relación entre tipo de lascas y materia prima 
 
En relación a la morfología la mayoría de las lascas son alargadas n= 18 
(en riolita n= 10, cinerita n= 6, calcedonia y no determinada n= 1), anchas n= 
10 (en riolita n= 7, cinerita n= 3), oblicuas n= 5 (sólo en riolita). La forma de las 
piezas desde la sección longitudinal son muy variadas entre ellas se pudo 
distinguir cóncavo-convexa n= 11, cóncavo-plana n= 9, helicoidal n= 4, plana 












materias primas Indet. Calcedonia Cinerita Riolita Total  
Oblicua    5 5 
Ancha   3 7 10 
Alargada 1 1 6 10 18 
Total  1 1 9 22 33 
Sección longitudinal      
Bicóncava    1 1 
Biconvexa   1  1 
Plana  1  1 2 
Helicoidal   1 3 4 
Indet.   1 4 5 
Cóncavo-plana 1  1 7 9 
Cóncavo-convexa   5 6 11 
Total  1 1 9 22 33 
Tabla 8. 15. Morfología y sección longitudinal en relación con materias primas 
 
En cuanto a los accidentes de talla en el conjunto existen n= 3 lascas 
reflejadas con lengüeta (en riolita) y n= 2 lascas reflejadas (en riolita), el resto 
n= 28 no presentan accidentes. 
 
Talones 
Los talones están presentes en la mayoría de las lascas, el más 
representado es el liso n= 13 (en riolita n= 9, cinerita n= 3 y uno en calcedonia), 
los naturales n= 9 (en riolita n= 8 y uno en cinerita), lineales y facetados n= 2 
cada uno tanto en riolita como en cinerita, finalmente un talón liso en ala de 
pájaro en una materia prima no determinada. La preparación del talón sólo 
pudo determinarse para n= 4 (en riolita n= 2, cinerita y calcedonia n= 1). En 
relación con la inclinación los talones rectos son los más abundantes n= 16 (en 
todas las materias primas), oblicuos n= 9 (en riolita y cinerita) y los muy 







Talón/ Materia prima Indet. Calcedonia Cinerita Riolita Total 
Preparación No 1  7 18 26 
Facetado   1  1 
Liso en ala de Pájaro 1    1 
Lineal   1  1 
Ausente   2 1 3 
Natural   1 8 9 
Liso   2 9 11 
Preparación indet.   1 2 3 
Ausente   1 2 3 
Preparación Si  1 1 2 4 
Lineal    1 1 
Facetado    1 1 
Liso  1 1  2 
Total general 1 1 9 22 33 
Tabla 8. 16. Presencia de tipo de talones con presencia/ausencia de 
preparación y materia prima  
 
El bulbo se presenta como difuso en n= 32, mientras que sólo una lasca 
(en materia prima no determinada) tiene un bulbo doble. En cuanto al labio son 




Las lascas sin corteza son más abundantes n= 19, sin embargo entre 
aquellas con presencia de corteza podemos mencionar lascas con escasa 
corteza n= 7 (en riolita n= 6 y en cinerita n= 1), con corteza muy abundante n= 
4 (en riolita n= 3 y en cinerita n= 1), con corteza parcial n= 2 en riolita y con 
abundante corteza una en riolita (Tabla 8.17). 
Presencia de corteza Indet. Calcedonia Cinerita Riolita Total 
Abundante       1 1 
Parcial       2 2 
Muy abundante     1 3 4 
Escasa     1 6 7 
No presenta 1 1 7 10 19 
Total general 1 1 9 22 33 




Dado que el conjunto es poco numeroso, lo dividiremos entre lascas 
menores y mayores a 4 cm; el primer grupo alcanza un n= 23, mientras que el 
segundo un n= 10. 
En relación a los módulos de LA y AE podemos describir al conjunto de 
la siguiente manera: lascas cortas y delgadas n= 5 (en riolita n= 4, en cinerita 
n= 1); cortas de grosor intermedio n= 8 (en riolita n= 3, en cinerita n= 4 y en no 
determinada n= 1); cortas y gruesas n= 4, todas en riolita. Lascas de longitud 
media y delgadas n= 3 (en riolita n= 1, en cinerita n= 2); longitud y grosor 
intermedio n= 11 (en riolita n= 8, en cinerita n= 3, en calcedonia n= 1); longitud 
media y gruesas n= 2, en riolita. Las lascas largas ya sean delgadas, 
intermedias o gruesas están ausentes. 
 
Fragmentos 
Este conjunto está compuesto por n= 72 fragmentos. Las materias 
primas más representadas son la riolita n= 29 y la cinerita n= 22, luego pizarra 
n= 11, no determinada n= 9 y un fragmento de cuarzo. Como puede verse en la 
tabla aproximadamente un 60% de la muestra presenta alteraciones como 
pátinas y líquenes, incluso alteración por fuego o alta temperatura (Tabla 8.18). 
Conservación Cuarzo Indet. Pizarra Cinerita Riolita Total  
Pátina/Liquen    1  1 
Oxido   1   1 
Liquen  1 2 2  5 
Quemado  6    6 
Pátina amarilla 1  2 1 7 11 
Pátina  1 1 7 10 19 
Buena  1 5 11 12 29 
Total general 1 9 11 22 29 72 
Tabla 8. 18. Conservación de los fragmentos por materia prima 
 
La mayoría de los fragmentos no presentan corteza. Dentro de los que si 
presentan corteza podemos ver la siguiente distribución en relación con el 
grado de presencia: corteza parcial n= 9 (en riolita y cinerita n= 3, en pizarra n= 
1 y en no determinada n= 2), corteza escasa n= 4 (en riolita n= 2, cinerita y no 
determinada n= 1), abundante n= 2 (en cinerita y en no determinada n= 1), muy 
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abundante n= 2 en riolita, por último hay n= 5 fragmentos que debido al grado 
de alteración no pudo determinarse si presentan o no corteza (Tabla 8.19). 
Presencia de corteza Cuarzo Indet. Pizarra Cinerita Riolita Total 
Muy abundante     2 2 
Abundante  1  1  2 
Indet.  3 1  1 5 
Escasa  1  1 2 4 
Parcial  2 1 3 3 9 
No presenta 1 2 9 17 21 50 
Total general 1 9 11 22 29 72 
Tabla 8. 19. Relación entre presencia de corteza en fragmentos y materia prima 
 
Instrumentos 
El conjunto de artefactos retocados está conformado por dos raspadores 
simples (uno en riolita y otro en cinerita), tres raederas transversales (dos en 
riolita y una en cinerita) y un artefacto retocado atípico (en riolita). 
 
Raspadores 
Los raspadores presentan un grado de conservación malo ya que ambos 
presentan pátina y fragmentación.  
 
Forma base 
Ambos están confeccionados sobre lascas, de morfología es 
semicircular para aquel confeccionado en riolita (desde la cara dorsal), 
mientras que no se pudo determinar para el otro caso. La sección longitudinal 
es cóncavo-plana para el primero y cóncavo-convexo para el segundo. Los 
accidentes de talla están ausentes en los dos artefactos. Para el raspador en 
riolita el talón es lineal, oblicuo y no presenta evidencias de preparación. En 
cambio, el raspador de cinerita presenta un talón lineal, recto con evidencias de 
preparación. 
En cuanto al bulbo y el labio, tanto un artefacto como el otro presentan 
bulbo y labio difusos. Ninguno de los dos muestra restos de corteza sobre la 
superficie. 
En cuanto a las dimensiones ambos corresponden a piezas chicas. En 
relación con los módulos LA/AE el raspador de cinerita se corresponde con un 
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artefacto de longitud y grosor medio, mientras que el de riolita con uno corto y 
delgado. 
 
Detalle de los filos 
Ambas piezas presentan un filo, para el caso del raspador en riolita la 
situación del filo es semicircular, mientras que el otro presenta el filo sobre el 
sector derecho de la pieza. Los dos presentan una delineación semicircular y 
de sección longitudinal recta.  
 
Detalle del retoque 
El retoque es irregular, directo y con una profundidad de tipo marginal. 
Mientras que para el raspador de cinerita la extensión del retoque produce un 
filo corto, con una repartición parcial y un ángulo de 55°; el raspador de riolita 
presenta una extensión restringida con una repartición discontinua y un ángulo 
de 75°. 
 
Filos largos retocados (raederas) 
El conjunto de raederas como mencionamos anteriormente, está 
compuesto por tres artefactos, dos en riolita y uno en cinerita. Dos de las 




En los tres casos se utilizaron lascas como soporte para la manufactura 
de los instrumentos, de las cuales dos corresponden a lascas anchas (una en 
riolita y otra en cinerita), y la restante a una lasca alargada (riolita). En cuanto a 
la sección longitudinal, esta última pieza presenta una forma cóncavo-convexa, 
mientras que en las raederas sobre lascas anchas la forma es biconvexa en la 
de riolita y cóncavo-plana en la de cinerita. Ninguna presenta accidentes de 
talla. 
En relación al talón sólo una presenta talón de tipo liso, muy oblicuo y sin 
evidencias de preparación. En cuanto al bulbo y al labio, el primero se presenta 
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de forma difusa en dos de las piezas (una en riolita y otra en cinerita), mientras 
que el labio sólo se presenta, en la única raedera con talón, de forma difusa. 
La corteza se encuentra presente de forma escasa en dos de los 
instrumentos, uno en cada materia prima, mientras que el restante no presenta 
corteza. 
 
Detalle del filo 
Las raederas constan de un filo cada una, de los cuales n= 2 son 
distales (uno en riolita y otro cinerita) y el izquierdo en la restante de riolita. La 
delineación de los filos es diferente para cada uno de ellos, el filo en la pieza de 
cinerita es recto, mientras que en las de riolita uno es convexo y el otro 
semicircular. En cuanto a la sección longitudinal, estas últimas la presentan de 
forma curvada, mientras que en la de cinerita es de forma recta. 
 
 Detalle del retoque 
El retoque es irregular y continuo para todos los artefactos. En la raedera 
bifacial el filo es extendido y el retoque profundo, mientras que las raederas con 
retoque directo los filos son largos y con retoque marginal. 
Los retoques presentan ángulos que van desde los 50° (pieza bifacial) 
hasta los 65° (en los otros dos instrumentos). En cuanto a las longitudes, el 
más corto presenta un filo de 6,6 cm, sigue un filo de 6,9 cm (bifacial) y 
finalmente el más extenso con 9,5 cm. 
 
Instrumento atípico 
Se trata de un artefacto confeccionado en riolita, sin fragmentación pero 
la conservación es mala debido a la presencia de pátinas y adherencias en su 
superficie. 
Este instrumento fue manufacturado sobre una lasca, cuya morfología es 
semicircular y de sección longitudinal cóncavo-plana y sin accidentes de talla. 
El talón es facetado y oblicuo, pero sin evidencias de preparación y tanto el 
bulbo como el labio son difusos, la corteza está ausente. 
El filo es distal con una delineación semicircular y la sección longitudinal 
es curva. El retoque es particular, podríamos decir que es del tipo festoneado 
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regular o tal vez formado por varias muescas. Se trata de un retoque directo 
sobre un filo extendido de tipo profundo. El ángulo del retoque es de 72°, 
mientras que la longitud alcanza los 5,2 cm. 
 
Figura 8. 11. Instrumento atípico 
 
Como síntesis en cuanto a las materias primas, cabe señalar que las 
raederas fueron confeccionadas en las mismas materias primas y con similares 
dimensiones que las de Kami 1 excavación, en cuanto a los raspadores: son 




No fue posible identificar rastros de uso en estos materiales, debido al 
estado de conservación de las superficies y al redondeamiento de los filos. 
Dado que los rastros de uso normalmente aparecen pegados al filo en una 
extensión que rara vez supera medio mm, el redondeamiento y abrasión 
tafonómicos alteraron totalmente o eliminaron los posibles rastros 
microscópicos que evidencien uso. 
 
DISCUSIÓN  
Los resultados del análisis morfotécnico de los materiales líticos del sitio 
Kami 1 proporcionan datos de interés para discutir la interrelación entre 
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aspectos morfológicos, tecnológicos, diversidad de materias primas y 
funcionales. 
En primera instancia, en cuanto a las materias primas, la presencia de 
riolitas y cineritas en todo el conjunto es predominante sobre cualquier otra, 
incluso en el subgrupo de artefactos menores a 2 cm, donde si bien se invierten 
las cantidades ubicando en primer lugar a las cineritas, ambas materias primas 
siguen siendo las más representadas. Sin embargo, existe una excepción, los 
raspadores. En este caso la toba silicificada es el principal material explotado. 
Otra materia prima con un comportamiento diferente a las riolitas y 
cineritas es la lutita, que se encuentra totalmente ausente en todos los restos 
de talla mayores a 2 cm, ya sean núcleos, lascas o fragmentos. Sólo se 
presenta en un instrumento retocado, una raedera, y luego aparece 
representada en todos los tipos del subgrupo de no retocados menores a 2 cm. 
Es probable que esta haya ingresado al sitio o bien como forma base y 
terminada allí, o bien como instrumento terminado; los restos de talla menores 
a 2 cm estarían relacionados por ejemplo con la reactivación del filo. 
En cuanto a la relación de las materias primas y los instrumentos 
retocados, vemos una división notoria entre aquellas utilizadas para la 
confección de instrumentos con filos largos retocados y las empleadas para la 
producción de filos cortos utilizados en el raspado de pieles (raspadores). Los 
primeros fueron confeccionados principalmente con rocas heterogéneas 
(riolitas y cineritas), mientras que los raspadores se confeccionaron 
mayoritariamente sobre rocas sedimentarias criptocristalinas (como los sílex o 
ftanitas y calcedonia), pero principalmente sobre tobas silicificadas. Esto puede 
estar relacionado, con el comportamiento de los filos de las materias primas en 
relación al uso. Tanto las riolitas como las cineritas tienden a desgranarse 
produciendo un redondeamiento rápido del filo. Esta tendencia al 
desgranamiento es perjudicial en determinados trabajos como el raspado de 
cueros, ya que puede producir cortes en el mismo; por otro lado estos filos 
tienden a embotarse muy rápidamente al trabajar sobre este tipo de material. 
En cambio, las materias primas como los sílex, ftanitas y por lo que pudimos 
ver, la toba silicificada, presentan filos que no se desgranan y se mantienen 
más estables. Estas observaciones son totalmente coincidentes con las 
efectuadas por Mansur en diferentes conjuntos de Pampa y Patagonia (Mansur 
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y Leipus 1999; Mansur et al. 2004; Mansur y Lasa 2005; Mansur 2006; Leipus y 
Mansur 2007) que llevaron a la propuesta de un modelo de comportamiento de 
filos en los dos grupos de materiales. 
La única excepción son los dos raspadores de superficie del sitio Kami 1, 
confeccionados en riolita y cinerita, en los cuales lamentablemente debido a su 
procedencia superficial y el estado de conservación, no se pudo efectuar 
identificación funcional.  
Una materia prima que aparece muy esporádicamente es la andesita, 
sólo en el subgrupo mayor a 2 cm, representada por dos lascas y una raedera. 
Este caso es similar al de la lutita, pudiendo haber ingresado al sitio ya en una 
etapa avanzada de formatización. Dentro de los menores a 2 cm aparece la 
única pieza de hornblendita de todo el conjunto, material utilizado generalmente 
para la fabricación de bolas de boleadora. Se trata de un fragmento solamente, 
y no hay nada en esta pieza que permita inferir la confección de algún 
artefacto. 
Más específico, la relación que existe entre materias primas, núcleos, 
lascas y fragmentos y la presencia de corteza, muestra que en general los 
primeros estadios de desbaste no se llevaron a cabo en el sitio. En efecto, las 
lascas primarias de descortezamiento y las lascas con corteza muy abundante 
son las menos representadas, en comparación a las piezas con escaso o nulo 
porcentaje de corteza. 
Unas pocas materias primas es probable que llegaran al lugar a través 
de transporte humano, como por ejemplo la lutita, la hornblendita, la toba 
silicificada o los sílex. 
En cuanto a las materias primas locales (riolita, cinerita), la escasez de 
núcleos y de lascas grandes de descortezamiento, sugieren que el proceso de 
desbaste primario podría estar desarrollándose en una primera instancia sobre 
la costa misma donde se encuentran los guijarros y ser introducidos en el sitio, 
medianamente descortezados.  
En relación a las materias primas que podrían estar proviniendo de 
mayores distancias, como es el caso de la lutita, toba silicificada o la andesita, 
es probable que hayan sido introducidas al sitio o bien como pre-formas o 
como lascas. Dentro de las materias primas no locales, la toba silicificada es la 
más llamativa de todas. Si bien es cierto que tobas silicificadas se encuentran 
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en diversos lugares cercanos a la zona de cordillera (Petersen 1949; Caminos 
et al. 1981; González Guillot et al. 2010), al analizar las características de la 
materia prima encontrada en el sitio vimos que no era similar a la tobas de las 
zonas circundantes, sino que difería tanto por su textura, como por el brillo y la 
fractura. Los materiales presentes en el sitio se caracterizan por poseer un 
brillo vítreo, ser de granulometría muy compacta y presentar una buena fractura 
concoidea.  
Además los restos de talla de esta materia prima son pequeños y poco 
numerosos y los instrumentos confeccionados sobre este material son 
raspadores, muchos de ellos microrraspadores e incluso algunos 
confeccionados sobre soportes bipolares. Todo ello muestra un uso muy 
específico y económico de esta materia prima. 
Gracias al trabajo realizado por Karen Borrazzo y colaboradores en el 
norte de la Isla Grande de Tierra del Fuego, es que pudimos ubicar el origen 
probable de esta materia prima. En la zona del valle del chorrillo Miraflores 
existe una serie de afloramientos de toba silicificada en el paraje conocido 
como Miraflores (Prieto et al. 2004; Massone 2009; Borrazzo et al. 2010; 
Borrazzo 2012), los materiales confeccionados con ella son de características 
muy similares a los de Kami 1. 
También se llevó a cabo una experimentación tecno-funcional con 
muestras provenientes de esos afloramientos, recolectadas por la Lic. Flavia 
Morello. De esta forma pudimos utilizar materia prima para experimentación 
tecnológica y funcional, en la que se confeccionaron y usaron una serie de 
pequeños raspadores similares a los encontrados en Kami 1. Los resultados 
obtenidos en la experimentación y comparación de resultados con los de los 
raspadores arqueológicos permiten concluir que es altamente probable que la 
toba silicificada proveniente de las excavaciones de Kami 1 haya sido traída 
desde el norte de la Isla. 
Volviendo al conjunto lítico total, las variables morfológicas 
dimensionales lo caracterizan en primer término como un conjunto de 
artefactos cortos de espesores delgados y medios, en menor proporción los de 
longitud media con espesores delgados e intermedios, siendo los artefactos 
largos con espesores intermedios y gruesos los menos representados. Dado 
que esto se da en general en todos los artefactos del conjunto (retocados y no 
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retocados), con la excepción de algunas raederas, es altamente probable que 
estas dimensiones estén relacionadas con una selección asociada con los 
instrumentos buscados, que llevó a aplicar estrategias de reducción de núcleos 
para producir tales tipos de soportes.  
En relación con lo anterior, en la morfología de las piezas en vista dorsal 
predominan los elementos anchos, luego alargados, seguidos por artefactos 
oblicuos y semicirculares. Es curioso que este patrón se repita tanto en lascas, 
como en raspadores y raederas, donde uno esperaría patrones diversos en 
relación a los tipos de artefactos. Además muchos de ellos es probable que 
hayan estado enmangados (raspadores, microrraspadores). 
Desde el punto de vista tecnológico vimos que el conjunto no se 
caracteriza por la preparación de núcleos específicos, como así tampoco las 
lascas presentan talones preparados en altas proporciones, sino por unas 
estrategias de abordaje para obtener productos de las características antes 
mencionadas. En general, creo que el conjunto podría acercarse, en ciertos 
aspectos, a un conjunto más bien expeditivo, en el sentido de menor esfuerzo 
tecnológico cuando la materia prima, el tiempo y el lugar son predecibles y esto 
supone un descarte mayor de instrumentos dado que la materia prima se 
encuentra disponible en cantidad (Binford 1979; Magne 1989; Nelson 1991). 
Para este caso vemos una gran explotación de materias primas locales, 
ubicadas muy cerca del sitio, no más de 10 metros, con gran abundancia de 
guijarros entre los que se encuentran muchos de buena calidad para la talla. 
Esto no significa que los artefactos retocados tengan que ser simples o que 
tengan poca inversión de tiempo. Una excepción a esto podrían ser los núcleos 
discoidales de chert y de riolita de grano muy fino. En cuanto a los 
raspadores/microrraspadores, estos pudieron haber sido abandonados al 
tratarse de instrumento prácticamente agotados impidiendo la posibilidad de 
ser reactivados, principalmente por sus tamaños. 
En cuanto a los filos, pudimos ver que entre los naturales y retocados 
hay una diferencia. Mientras que entre los primeros predominan los filos rectos 
y luego los convexos, ocurre lo inverso entre los filos retocados, incluidas las 
raederas. En cambio la sección longitudinal en casi todos los filos es recta y en 
menor proporción sinuosa y curva. 
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La extensión del filo presenta mayor diversidad entre los raspadores que 
entre las raederas. En los primeros los predominantes son los largos y 
restringidos, luego los extendidos y sólo un filo corto, mientras que para las 
raederas los filos son principalmente largos y luego, muy por debajo, filos 
restringidos. En cuanto al tipo de retoque casi la totalidad son irregulares, lo 
cual probablemente esté relacionado a la dureza que presentan las materias 
primas. 
Vimos hasta aquí los materiales producidos por percusión directa. Con 
respecto a los productos bipolares, podemos decir que no es un conjunto muy 
numeroso, que está representado principalmente por cuarzo y por tobas 
silicificadas, y que incluye tanto lascas, núcleos, algunos hemi-guijarros, como 
instrumentos retocados, puntualmente raspadores.  
En este caso, la utilización de la técnica bipolar podría estar en relación 
al mismo tiempo con la búsqueda de formas bases particulares en relación al 
instrumento a confeccionar (raspadores) como con una técnica utilizada para 
economizar materia prima. Esto se debe principalmente a que, por un lado los 
guijarros pequeños de cuarzo son muy comunes en la costa del lago, y estos 
requieren forzosamente por su morfología y dimensiones de la técnica de 
apertura bipolar. En cuanto a la toba silicificada, podría darse un poco de 
ambas posibilidades, teniendo en cuenta que por la distancia del afloramiento y 
el poco material de desecho, es probable que los fragmentos introducidos al 
sitio hayan tenido muy pequeñas dimensiones. 
En conclusión, se trata de un conjunto abundante y no muy diverso en 
cuanto a tipos de artefactos, pero sí en relación a las materias primas, que 
fueron variadas. En cuanto a su empleo se puede observar una selección de 
estas para cada tipo de instrumento, junto con una homogeneidad en la 
búsqueda de determinados tipos de soportes para la producción de los 
mismos.  
Podemos ver como la ausencia de determinados elementos nos indica 
que al menos las primeras etapas del proceso de producción pudieron haberse 
llevado a cabo, ya sea en la costa inmediata al sitio, en cuanto a las materias 
primas locales, o bien en los afloramientos primarios en aquellas materias 
primas “exóticas”, que debieron entrar al campamento ya sea como preformas 
o núcleos descortezados o directamente como instrumentos y haber sido 
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reactivados o terminados de formatizar en el sitio. Esto se apoya en la 
presencia de los numerosos elementos inferiores a los 2 cm, entre los cuales 
aparecieron representadas todas las materias primas líticas. 
En cuanto al análisis funcional, como se pudo ver hay una diferenciación 
notable entre la utilización de los filos largos retocados y los raspadores. En los 
primeros el trabajo fue casi exclusivamente de madera, aunque no solamente 
longitudinal. Varios filos mostraron trabajo transversal sin tener que significar 
raspado de madera, sino más bien podría deberse al trabajo de, por ejemplo 
descortezamiento de ramas. Por otro lado los raspadores fueron utilizados casi 
exclusivamente para el trabajo de piel, en este caso todos fueron utilizados con 
cinemática transversal al filo.  
En relación con esto, es interesante resaltar la búsqueda de materias 
primas específicas para unos y otros instrumentos. Por un lado los filos largos 
retocados fueron confeccionados sobre rocas locales, riolitas y cineritas 
principalmente, mientras que los raspadores están confeccionados en toba 
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El sitio Kami 6 también se encuentra ubicado sobre la margen sur del 
lago Fagnano, hacia el este del sitio Kami 1. Las características del sitio y de 
los trabajos realizados fueron presentadas en el capítulo 5.  
El conjunto lítico del sitio Kami 6 tiene un n= 537 artefactos, que 
podemos discriminar en aquellos sin retoque, como lascas n= 276, fragmentos 
n= 168, núcleos y núcleos fragmentados n= 19. Entre los artefactos retocados 
hay raederas n= 28, raspadores n= 17, fragmentos de instrumento n= 8 y 
finalmente lascas con retoque n= 1. Los elementos bipolares se presentan de 
la siguiente forma: lascas n= 6, hemiguijarros n= 2 y un fragmento. Finalmente, 
el subgrupo de artefactos no formatizados menor a 2 cm, es muy pequeño 
representado únicamente por n= 8 lasquitas (Tabla 9.1). 
 
LOS MATERIALES 
Si ordenamos las materias primas en relación a su presencia, vemos 
que las riolitas son las más abundantes n= 410, no determinadas n= 45, 
cinerita n=42, calcedonia n= 9, cuarzo y basalto n= 7 cada uno, volcánicas no 































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Los núcleos son principalmente de riolita (n= 14), con sólo uno de sílex. 
Para éste último el tipo de núcleo es amorfo, mientras que en riolita pueden 
distinguirse los siguientes: amorfos n= 8, discoidales n= 5 y apicales n= 1. En 
cuanto a los núcleos fragmentados, estos se presentan como amorfos, dos son 
de riolita y uno no pudo determinarse la materia prima (Tabla 9.2). 
Tipo y estado de núcleos Indet. Rioita Sílex Total 
Núcleos enteros  14 1 15 
Amorfos  8 1 9 
Apicales  1  1 
Discoidales  5  5 
Núcleos fragmentados 1 2  3 
Amorfo 1 2  3 
Total general 1 16 1 18 
Tabla 9. 2. Relación entre tipo de núcleos, estado de fragmentación y materia 
prima 
 
La conservación es en general mala, en relación con la situación de los 
materiales que se encontraban en superficie, debido a la presencia de pátinas 
blancas y amarillas y líquenes en las caras de los núcleos. En contraposición, 
la fragmentación es baja ya que n= 13 están enteros, mientras que n= 5 
presentan grado de fragmentación tipo 1. 
Los soportes sobre los que fueron tallados los núcleos no pudieron ser 
determinados principalmente por el bajo porcentaje de corteza que presentan 
las piezas. En orden decreciente de porcentaje de corteza, los núcleos quedan 
agrupados de la siguiente manera: muy abundante n= 2, abundante n= 1, 
parcial n= 1, escasa n= 7, sin corteza n= 6 y en una pieza no pudo 






Presencia de corteza / 
soporte Guijarro Indet. Total 
Indet.  1 1 
Parcial  1 1 
Abundante  1 1 
Muy abundante 1 1 2 
No presenta  6 6 
Escasa  7 7 
Total 1 17 18 
Tabla 9. 3. Presencia de corteza en soportes utilizados 
 
En cuanto a las dimensiones en relación a los módulos LA y AE, el 
conjunto se caracteriza por piezas de longitud media cuyos espesores se 
dividen en gruesos n= 13, medio n= 2 y delgado n= 1. Luego aparece un 
núcleo largo y de espesor medio y uno corto y grueso. Cabe mencionar que 
entre los núcleos de longitud mediana y espesor grueso se encuentran tanto el 
sílex como el de materia prima no determinada. 
Los núcleos con grado de explotación de tipo 1 son n= 11 (todos en 
riolita), mientras que aquellos con alto grado de explotación presentan un n= 7. 
En este último caso se encuentran las dos materias primas diferentes y de muy 
buena calidad para la talla. 
 
Lascas 
El conjunto de lascas está representado tipológicamente por: lascas en 
general n= 265, lascas primarias de descortezamiento n= 8 y lascas con dorso 
natural n= 3. La conservación es mala, ya que el 91 % presenta pátinas 
blanquecinas y amarillas, líquenes, adherencias, etc. En cambio, el grado de 
fragmentación es muy bajo, el 95% de las piezas están enteras, y sólo el 5% 
presentan un grado de fragmentación tipo 1 (Tabla 9.4). 
Las materias primas son diversas, aunque la más representadas es la 
riolita n= 222, luego la cinerita n= 23, no determinada n= 18, calcedonia n= 7, 








Conservación Basalto Sílex Pizarra Volcánica ND Calcedonia Indet. Cinerita Riolita Total 
Buena           1 3 21 25 
Liquen     1 1 1 7 4 63 77 
Liquen/pátina         2     12 14 
Pátina 1 1   2 4 10 16 125 159 
Rodado               1 1 
Total 1 1 1 3 7 18 23 222 276 
Tabla 9. 4. Conservación en lascas por materia prima 
 
Forma base 
La morfología de las lascas, desde la cara dorsal, incluye lascas oblicuas 
n= 149, alargadas n= 65, anchas n= 43, semicirculares n= 6 y trapezoidales n= 
4, las no determinables alcanzan un n= 9. 
En relación con las materias primas vemos que las lascas de riolita, si 
bien están presentes en todas las morfologías, son más abundantes las 
oblicuas, lo mismo ocurre con las lasca de cinerita y las de calcedonia. Las 
rocas volcánicas (nd) presentan una lasca semicircular, una ancha y una 
alargada, en tanto que el sílex y basalto presentan también lascas oblicuas 
(Tabla 9.5). 
Morfología Basalto Sílex Pizarra Volcánica ND Calcedonia Indet. Cinerita Riolita Total 
Trapezoidal     1   3 4 
Indet.        9 9 
Semicircular    1  1 3 1 6 
Ancha   1 1  2 3 36 43 
Alargada    1 2 8 5 49 65 
Oblicua 1 1   4 7 12 124 149 
Total 1 1 1 3 7 18 23 222 276 
Tabla 9. 5. Relación entre morfología de lascas y materia prima 
 
Los accidentes de talla se presentan de la siguiente manera: lascas sin 
accidentes n= 196 (todas las materias primas representadas), lascas reflejadas 
n= 54 (en riolita n= 41, cinerita n= 4, no determinada n= 6, calcedonia n= 2 y 
pizarra n= 1), lascas reflejadas con lengüeta n= 21 (en riolita n= 18; cinerita 
calcedonia y no determinada n= 1) y lascas sobrepasadas n= 2 (una en riolita y 
otra en cinerita) 
Los talones presentan una alta diversidad; están presentes los talones 
lisos n= 125 (en riolita n= 102, en cinerita n= 12, en no determinada n= 8; en 
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calcedonia, basalto y volcánica nd n= 1); naturales n= 40 (en riolita n= 34, en 
cinerita n= 1, en no determinada n= 3; en calcedonia, sílex y basalto n= 1); 
facetados n= 29 (en riolita n= 25, en cinerita n= 3 y en calcedonia n= 1); liso en 
ala de pájaro n= 5 (en riolita n= 3, en cinerita n= 1 y en calcedonia n= 1); lineal 
n= 2 (en riolita n= 1, en no determinada n= 1) y facetado en ala de pájaro n= 1 
en riolita. Las lascas que no presentan talones son n= 74 (en riolita n= 56, en 
cinerita n= 6, en no determinada n= 6; en calcedonia n= 3, volcánica nd n= 2 y 
en pizarra n= 1) (Tabla 9.6). 
Los talones que presentan evidencias de preparación son n= 72 (en 
riolita n= 52, en cinerita n= 12, en no determinada n= 6; en calcedonia y 
volcánica nd n= 1). A su vez, los talones oblicuos son los más abundantes n= 
112 (en riolita n= 89, en cinerita n= 12, en no determinada n= 9; en calcedonia 
y basalto n= 1); los rectos n= 88 (en riolita n= 75, en cinerita n= 5, en no 
determinada y en calcedonia n= 3, en volcánica nd y sílex n= 1) y los muy 
oblicuos n= 1 en riolita. 

















Facet. ala de 
pájaro        1 1 
Lineal      1  1 2 
Liso ala de pájaro     1  1 3 5 
Facetado     1  3 25 29 
Natural  1   1 3 1 34 40 
Ausentes   1 2 3 6 6 55 73 
Lisos 1   1 1 8 12 102 125 
Total general 1 1 1 3 7 18 23 222 276 
Tabla 9. 6. Relación entre tipo de talón y materia prima 
 
Bulbo y labio 
Los bulbos presentan diversidad en sus tipos, el más abundante es el 
difuso n= 229 (en riolita n= 186, en cinerita n= 17, en no determinada n= 18; en 
calcedonia n= 4; en volcánica nd, pizarra, sílex y basalto n= 1); difusos con 
esquirlamiento n= 20 (en riolita n= 14, en cinerita n= 3, volcánica nd n= 2 y en 
calcedonia n= 1); espesos n= 7 (en riolita n= 6, en cinerita n= 1); espeso con 
esquirlamiento n= 2 (uno en riolita y otro en cinerita) y doble sólo en dos casos, 
uno en riolita y otro en calcedonia. La ausencia de bulbo se da en n= 16 piezas. 
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Los labios al igual que los bulbos son principalmente difusos y luego los 
normales, representados en todas las materias primas. Además aparecen 
lascas con labios evertidos n= 9 (en riolita n= 6 y en cinerita n= 3) 
 
Corteza 
La corteza se encuentra ausente en n= 165 lascas (en riolita n= 131, en 
cinerita n= 17, en no determinada n= 10; en calcedonia n= 4; en volcánica nd 
n= 2 y en basalto n= 1); corteza escasa n= 44 (en riolita n= 40, en cinerita n= 1, 
en no determinada n= 2 y en sílex n= 1); muy abundante n= 24 (en riolita n= 19, 
en cinerita n= 1, en no determinada y calcedonia n= 2) corteza parcial n= 21 
(en riolita n= 19, en cinerita n= 1; en calcedonia n= 1); corteza abundante n= 14 
(en riolita n= 12, en cinerita y volcánica nd n= 1). Las piezas en las cuales no 
se pudo determinar la presencia de corteza son n= 8 (en riolita n= 1, en cinerita 





















Indet.   1   4 2 1 8 
Abundante    1   1 12 14 
Muy abundante     2 2 1 16 24 
Parcial     1  1 19 21 
Escasa  1    2 1 40 44 
No presenta 1   2 4 10 17 131 165 
Total 1 1 1 3 7 18 23 222 276 
Tabla 9. 7. Relación de corteza en lascas y materia prima 
 
Dimensiones 
En relación con los módulos LA y AE predominan en el conjunto las 
piezas cortas. Entre ellas, las preponderantes son las que presentan longitudes 
cortas y delgadas n= 81 (en riolita n= 63, en cinerita n= 11, en no determinada 
n= 3; en calcedonia n= 2; en volcánica y pizarra n= 1). Siguen las cortas y de 
grosor intermedio n= 78 (en riolita n= 69, en cinerita n= 2, en no determinada 
n= 3; en calcedonia n= 3 y en volcánica nd n= 1), y luego las cortas y gruesas 
n= 19 (en riolita n= 16, en cinerita n= 2, en no determinada n= 1). En cuanto a 
las de longitud intermedia, hay de longitud intermedia y delgadas n= 17 (en 
riolita n= 11, en cinerita y no determinada n= 3), de longitud y grosor intermedio 
= 46 (en riolita n= 31, en cinerita n= 5, en no determinada n= 7; en calcedonia, 
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volcánica nd y sílex n= 1), longitud intermedio y gruesas n= 20 (en riolita n= 19 
y cinerita n= 1). Finalmente, enguanto a las lascas de longitud larga, hay lascas 
de largas y de grosor intermedio n= 1 de basalto, y finalmente lascas largas y 
gruesas n= 10 (en riolita n= 9 y en cinerita n= 1), no se encuentran 
representadas lascas largas y delgadas. 
 
Fragmentos 
Los fragmentos cuentan con un n= 168, y están presentes en todas las 
materias primas: en riolita n= 126, cinerita n= 12, basalto n= 3, calcedonia y 
pizarra n= 2 para cada una; sílex, andesita y cuarzo n= 1. Los fragmentos 
cuyas materias primas no pudieron ser determinadas alcanzan n= 20. 
La conservación es en general mala, ya que sólo el 18% de los 
fragmentos presenta buena conservación (n= 30). Sobre el resto pueden verse 
las siguientes alteraciones: pátinas (blancas, amarillentas, etc.) n= 89, líquenes 
n= 40, líquenes y pátinas n= 8 y finalmente óxido n= 1. 
En cuanto a la corteza, todas las materias primas presentan piezas con 
ausencia total de corteza n= 116 distribuidas de la siguiente manera: riolita n= 
87; no determinadas n= 12; cinerita n= 10; basalto n= 2, finalmente con n= 1 
pizarra, calcedonia, sílex, andesita y cuarzo (Tabla 9.8). 
Con escasa presencia de corteza: riolita n= 11; con n= 1 no 
determinadas y calcedonia. Con presencia parcial de corteza riolita n= 7; 
cinerita n= 2 y basalto n= 1. Muy abundante y abundante sólo en riolita n= 8 y 7 
respectivamente, además de una no determinada también con muy abundante 
presencia de corteza. 
Los fragmentos en los cuales no pudo determinarse la presencia de 
corteza alcanzan un n= 13; en riolita n= 6, no determinadas n= 6 y pizarra n= 1. 
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Corteza Cuarzo Andesita Sílex Pizarra Calced. Basalto Cinerita Indet. Riolita Total 
Abundante         7 7 
M/ abundante        1 8 9 
Parcial      1 2  7 10 
Indet.    1    6 6 13 
Escasa     1   1 11 13 
No presenta 1 1 1 1 1 2 10 12 87 116 
Total 1 1 1 2 2 3 12 20 126 168 




El conjunto de raspadores está compuesto por n= 17, los más 
abundantes son los confeccionados en riolita n= 9, en segundo lugar en cinerita 
n= 3, luego con n= 2 sobre materia prima no determinada, y con n= 1 en sílex, 
cuarzo y una roca volcánica no determinada (Tabla 9.9). La conservación es 
buena sólo en uno de los raspadores de cinerita, el resto presenta las 
siguientes alteraciones: Pátina n= 13 (en riolita n= 8, cinerita, volcánica no 
determinada y sílex n= 1 y materia prima no determinada n= 2); líquenes n= 4 
(riolita n= 2, cinerita y cuarzo n= 1). La mayoría presenta adherencias en su 
superficie n= 17, lo mismo ocurre en relación al grado de fragmentación ya que 
n= 10 están enteras, n= 6 presentan fragmentación de tipo 1 y sólo dos 
presentan grado de tipo 2. 
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Figura 9. 1. Raspadores 
 
Tipo/ materia prima Cuarzo Volcánica ND Sílex Indet. Cinerita Riolita Total 
Raspador Atípico      2 2 
Raspador doble      1 1 
Raspador simple 1 1 1 2 3 6 14 
Total 1 1 1 2 3 9 17 
Tabla 9. 9. Tipos de raspador y materia prima 
 
Los raspadores corresponden a tres tipo diferentes, raspadores simples 
n= 14 (en riolita n= 6, en cinerita n= 3, en no determinada n= 2; con n= 1 en 
cuarzo, sílex y volcánica no determinada); raspadores atípicos n= 2 (ambos en 
riolita) y raspadores dobles, sólo uno sobre riolita. 
 
Dimensiones 
Tomando el largo máximo de los raspadores podemos agruparlos de la 
siguiente manera: microrraspadores n= 3 (en sílex, cuarzo y no determinada n= 
1); chicos n= 11 (en riolita n= 6, cinerita n= 3, en volcánica nd y no determinada 
n= 1) y medianos n= 3, todos en riolita. 
En cuanto a las dimensiones en relación con los módulos LA/AE el 
conjunto se caracteriza por elementos cortos de grosor intermedio n= 11 (en 
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riolita n= 6, cinerita n= 1 y no determinada n= 2); cortos y gruesos n= 2 (uno en 
riolita y uno en cinerita); corto y delgado sólo uno en sílex. Aquellos con 
longitudes y grosores intermedios n= 2 (uno en riolita y uno en cinerita) y 
finalmente en riolita uno de longitud intermedia y delgado.  
 
Forma base 
Los soportes sobre los cuales fueron confeccionados los raspadores son 
principalmente lascas n= 14 (en riolita n= 7, en cinerita n= 3, no determinada n= 
2, sílex y la roca volcánica n= 1), luego lascas bipolares n= 2 (uno sobre riolita 
y otro sobre cuarzo) y finalmente sobre un fragmento n= 1 (sobre riolita) (Tabla 
9.10). 
Soporte/materia prima Cuarzo Volcánica ND Sílex Indet. Cinerita Riolita Total 
Fragmento      1 1 
Lasca  1 1 2 3 7 14 
Lasca Bipolar 1     1 2 
Total 1 1 1 2 3 9 17 
Tabla 9. 10. Relación entre soporte y materia prima en raspadores 
 
Vistos desde la cara dorsal, la morfología de los raspadores es 
preponderantemente semicircular n= 9 (en riolita n= 4; en cinerita n= 2; en 
sílex, cuarzo y no determinada n= 1); alargada n= 4 (riolita n= 2, cinerita y 
volcánica n= 1); oblicua n= 3 (riolita n= 2, no determinada n= 1); ancha n= 1 en 
riolita (Tabla 9.11).  
Morfología/materia prima Cuarzo Volcánica ND Sílex Indet. Cinerita Riolita Total 
Ancha      1 1 
Oblicua    1  2 3 
Alargada  1   1 2 4 
Semicircular 1  1 1 2 4 9 
Total 1 1 1 2 3 9 17 
Tabla 9. 11. Morfología de los raspadores y materia prima 
 
La sección longitudinal del soporte más representada es la cóncavo-
plana n= 6, y luego cóncavo-convexa n= 4, no determinables n= 2, biconvexa 
n= 2, finalmente con n= 1 las irregular, plana y helicoidal. En cuanto a los 
accidentes de talla, están ausentes en todos los raspadores. 
Talones, bulbos y labios 
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Los talones están ausentes en n= 4 artefactos debido principalmente a la 
actividad de talla. Entre los tipos de talones presentes los más abundantes son 
los lisos con n= 8 (en riolita n= 4, sílex y cuarzo n= 1, y no determinada n= 2), 
los restantes son natural n= 1 en cinerita; facetado n= 1 en riolita, no 
determinado n= 1 también en riolita y puntiforme n= 1 en volcánica nd. La 
preparación de los talones sólo pudo definirse en 5 raspadores: 2 en riolita 
(facetado y lineal), uno en cinerita (ausente), otro en sílex (liso) y finalmente 
uno en volcánica nd (puntiforme) (Tabla 9.12). 
En cuanto a la inclinación de los talones podemos mencionar rectos n= 9 
(en riolita n= 4; luego n= 1 en las materias primas restantes); no determinable 
n= 5 (en riolita n= 3, cinerita n= 2); oblicuos n= 3 (en riolita n= 2, no 
determinada n= 1). 
Tipo de talón/materia prima Cuarzo Volcánica ND Sílex Indet. Cinerita Riolita Total 
Lineal      1 1 
Facetado      1 1 
Natural     1  1 
Puntiforme  1     1 
Indet.      1 1 
Ausente     2 2 4 
Liso 1  1 2  4 8 
Total 1 1 1 2 3 9 17 
Tabla 9. 12. Tipos de talones representados en raspadores y materia prima 
 
El bulbo se presenta en n= 14 raspadores de forma difusa (en riolita n= 
7, cinerita n= 3 -uno con esquirlamiento-, materia prima no determinada n= 2; 
en sílex, volcánica (nd) y cuarzo n= 1). En los casos restantes están ausentes 
ya sea por talla o por fragmentación de la pieza (Tabla 9.13). En cuanto al 
labio, está ausente en n= 8, difuso n= 7 y normal n= 2. 
 
Bulbo/materia prima Cuarzo Volcánica ND Sílex Indet. Cinerita Riolita Total 
Ausente      2 2 
Difuso 1 1 1 2 2 7 14 
Difuso con esquirlamiento     1  1 
Total 1 1 1 2 3 9 17 
Tabla 9. 13. Tipo de bulbo en raspadores y materia prima 
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El conjunto de los raspadores está compuesto principalmente por piezas 
sin corteza n= 13 (en todas las materias primas). Las restantes se presentan de 
la siguiente manera: corteza muy abundante n= 1 en riolita, corteza escasa n= 
1 en no determinada, corteza parcial n= 1 en cinerita. Por último una pieza en 
la que no pudo determinarse la presencia de corteza ni la materia prima (Tabla 
9.14). 
Presencia de corteza Cuarzo Volcánica ND Sílex Indet. Cinerita Riolita Total 
Muy abundante      1 1 
Escasa    1   1 
Parcial     1  1 
Indet.    1   1 
No presenta 1 1 1  2 8 13 
Total 1 1 1 2 3 9 17 
Tabla 9. 14. Presencia de corteza en raspadores 
 
Detalle de los filos 
Debido a que uno de los raspadores presenta dos filos, estos ascienden 
a n= 19. De ellos n= 12 son distales (en riolita n= 7, cinerita n= 3, no 
determinada y volcánica nd n= 1); izquierdos n= 3 (en riolita, sílex y no 
determinada n= 1); no determinables n= 2, (en riolita y en cuarzo n= 1) y dos 
derechos en riolita (Tabla 9.15). 
En cuanto a la delineación, los convexos están presentes en todas las 
materias primas n= 15, (en riolita n= 8, luego en cinerita n= 3 y n= 1 en las 
restantes). Los semicirculares n= 3 (en riolita n= 2 y en cinerita n= 1) y le único 
filo recto está en el raspador doble confeccionado sobre riolita. La sección 
longitudinal de los filos es en primer término recta n= 16, las 3 restantes son 
curvas. 
Filos/materia prima Cuarzo Volcánica ND Sílex Indet. Cinerita Riolita Total 
1 Filo 1 1 1 2 3 9 17 
Derecho      1 1 
Distal  1  1 3 7 12 
Izquierdo   1 1   2 
Indet. 1     1 2 
2 Filos      1 1 
Derecho      1 1 
Total 1 1 1 2 3 9 18 
Tabla 9. 15. Posición y cantidad de filos en raspadores 
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Detalle del retoque 
Todos los raspadores presentan retoque irregular sobre los filos; la 
posición del retoque es directa en n= 17 y no determinable n= 2. En cuanto a la 
extensión del retoque vemos que hay filos restringidos n= 12, extendidos n= 5, 
cortos n= 1 y no determinable n= 1; todos ellos son continuos. En relación a la 
profundidad n= 13 son marginales, n= 4 son profundos y uno es muy marginal. 
Los ángulos presentan una distribución diversa desde los 40° a los 85°. 
Y se distribuyen de la siguiente manera: entre 40° y 65° n= 5; entre los 65° y 
los 75° n= 12°, entre los 75° y los 85° n= 2. 
La longitud de los filos también presenta una amplia diversidad, filos 
menores de 2 cm n= 3; filos entre 2 y 3 cm n= 9; filos entre 3 y 4 cm n= 6 y filos 
superiores a los 5 cm sólo uno. Los filos más cortos se presentan en cinerita, 
sílex y en la materia prima no determinada, a medida que aumentan los 
tamaños comienzan a tomar preponderancia los raspadores de riolita. 
 
Filos largos retocados (raederas) 
Este conjunto se encuentra constituido por n= 26 piezas, principalmente 
confeccionadas sobre riolita n= 19, en cinerita n= 3, en lutita n= 1, en roca 
volcánica no determinable n= 1 y hay dos artefactos cuyas materias primas no 
pudieron ser determinadas. Al igual que el caso de los raspadores, la 
conservación es muy mala sobre todo por la presencia de pátinas (amarillas y 
blancas) n= 15, mientras que las piezas con líquenes asciende a n= 9. Sólo 
uno presenta pátina y líquenes en su superficie. En cuanto a la fragmentación 
el conjunto presenta piezas enteras en n= 21, siendo n= 5 las que presentan un 
grado de fragmentación de tipo 1. De las 26 raederas, 25 presentan rastros 
macroscópicos, que en este caso son adherencias.  
Los tipos de raederas son los siguientes: transversales n= 9 (en riolita n= 
7, en cinerita n= 2); raederas dobles n= 6 (en riolita n= 3; lutita, volcánica nd y 
no determinada n= 1); raederas laterales n= 6 (en riolita n= 4; en cinerita y no 
determinada n= 1) raederas oblicuas n= 2 en riolita; doble convergente n= 1 en 
riolita, y finalmente dos raederas a las que se les pudo adscribir un subtipo 
debido al grado de fragmentación (Tabla 9.16). 
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Figura 9. 2.Filos largos retocados  
 
Tipos/materia prima Lutita Volcánica ND Indet. Cinerita Riolita Total 
Raedera     2 2 
Raedera doble 1 1 1  3 6 
Raedera doble convergente     1 1 
Raedera lateral simple   1 1 4 6 
Raedera Oblicua     2 2 
Raedera transversal    2 7 9 
Total 1 1 2 3 19 26 
Tabla 9. 16. Tipos de raedera y materia prima 
 
Forma base 
Todos los artefactos se confeccionaron sobre lascas. Presentan 
morfología oblicua en n= 11 (en riolita n= 9, cinerita n= 1 y no determinada n= 
1); anchas n= 7 (en riolita n= 5, cinerita n= 1 y volcánica nd n= 1); alargadas n= 
4 (riolita n= 2, cinerita n= 1 y no determinada n= 1); subcircular sólo una de 




Morfología/materia prima Lutita Volcánica ND Indet. Cinerita Riolita Total 
Subcircular    1  1 
Indet.     3 3 
Alargada 1  1  2 4 
Ancha  1  1 5 7 
Oblicua   1 1 9 11 
Total 1 1 2 3 19 26 
Tabla 9. 17. Morfología de las raederas 
 
La sección longitudinal de los soportes son cóncavo-plana en n= 14 (en 
riolita n= 9, en cinerita n= 2, no determinable n= 2 y volcánica nd n= 1); 
biconvexo n= 8 (en riolita n= 7 y en cinerita n= 1); cóncavo-convexo n= 2 (n= 1 
en riolita y cinerita), por último hay dos no determinables en riolita. En cuanto a 




Las piezas que presentan talones alcanzan un n= 18 entre los que 
podemos mencionar se encuentran talones naturales n=7 (en riolita n= 6, en 
cinerita n= 1); lisos n= 8 (en riolita n= 4, en cinerita n= 2 y no determinada n= 
2); facetado n=1 en riolita y lineal n= 1 en lutita. Dos no pudieron ser 
determinados, uno en riolita y el otro una materia prima no determinada (Tabla 
9.18). La preparación de los talones se presenta en n= 8 (en riolita n= 5, 
cinerita, lutita y no determinada n= 1). En cuanto a la inclinación de los talones, 
los rectos alcanzan n= 14 (en riolita n= 10, cinerita n= 3, lutita n= 1); oblicuos 
n= 4 (en riolita n= 2, no determinada n= 2), mientras que n= 8 no pudieron ser 
determinados. 
Tipo de talón Lutita Volcánica ND Indet. Cinerita Riolita Total 
Facetado     1 1 
Lineal 1    1 2 
Natural    1 6 7 
Liso   2 2 4 8 
Ausente  1   7 8 
Total 1 1 2 3 19 26 
Tabla 9. 18. Tipo de talones y materia prima 
 
El bulbo más característico del conjunto es el difuso n= 20 
representados en todas las materias primas, los difusos con esquirlamiento n= 
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1 (en cinerita), los bulbos espesos n= 1 en riolita, finalmente las raederas que 
no presentan alcanzan un n= 4 (todas en riolita) (Tabla 9.19). En relación al 
labio, n= 15 raederas son no determinables, difusos n= 8 (en riolita n= 6, lutita y 
no determinada n= 1) y normales n= 3 (en riolita, cinerita y no determinada n= 
1). 
Bulbo/materia prima Lutita Volcánica ND Indet. Cinerita Riolita Total 
Difuso con Esquirl.    1  1 
Espeso     1 1 
Ausente     4 4 
Difuso 1 1 2 2 14 20 
Total 1 1 2 3 19 26 
Tabla 9. 19. Tipo de bulbos presentes en las raederas 
 
La corteza está ausente en casi la mitad de las piezas del conjunto n= 
12, abarcando todas las materias primas. En cuanto aquellas que presentan 
algún porcentaje de corteza las más abundantes son las raederas con escasa 
corteza n= 11 (en riolita n= 10 y en cinerita n= 1); con corteza parcial n= 2 en 
riolita y con abundante corteza sólo una sobre la materia prima no determinada 
(Tabla 9.20). 
Presencia de corteza Lutita Volcánica ND Indet. Cinerita Riolita Total 
Abundante   1   1 
Parcial     2 2 
Escasa    1 10 11 
No presenta 1 1 1 2 7 12 
Total 1 1 2 3 19 26 
Tabla 9. 20. Presencia de corteza en raederas y materia prima 
 
Detalle de los filos 
El total de filos del conjunto de raederas asciende a 35, mientras que las 
piezas son n= 26, raederas dobles n= 9 y raederas simples n= 17. Los filos son 
mayoritariamente distales n= 14 (en riolita n= 10, en cinerita n= 2, en roca 
volcánica nd n= 1); derechos n= 8 (en riolita n= 5, en cinerita, lutita y no 
determinada n= 1); izquierdos n= 7 (en riolita n= 6 y lutita n= 1); proximales N= 
5 (en riolita n= 3, en no determinada n= 1y en volcánica nd n= 1) no 




Posición de los filos Lutita Volcánica ND Cinerita Indet. Riolita Total 
Indet.     1 1 
Proximal  1  1 3 5 
Izquierdo 1    6 7 
Derecho 1  1 1 5 8 
Distal  1 2 1 10 14 
Total 2 2 3 3 25 35 
Tabla 9. 21. Posición de los filos 
 
En cuanto a la delineación de los filos n= 25 corresponden a los 
convexos (en riolita n= 16, cinerita n= 3; n= 2 en no determinada, lutita y roca 
volcánica nd); rectos n= 9 (en riolita n= 8, en no determinada n= 1) y sinuoso 
n= 1 en riolita. Sin embargo la sección longitudinal es en general recta en n= 
25, curvada en n= 7 y sinuosa en n= 3 (Tabla 9.22). 
Delineación 
sección longitudinal/ 
Materia prima Lutita Volcánica ND Cinerita Indet. Riolita Total 
Sinuosa     1 1 
Recta    1 8 9 
Convexa 2 2 3 2 16 25 
Total 2 2 3 3 25 35 
Sinuosa 1    2 3 
Curva 1    6 7 
Recta  2 3 3 17 25 
Total 2 2 3 3 25 35 
Tabla 9. 22. Relación entre delineación-sección longitudinal y materia prima 
 
Detalle del retoque 
El retoque es irregular en todos los casos, directo en n= 32, bifacial n= 2 
e indirecto n= 1. En relación a los directos, estos están presentes en raederas 
confeccionadas en riolita n= 22, cinerita n= 3, no determinada n= 3, lutita y 
volcánica nd n= 2; tanto bifacial n= 2, como el indirecto corresponden a piezas 
en riolita (Tabla 9.23).  
Retoque/materia prima Lutita Volcánica ND Cinerita Indet. Riolita Total 
Indirecto     1 1 
Bifacial     2 2 
Directo 2 2 3 3 22 32 
Total 2 2 3 3 25 35 
Tabla 9. 23. Posición del retoque en raederas 
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La extensión del retoque más representada es restringido n= 14 (en 
riolita n= 10, en cinerita n= 2, en lutita y en no determinada n= 1); largo n= 12 
(en riolita n= 8, en volcánica nd n= 2, con n= 1 cinerita y no determinada), 
extendido n= 5 (en riolita n= 4 y en lutita n= 1); perimetral n= 2 en riolita y 
finalmente cortos n= 2, uno en riolita y el otro en no determinada (Tabla 9.24). 
Extensión del filo Lutita Volcánica ND Cinerita Indet. Riolita Total 
Corto    1 1 2 
Perimetral     2 2 
Extendido 1    4 5 
Largo  2 1 1 8 12 
Restringido 1  2 1 10 14 
Total 2 2 3 3 25 35 
Tabla 9. 24. Extensión de los filos 
 
La profundidad del retoque más representada es las marginal n= 21 
representada en todas las materias primas, luego la profunda n= 9 en riolita, 
cinerita y no determinada; muy marginal n= 4 en riolita y cinerita y finalmente 
sólo una pieza en riolita presenta retoque muy profundo. 
Los ángulos que caracterizan los retoques de este conjunto abarcan un 
rango amplio desde los 35° hasta los 80° y podemos agruparlos de la siguiente 
forma; de entre 35-45 n= 3; 45 a 55 n= 9; 55 a 65 n= 17; 67 a 75 n= 4 y 
mayores a 75 n= 2. Podemos ver que entre los valores intermedios se 
encuentran la mayor cantidad de piezas y lo mismo ocurre en cuanto a las 
materias primas que se agrupan en relación a estos valores (Tabla 9.25). 
Ángulo del retoque Volcánica ND Lutita Indet. Cinerita Riolita Total 
35    1  1 
45 1    1 2 
50     4 4 
53   1   1 
55     4 4 
60  1 1 1 6 9 
65 1    7 8 
70  1   2 3 
75     1 1 
80   1 1  2 
Total general 2 2 3 3 25 35 
Tabla 9. 25. Ángulos de los filos 
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Mayor diversidad se presenta en relación a la longitud de los filos, que 
van desde los 3,2 cm hasta los 13,5 cm. Los menores a 4 cm son sólo n= 3; 
entre 4 y 6 cm n= 11; entre 6 y 8 cm n= 10; y superiores a 8 cm n= 11. La 
mayor diversidad de materias primas se agrupa entre los rangos 4 a 6 cm y los 
superiores a 8 cm. 
 
Fragmentos de instrumento 
Los fragmentos de instrumento están conformados por n= 9 artefactos, 
de los cuales n= 8 están confeccionados en riolita y uno en andesita. La 
conservación es mala, principalmente presentan adherencias, además de 
pátinas n= 5 y líquenes n= 3. Al ser fragmentos de instrumento todos presentan 
grado de fragmentación tipo 2. 
 
Forma base 
La fragmentación y la mala conservación de las piezas impiden aportar 
datos sobre la forma base. 
 
Detalle de los filos 
Los filos alcanzan un n= 10, dado que una de las piezas presenta dos 
filos. Estos se distribuyen según su situación en la pieza de la siguiente 
manera: no determinable n= 5, distal n= 4, izquierdo y derecho n= 1. En cuanto 
a la delineación, convexos n= 5, no determinables n= 4 y rectos n= 2 (Tabla 
9.26). La sección longitudinal presenta filos principalmente rectos n= 8, 
curvados n= 2 y uno no determinable. 
Posición de los filos Andesita Riolita Total 
Izquierda  1 1 
Derecha   1 1 
Distal   4 4 
Indet. 1 4 5 
Total 1 10 11 
Tabla 9. 26. Ubicación de los filos 
 
Detalle del retoque 
El retoque es irregular en todos los filos, directo en n= 8 y no 
determinable en n= 3. En cuanto a la extensión del retoque, esta es no 
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determinable en n= 7, restringido n= 3 y largo n= 1. La repartición del retoque 
sobre los filos es continua en n= 8, y no determinable en n= 3. En relación con 
la profundidad del retoque, este es marginal en n= 9 y profundo en n= 2. 
Los filos presentan longitudes, en general inferiores a los 45 cm n= 7, 
entre los 45 a 65 cm n= 4. En cuanto a los ángulos, entre 55° y 65° n= 5, entre 
los 65° y 75° n= 4 y entre los 75° y 85° n= 2. 
 
Análisis funcional 
En este caso tampoco fue posible identificar rastros de uso debido al 
estado de conservación de las superficies y redondeamiento de los filos. Dado 
que los rastros de uso normalmente aparecen pegados al filo en una extensión 
que rara vez supera medio mm, el redondeamiento y abrasión tafonómicos 
alteraron totalmente o eliminaron los posibles rastros microscópicos. 
 




El conjunto lítico de Kami 6, proviene del trabajo de recolección 
superficial sobre un sector en el que el lago Fagnano y la laguna Bombilla se 
unen por una espiga de sedimento ya ocupada por algo de vegetación. 
Una de las características principales del conjunto es su estado de 
conservación. Este es en general malo, muchas piezas presentan pátinas 
amarillentas o blanquecinas, líquenes de tipo crustoso y adherencias en su 
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superficie, impidiendo a veces hasta poder determinar la presencia o ausencia 
de corteza. 
En relación a los artefactos que componen el conjunto, se nota la 
ausencia de los pertenecientes al subgrupo de los menores a 2 cm, sólo hay 8 
lasquitas. Esto se relaciona principalmente con su carácter superficial, además 
las características del sedimento permiten que las piezas pequeñas se 
entierren con facilidad o sean tapadas por el sedimento aportado por el viento, 
con más facilidad que los de mayor tamaño.  
En cuanto al subgrupo mayor a 2 cm, este se caracteriza por tener 
artefactos de talla por percusión directa y principalmente con explotación de 
materias primas locales como riolitas y cineritas, seguidas en menor medida 
por calcedonia, cuarzo, basalto y sílex. En relación con esto podemos ver que 
disminuyen las cantidades en relación a las posibilidades de acceso y a la 
calidad para la talla. Es muy probable que el primer factor sea el más 
influyente, en este sentido, ya que las playas asociadas a los conjuntos 
presentan gran cantidad de rodados de riolita y cinerita (principalmente riolita) 
pero también hay una gran cantidad de pizarra y esta no se presentan de forma 
muy abundante dentro de conjunto arqueológico, aquí lo que influye es la 
calidad para la talla. En cuanto a esto último también puede relacionarse con 
las materias primas como sílex, basalto, andesita, que son de muy buen 
calidad y que al ser mucho más escasas probablemente no se descartaran con 
tanta facilidad como las riolitas. Esto también se ve reflejado en el grado de 
explotación de los núcleos en materias primas diferentes a las riolitas, los 
cuales se encontraban agotados. 
Si bien el conjunto no presenta una gran diversidad artefactual, si 
podemos ver mayor diversidad dentro de cada tipo artefactual, sobre todo en el 
caso de las raederas, donde podemos distinguir al menos 5 tipos diferentes. 
Esta diferencia no creo que pueda estar relacionada con condicionantes de 
talla de las materias primas, ya que la mayor diversidad se ve en las raederas 
confeccionadas sobre riolita, mientras que las manufacturadas en otras 
materias primas sólo presentan raederas simples y dobles (también presentes 
en riolita). Una explicación podría ser la finalidad a las cuales estaban 
destinadas estas piezas, sin embargo, debido al estado de conservación, como 
se mencionó, no fue posible recuperar esta información a través del análisis 
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funcional. Finalmente, en relación con esto, la diversidad también puede estar 
relacionada con el carácter superficial del conjunto, dado que no se puede 
asegurar que se trate de un conjunto contemporáneo, incluso podría 































ANÁLISIS TECNO-MORFOLÓGICO Y FUNCIONAL DE LOS 













El sitio Kami 7 es un sitio extenso con características particulares que lo 
hacen comparable y a la vez diferente de Kami 1 y Kami 6, pero que al mismo 
tiempo lo constituyen en un sitio de importancia para abordar el estudio 
propuesto en esta investigación de doctorado.  
Como se mencionó en la presentación del sitio, éste se encuentra 
ubicado en la parte central de la margen sur del lago Fagnano, a un kilómetro 
de distancia de Kami 1. El sector de costa donde se emplaza el sitio se 
caracteriza por presentar una pequeña playa de guijarros que rodea la 
elevación sobre la cual se sitúa Kami 7. Hasta la orilla, el lugar se encuentra 
cubierto por bosque. Hacia el este, el sitio está flanqueado por un turbal, atrás 
de la elevación corre el curso del rio Palacios, que desemboca en el lago. 
El sitio fue abordado desde la sectorización total del mismo, con 
recolección superficial de materiales y excavación en dos sectores. En 
consecuencia, aquí se presentarán los resultados de los análisis tecno-
morfológicos siguiendo estas líneas de trabajo. En primer término abordaremos 
los resultados de los materiales obtenidos por excavación sistemática de las 
cuadrículas ubicadas en el sector oriental del sitio; en segundo lugar 
presentaremos los resultados de los materiales provenientes de la excavación 
de una cuadrícula en el sector oeste que se llevó a cabo sobre un pequeño 
sector en riesgo. Finalmente, en tercer término, se tratará el análisis de los 
materiales obtenidos a partir de la recolección superficial intensiva de todo el 
sitio. 
 
LOS MATERIALES DE LAS CUADRICULAS E.  
El conjunto lítico de las cuadrículas excavadas en el sector oriental de 
Kami 7, consta de 2.210 piezas, incluyendo artefactos mayores y menores a 2 
cm. Tomando esta división, 617 corresponden al subgrupo de los mayores a 2 
cm y 1.593 al subgrupo de los materiales menores a 2 cm (Tabla 10.1). 
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En el primer subgrupo, las materias primas predominantes son las 
riolitas (73%), y las cineritas (21%). Esto nos deja un 6% de otras materias 
primas, que se dividen de la siguiente manera: 2% pizarra, 1% cuarzo y basalto 
y 0,5% calcedonia. Las materias primas que no pudieron ser determinadas 
alcanzan sólo un 2%. 
 





































Frag. de instrumento   1   2     1   3     7   
Instrumento bifacial       1               1   
Instrumento compuesto       1               1   
Muesca               1       1   
Objeto bifacial frag.       2               2   
Punta preforma                 1     1   
Raedera doble 1               1     2   
Raedera simple lateral       3         2     5   
Raedera transversal                 1     1   
Raspador atípico       1         1 1   3   
Raspador circular                 1     1   
Raspador simple 1 1 2           8 1   13   












Lámina       1         2     3   
Lasca   9   130 2 10 3   340   1 495   
Lasca con retoque                 1     1   
Fragmento   4 4 108 4 21 4 12 337     494   
Guijarro 1             2 6     9   
Fragmento bipolar     1             2   3   
Indet.           4   2       6   
Hemi guijarro bipolar           1           1   
Lasca bipolar 2       1         2   5   
Núcleo bipolar                   1   1   
Núcleo       1         6     7   
Núcleo amorfo   1             9     10   
Núcleo apical                 4     4   
Núcleo Discoidal   1             2     3   
Núcleo fragmentado       3         20     23   
Percutor                 1     1   
Rodaja               1       1   
Total no retocados 3 15 5 243 7 36 7 17 728 5 1 1067 37 





















Raspador simple       1 1 1     1     4   











 Debris   12 2 692 5 3 24 18 53 1 16 826   
Microfragmento       404 1   7   2   8 422   
Lasquita   2 2 335 2 2 3   36   23 405   
Microlascas 1     61             15 77   
Total no retocados 1 14 4 1492 8 5 34 18 91 1 62 1730 60,2 
  Total menores a 2 cm 1 14 8 1493 9 6 34 18 92 1 62 1734 60,4 
    Total general 6 28 12 2985 17 11 68 36 183 8 63 2843   
Tabla 10. 1. Materiales líticos del sitio Kami 7, excavación y recolección superficial 
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Desde el punto de vista morfo-técnico tenemos, por un lado, artefactos 
no retocadosmayores a 2 cm: lascas n= 301 y fragmentos n= 285, núcleos n= 
8, láminas y lascas bipolares n= 3 en cada caso. En cuanto a los retocados, el 
conjunto presenta 4 raspadores simples y uno atípico o no estandarizado, 3 
raederas laterales simples y un objeto de talla bifacial. Además el conjunto 
incluye guijarros n= 4 y un clasto, mientras que los indeterminados presentan 
un n= 5 (Tabla 10.2). 
Los instrumentos retocados están confeccionados principalmente, sobre 
riolita, como lo evidencian las tres raederas y tres raspadores (el no 
estandarizado y dos simples), luego uno sobre cuarzo, otro sobre basalto y 
finalmente una pieza bifacial confeccionada sobre cinerita (Tabla 10.2). 
Tipos tecnológicos  
y materias primas Calcedonia Basalto Cuarzo Pizarra Indet. Cinerita Riolita Total  
Fragmento   2 8 9 62 204 285 
Indet.    2 4   6 
Lámina      1 2 3 
Lasca 2  1  3 63 231 300 
Lasca bipolar  2 1     3 
Núcleo      1 6 7 
Objeto bifacial      2  2 
Raedera simple      1 2 3 
Raspador atípico       1 1 
Raspador simple  1 1    2 4 
Total  2 3 5 10 16 130 448 614 
Tabla 10. 2. Tipos tecnológicos del sitio Kami 7, excavación 
 
El subconjunto de artefactos no retocados menores a 2 cm (1590 
elementos) está conformado por debris n= 770, lasquitas n= 347, 
microfragmentos n= 413 y microlascas n= 60 (Tabla 10.3. Gráfico 10.1). 
Materias primas microlascas lasquita microfragmentos debris Total 
cinerita 60 321 403 683 1467 
riolita  22 2 31 55 
lutita  3 7 24 34 
pizarra    18 18 
calcedonia  1  11 12 
cuarzo   1 3 4 
Total general 60 347 413 770 1590 




Gráfico 10. 1. Relación entre materia prima y elementos menores a 2 cm 
 
Las materias primas representadas en este subgrupo, presentan una 
gran diferencia numérica entre unas y otras. Las cineritas están representadas 
en todos los tipos tecnológicos, mientras que las riolitas y lutitas aparecen en 
mucho menor número, representadas por debris, microfragmentos y lasquitas 
pero ya no en microlascas. Luego siguen las pizarras (sólo debris), continúa la 
calcedonia (debris y una lasquita) y finalmente cuarzo (3 debris y un 
microfragmento). 
Un rasgo particular de este subgrupo es la presencia de elementos de 
vidrio. Se trata de una serie de restos de talla que en total suman n= 63 
elementos, que podemos diferenciar de la siguiente forma: lasquitas n= 23, 
debris n= 16, microlascas n= 15, y microfragmentos n= 8 y un fragmento de 




El conjunto está compuesto por n= 7 núcleos fragmentados; sólo uno se 
pudo determinar como apical, n= 4 corresponden a la categoría de núcleos 
amorfos y dos son no determinables (Tabla 10.4). La materia prima más 
representada es la riolita n= 6, y la cinerita está presente sólo en un núcleo 
fragmentado que presenta rastros de talla bifacial.  
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El módulo longitud-anchura caracteriza al conjunto con piezas con una 
longitud intermedia, mientras que el módulo ancho-espesor divide al conjunto 
entre gruesos n= 3 y de grosor medio n= 4. 
Los soportes utilizados no pudieron ser determinados debido al grado de 
explotación, excepto uno identificado como guijarro. En relación a esto, la 
corteza se presenta de la siguiente manera: abundante n= 2, escasa n= 3, 
parcial n= 1 y sin corteza n= 1. Como mencionamos más arriba, si bien todos 
presentan un grado importante de explotación, 6 de ellos aún pueden seguir 
siendo utilizados para la extracción de lascas y sólo en un caso podríamos 
decir que está totalmente agotado. 
Tipo de núcleos/ 
materia prima Cinerita Riolita Total  
Amorfo  4 4 
Apical  1 1 
Indet. 1 1 2 
Total  1 6 7 
Tabla 10. 4. Tipo de núcleos y materia prima 
 
Lascas 
Consideraremos aquí los productos de talla por percusión directa 
mayores a 2 cm reconocibles como lascas, que suman un total de 303 piezas, 
incluyendo las láminas que para este caso son 3, dos sobre riolita y una sobre 
cinerita. Las lascas están confeccionadas en un 98% en riolita y cinerita (77% y 
21% respectivamente), el 2% restante se divide entre calcedonia y cuarzo, y 
materia prima no determinable. De las piezas un 30% están enteras, un 69% 
fragmentadas y sólo un 1% corresponden a fragmentos (Gráfico 10.2). 
La conservación en general es buena (n= 291 lascas). Las lascas con 
planos de oxidación presentan un n= 9, patina blanquecina n= 2 y sólo una 
contiene concreciones. 
Los tipos de soportes reconocidos son principalmente lascas en un 92%, 
en segundo lugar se encuentran las lascas de talla bifacial en un 5%, luego las 
lascas iniciales de descortezamiento en un 2% y finalmente las lascas con 
dorso natural en un 1%. 
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Gráfico 10. 2. Representatividad de materias primas en lascas 
 
En relación a la morfología, en vista dorsal, podemos agruparlas de la 
siguiente forma n= 114 son anchas, largas n= 85 y luego, las oblicuas n= 73. A 
partir de aquí en cantidades menores, lascas trapezoidales n= 17, 
semicirculares con n= 9 y finalmente indeterminadas con n= 2 (Tabla 10.5). 
Morfología/materia prima Cuarzo Calcedonia Indet. Cinerita Riolita Total  
Indet.       1 1 2 
Semicircular       2 7 9 
Trapezoidal       2 15 17 
Oblicua     3 13 57 73 
Alargada 1     25 62 88 
Ancha   2   21 91 114 
Total  1 2 3 64 233 303 
Tabla 10. 5. Relación entre morfología y materia prima 
 
Si consideramos las materias primas, vemos algunas variaciones. En las 
riolitas el patrón anterior se mantiene prácticamente igual, sin embargo en las 
cineritas son más numerosas las alargadas, luego las anchas y en tercer lugar 
las oblicuas. En cuarzo sólo se ve una lasca alargada, al contrario de lo que 
ocurre con las calcedonias que sólo presentan dos lascas anchas. 
La sección longitudinal muestra que un mayor número de lascas 
presentan curvatura biconvexa n= 145, en segundo figuran lugar las planas n= 











Representación de materias primas 
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n= 25; bicóncavas n= 8, plano-convexas n= 3, las cóncavas-planas n= 2, las 
indeterminadas n= 2 y finalmente plano-cóncava n= 1 (Tabla 10.6). 
Sección longitudinal Cuarzo Calcedonia Indet. Cinerita Riolita Total 
Plano-cóncavo         1 1 
Cóncavo-plano         2 2 
Indet.       2   2 
Plano-convexo       2 1 3 
Bicóncavo         8 8 
Cóncavo-convexo   1   5 19 25 
Helicoidal       14 43 57 
Plano 1 1 2 10 46 60 
Biconvexo     1 31 113 145 
Total general 1 2 3 64 233 303 
Tabla 10. 6. Relación entre sección longitudinal y materia prima 
 
En las lascas de riolita y cinerita, las más abundantes son las 
biconvexas, planas y helicoidales, luego siguen las cóncavo-convexas. Las 
restantes morfologías de la sección longitudinal se presentan en porcentajes 
muy bajos (ver Tabla 10.6). En cuanto a las otras materias primas, la sección 
longitudinal en las lascas de calcedonia es una plana y una cóncavo-convexa, 
en cuarzo sólo una plana. 
De las piezas que presentan accidentes de talla, 88 son lascas 
reflejadas, 29 son lascas reflejadas con lengüeta, mientras que lascas 
sobrepasadas hay sólo 2. Las láminas no poseen accidentes de talla. 
Si tenemos en cuenta la distribución de los accidentes en relación con 
las materias primas, tanto en riolitas como cineritas el patrón se presenta de la 
siguiente manera: en primer lugar las que no poseen accidentes, luego las 
reflejadas, en tercer lugar las reflejadas con lengüeta y por último una lasca 
sobrepasada en cada una de estas materias primas. En cuanto a las lascas de 
calcedonia, éstas no presentan accidentes, a diferencia del cuarzo que sí 
presenta en una lasca reflejada. Las 3 lascas correspondientes a materias 
primas indeterminadas tampoco poseen accidentes de talla. 
La presencia de talones es del 93%. De los tipos de talones, el más 
representado es el liso (67%), luego los talones naturales (12%), los talones en 
ala de pájaro (4%), lineales, diedros y facetados (3% cada uno) y finalmente los 
puntiformes (1%). La ausencia de los mismos (7%) se debe principalmente a 
fracturas o ausencia por talla (Tabla 10.7). 
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Tipo de talón Cuarzo Calcedonia Indet. Cinerita Riolita Total 
Puntiforme       3 1 4 
Facetado       3 5 8 
Diedro         8 8 
Lineal     1 1 8 10 
Liso en ala de pájaro   1   2 10 13 
Ausente       5 16 21 
Natural   1 1 5 29 36 
Liso 1   1 45 156 203 
Total  1 2 3 64 233 303 
Tabla 10. 7. Relación entre tipo de talón y materia prima 
 
En relación con las materias primas más abundantes, riolita y cinerita, 
los talones lisos son los principales, seguidos por los naturales. Luego en 
lascas de riolita aparecen en tercer lugar los talones en ala de pájaro y luego 
los lineales junto con los diedros, después los facetados y a continuación una 
lasca con talón puntiforme. Para las lascas de cinerita en cambio en el tercer 
lugar aparecen los puntiformes, seguidos por los facetados y los talones en ala 
de pájaro y finalmente una lasca con talón lineal. Las calcedonias presentan 
uno en ala de pájaro y uno natural mientras que la lasca de cuarzo presenta un 
talón liso. En cuanto a las lascas con materia prima indeterminada presentan 
uno liso, uno lineal y uno natural. 
Del total un 29% de talones presentaron evidencia de preparación. En 
cuanto a la inclinación de los talones la mayoría son oblicuos 60%, mientras 
que los rectos aparecen en un 28% y los muy oblicuos en un 5%. La 
distribución de las materias primas tanto en la preparación como en la 
inclinación de los talones es muy similar. 
El bulbo se presenta en general de forma difusa en primer término y 
espeso en segundo para todas las materias primas. Sólo dos lascas de riolita 
presentan bulbos dobles (Tabla 10.8). 
Bulbo/materia prima Cuarzo Calcedonia Indet. Cinerita Riolita Total  
Doble         2 2 
Ausente       1 4 5 
Espeso 1 1 1 18 40 61 
Difuso   1 2 45 187 235 
Total  1 2 3 64 233 303 
Tabla 10. 8. Tipo de bulbo y su relación con materias primas 
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El tipo de labio más abundante es el normal y se encuentra presente en 
todas las materias primas. Siguen las lascas con ausencia de labio 
representadas en riolita y cinerita, finalmente lascas con labios difusos en las 
mismas materias primas.  
El porcentaje de corteza se caracteriza principalmente por un 68% de 
lascas sin corteza, seguido por un 15% con escasa corteza, luego aparecen 
piezas con corteza parcial y abundante, ambos con 7%; por último un 3% con 
muy abundante corteza. 
En relación a materia prima y corteza vemos que entre riolita y cinerita 
no existen diferencias en cuanto al patrón de distribución entre unos y otros. 
Únicamente en el caso de la riolita aparecen lascas con muy abundante 
corteza (Gráfico 10.3). 
 
Gráfico 10. 3. Relación entre presencia de corteza y materia prima 
 
Los filos potencialmente utilizables están presentes en n= 15, de los 
cuales dos son en láminas de riolita y cinerita; la primera es la única que 
presenta dos filos laterales. Las lascas presentan un filo y se confeccionaron 
sobre riolita n= 8, cinerita n= 4 y en calcedonia n= 1 (Tabla 10.9). 
La posición de los filos es derecha en n= 7, luego izquierdos y distales 
n= 4 para cada uno. En cuanto a la delineación, en general los filos son rectos 
n= 12, mientras que 2 son convexos y sólo uno es cóncavo. La sección 
Etiquetas de columna…
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Presencia de Corteza 
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longitudinal de los filos es principalmente recta n=8, curvada n= 4 y sinuosa n= 
3. 
Los ángulos de los filos pueden agruparse de la siguiente forma: filos 
entre 30-35° n= 4; filos entre 40-55° n= 10 y con un ángulo de 70° n= 1. Las 
longitudes se pueden agrupar entre aquellos que van desde los 2-2,9 cm n= 7, 
de 3-4,9 cm n= 5, y mayores a 5 cm n= 3. 
Filos/materia prima Calcedonia Cinerita Riolita Total  
Lámina   1 1 2 
Derecha     1 1 
Izquierda   1   1 
Lasca 1 4 8 13 
Derecha 1 2 3 6 
Distal   1 3 4 
Izquierda   1 2 3 
Total general 1 5 9 15 
Tabla 10. 9. Ubicación de los filos en lascas y láminas 
 
En cuanto a los módulos de longitud-ancho, y el de ancho-espesor, 
vemos que las lascas cortas son las más abundantes n= 177, en segundo lugar 
aparecen las de longitud media con n= 114 y luego las lascas largas con n= 12. 
En relación al grosor las piezas delgadas son las principales n= 178, luego las 
de grosor medio con n= 105 y finalmente las gruesas con n= 20. 
Si relacionamos los módulos las piezas más abundantes son las cortas y 
delgadas (n= 127), luego las que presentan longitud y grosor medios (n= 55), 
aparecen las lascas cortas y de grosor medio (n= 47), al igual que las delgadas 
de longitud media, seguidas por las gruesas de longitud media (n= 12). 
Finalmente en menores cantidades aparecen lascas largas y gruesas (n= 5), 
largas y delgadas (n= 4), largas y de grosor medio (n= 3) al igual que las cortas 
y gruesas (Gráfico 10.4). 
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El total de raspadores asciende a n= 5, sin embargo el número de filos 
es de 8. Esto se debe a que una pieza presenta dos filos y otra tres. Sin 
embargo, como veremos más adelante, debido a las características de los filos 
complementarios las piezas se consideran de todas formas como raspadores 
simples.  
Tres de los raspadores están confeccionados sobre riolita, uno sobre 
cuarzo hialino y uno sobre basalto. En cuanto a los tipos representados existen 
dos variantes: cuatro raspadores simples y un raspador atípico. 
Si se considera su largo máximo, los raspadores pueden agruparse de la 
siguiente manera: un micro-raspador (menor a 2 cm), dos raspadores chicos 
(entre 2 y 4 cm), y dos raspadores medianos (entre 4 y 8 cm). 
En relación con los módulos LA y AE, podemos discriminar al conjunto 
en tres raspadores de longitud intermedia con grosor medio, uno de longitud 
intermedia y delgado y uno corto con espesor intermedio. 
 
Forma base y talones 
Los soportes sobre los cuales fueron confeccionados son principalmente 
lascas en 3 casos, mientras que uno de ellos fue confeccionado sobre un 
fragmento y otro fue confeccionado sobre la terminación de una lasca 
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sobrepasada. En relación a la forma, vista desde la cara dorsal, podemos 
dividirlos entre los que presentan forma alargada n= 3 y los que presentan 
forma semicircular n= 2. 
Los accidentes de talla representados son: lasca reflejada n= 1, lasca 
sobrepasada n= 1, mientras que los tres restantes no presentan accidentes. 
De las 3 piezas que presentan talones, dos de ellos son lisos y uno 
natural. Los primeros muestran evidencia de preparación y orientación oblicua, 
mientras que el natural presenta orientación recta y no muestra indicios de 
preparación. Tanto el bulbo difuso como el labio normal se repiten en los tres 
casos. 
La corteza está completamente ausente en tres raspadores, mientras 
que el raspador de riolita presenta corteza muy abundante y el raspador de 
basalto presenta escasa corteza. 
 
 Detalle de los filos 
Como mencionamos hay dos instrumentos que presentan más de un filo. 
Ambos tienen un filo principal retocado, que se corresponde con el filo de 
raspador. Una de las piezas presenta 2 filos, uno formatizado y un filo natural 
recto y más agudo. La segunda pieza presenta 3 filos, dos de ellos naturales, 
largos y agudos. El resto de los raspadores presentan un filo retocado. En 
cuanto a la situación de los filos, hay 4 filos distales, 2 derechos (uno natural) y 
2 izquierdos (ambos naturales). 
De los 5 filos retocados, 4 son convexos y uno recto; la sección 
longitudinal es recta en todos ellos. En cuanto a la delineación de los filos 
naturales, uno es convexo y dos son rectos. La sección longitudinal es curva en 
n= 2 y recta en n= 1. En cuanto a la longitud de los filos, dos superan los 3 cm, 
dos se encuentran entre los 2 y 3 cm, y el filo del micro-raspador mide 1,1 cm. 
 
Detalle del retoque 
El retoque es en todos los casos irregular. Los ángulos del retoque se 
encuentran entre los 65° y 75°. La posición es directa en 4 piezas e invertida en 
una de ellas. La extensión del retoque es corto en 3 de los raspadores, largo en 




Filos largos retocados (raederas) 
Las raederas n= 3, están confeccionadas sobre riolita y corresponden al 
tipo raedera lateral simple. En cuanto al estado de las piezas no presentan 
alteraciones como pátinas o termoalteración por exposición al fuego o altas 
temperaturas, ni rastros macroscópicos como adherencias o concreciones, sólo 
una presenta fragmentación de tipo 1. 
En cuanto a los tamaños una se ubica dentro de los artefactos largos 
mientras que las otras dos corresponden a medianos. A partir de los módulos 
de LA y AE, podemos considerar a la raedera de mayor tamaño como un 
instrumento largo y delgado, mientras que los otros dos pertenecen al grupo de 
longitud y grosor intermedio. 
En relación con lo anterior, el soporte donde se formatizó la raedera de 
mayor longitud corresponde a una lámina, mientras que las otras se 
confeccionaron sobre lascas, de las cuales una presenta forma oblicua, desde 
la perspectiva de la cara dorsal, mientras que las formas alargadas se reservan 
para las dos restantes. 
Las 3 piezas se presentan planas, con ausencia de accidentes de talla y 
bulbos difusos. Los labios están ausentes en dos raederas, en una por talla y 
en la otra por su característica plana en la cara ventral. La restante presenta un 
labio normal. 
En cuanto a los talones, sólo están presentes en dos de las piezas, uno 
facetado y oblicuo (lámina) y uno liso y recto. Ambos casos presentan 
evidencias de preparación de talones. 
 
Detalle de los filos 
Cada instrumento presenta un filo, dos de ellos izquierdos y uno 
derecho, el primero presenta una delineación recta, una sección longitudinal 
sinuosa y una longitud de 7,5 cm. En el segundo filo la delineación es convexa 
y la sección longitudinal recta, la longitud del mismo es de 4,2 cm. El filo 
derecho presenta la misma delineación y sección longitudinal y la longitud 
alcanza los 6 cm. 
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Detalle del retoque 
En todos los casos el retoque es irregular, de posición directa y con 
retoques continuos y marginales a lo largo del filo. Dos de los filos son largos y 
uno restringido. Los filos presentan ángulos que van de los 40° (n= 1) a los 60° 
(n= 2). 
 
Cristales de cuarzo 
Durante la excavación llamó la atención la presencia de varios cristales 
prismáticos de cuarzo hialino. El conjunto está compuesto por 8 cristales 
prácticamente enteros y de gran tamaño, piramidales y bipiramidales de entre 2 
y 5 cm. Todos ellos presentan evidencias de impactos en ambos extremos, lo 
que nos permite inferir que fueron sometidos a la técnica de talla bipolar (Figura 
10.2). 
 
Figura 10. 2 . Cristales de cuarzo 
 
Análisis funcional 
El análisis funcional se llevó a cabo siguiendo la metodología expuesta, 
de la misma forma que se efectuó el del sitio Kami 1. Se utilizó una lupa 
binocular y un microscopio metalográfico, ya que la utilización de ambos 
equipos es indispensable para un análisis funcional completo. 
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En general las piezas presentaban, a nivel microscópico, alteraciones 
con presencia de pátinas blanquecinas o amarillentas, las cuales hicieron 
dificultoso el análisis funcional. 
 
Raspadores  
Como mencionamos los raspadores ascienden a n= 5, de los cuales dos 
presentaban diversos filos llegando a ocho. Los resultados del análisis 
funcional permitieron determinar uso seguro en 2 de los filos, uso probable en 3 
de ellos y los 3 restantes no presentaron evidencias de uso. La falta de 
evidencia de uso de una pieza puede deberse a que efectivamente no haya 
sido utilizada, o porque las alteraciones impiden ver cualquier indicio de uso. 
Para los casos de uso seguro, la cinemática de trabajo es transversal al 
filo, con un ángulo de trabajo intermedio a recto. Este modo de uso inferido por 
las características y disposición de los rastros de uso sobre filo y caras es 
indicativo de tareas de raspado.  
El material trabajado por estos dos raspadores es madera, sin indicios 
de agregados de abrasivos. Los filos presentan redondeamiento, así como 
micropulidos que dan la sensación de volumen y que se encuentran ocupando 
principalmente zonas altas de la microtopografía, pero también parte de zonas 
bajas (Figura 10.3). Hay presencia de estrías y el micropulido es muy brillante, 
con colmatación en microporosidades. 
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Figura 10. 3. Raspador con micropulido de trabajo transversal en madera.  
Micrifitigrafía tomada a 200X 
 
En estas dos piezas no se observaron rastros que puedan ser atribuidos 
al uso de enmangues, como así tampoco de reactivación de los filos. 
En cuanto a los raspadores con utilización probable, en uno de los casos 
el instrumento presenta pequeños sectores redondeados hacia los laterales del 
filo, pero en la zona central éste se evidencia fresco y con un ángulo casi recto; 
tiene además mucho microesquirlamiento y microlascas adventicias que no 
alcanzaron a desprenderse. Estas características podrían estar indicando 
reactivación del filo, actividad que al eliminar parte del filo, elimina también los 
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rastros de uso. En cuanto al filo izquierdo, natural, éste no muestra evidencias 
de alteración por uso. 
Otro de los raspadores presenta poco redondeamiento en el filo frontal y 
algunas estrías. Esto podría deberse a un instrumento con poco uso y por lo 
tanto escaso desarrollo de microrrastros, pero además la pieza está un poco 
alterada por pátina. En cuanto al filo izquierdo, natural, podría presentar algún 
indicio de corte pero, al igual que en filo frontal, los rastros están muy poco 
desarrollados por lo que no es posible asegurar su uso. El filo derecho, también 
natural, no presenta ningún tipo de evidencias de uso. 
Finalmente el raspador que se suma al conjunto de los no utilizados, se 
trata de un instrumento con filo distal, el cual no presenta alteración por uso, el 
análisis mostró un filo fresco, cuyos cristales no presentaban ningún tipo de 
modificación causada por la utilización. 
Filos largos retocados  
El conjunto de filos largos retocados (raederas) está compuesto por tres 
artefactos con un filo cada uno. De estos, sólo en un caso pudo determinarse 
uso probable.  
Se trata de un filo donde pueden verse pequeñas estrías con dirección 
longitudinal, que presenta un leve redondeamiento principalmente en las zonas 
elevadas. Sin embargo, en el lado opuesto al filo retocado hay un pequeño filo 
que se continúa con el otro, que es extendido, cuya terminación es sin retoque. 
Sobre este filo las evidencias de uso son más notorias, especialmente son 
estrías abundantes y un mayor redondeamiento del filo. El material trabajado 
podría ser de origen vegetal, sin embargo no puede determinarse con 
seguridad, aunque sí la cinemática, que es longitudinal al filo. 
En los otros dos casos, los filos sólo presentan pequeños 
microesquirlamientos y ligero redondeamiento, pero estos rastros no son 
suficientes para atribuirlos a utilización. 
 
Lascas con filos potencialmente utilizables 
El total de lascas con filos potenciales es de n= 15. Todas ellas fueron 
analizadas microscópicamente, sin embargo ninguna presentó evidencias de 
haber sido utilizada. 
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LOS MATERIALES DE LA CUADRÍCULA AT 17  
El conjunto recuperado en la cuadrícula AT-17, cuadrante NO (ver 
capítulo 4) ubicada en el sector oeste del sitio, consta de 109 artefactos líticos, 
principalmente fragmentos y lascas, que constituyen el 91% del conjunto, en 
tanto que el 9% restante se divide entre núcleos n= 4 (entre enteros y 
fragmentados), fragmentos de instrumentos n= 2, raspador n= 1 y lasquitas n= 
2 (Tabla 10.10). 
 
Análisis tecno-morfológico 
En cuanto a la relación de los tipos de artefactos y materias primas, se 
debe consignar que la riolita es la materia prima más abundante y con mayor 
diversidad artefactual, ya que presenta 43 fragmentos, 34 lascas, 2 fragmentos 
de instrumento, y 4 núcleos (1 apical, 1discoidal, 2 núcleos fragmentados). La 
cinerita se encuentra representada por 9 lascas, 5 fragmentos y 2 lasquitas. 
Continúa el chert con 4 fragmentos, mientras que sobre lutita, cuarzo y 
calcedonia sólo hay una lasca de cada una. Finalmente 2 lascas y un raspador, 
cuya materia prima no pudo determinarse (Tabla 10.10). 
Tipos/materia prima Calcedonia Chert Cinerita Cuarzo Indet. Lutita Riolita Total  
Fragmento   4 5       43 52 
Lasca 1   9 1 2 1 34 48 
lasquita     2         2 
Núcleo apical             1 1 
Núcleo discoidal             1 1 
Núcleo fragmentado             2 2 
Raspador simple         1     1 
Fto. De instrumento             2 2 
Total  1 4 16 1 3 1 83 109 
Tabla 10. 10. Tipos tecnológicos de Kami 7, AT 17  
 
La conservación en general es buena en n= 59, sin embargo existen 
algunas piezas con alteraciones por alta temperatura n= 19, piezas que 
presentan pátinas N= 28, y 3 que presentan líquenes sobre la superficie. 
En cuanto al grado de fragmentación, n= 52 corresponden a fragmentos, 
n= 38 corresponden a piezas fragmentadas (de los cuales 32 corresponden a 
lascas fragmentadas, 2 a fragmentos de instrumento, 3 a núcleos 
302 
fragmentados), mientras que las piezas enteras ascienden a n= 18. El raspador 
presenta un fractura lateral. 
En cuanto a las dimensiones del conjunto éste muestra principalmente 
piezas de longitud y grosor medio n= 17, y piezas cortas y delgadas n= 16; 
continúan luego las cortas de grosor medio n= 10, y las de longitud media y 
gruesas n= 7. Tanto las piezas cortas y gruesas como las de longitud 
intermedia y delgadas, así como las largas de grosor medio, presentan n= 2 
cada una; por ultimo sólo hay una pieza larga y delgada. 
Lascas 
Los tipos de lasca (o soportes) que se pueden diferenciar dentro del 
conjunto son las lascas n= 47 (en riolita n= 33, cinerita n= 10, no determinada 
n= 2, lutita y cuarzo n= 1), luego un artefacto sobre lámina (en riolita), lasca 
primera de descortezamiento n= 1 (en riolita) y lasca sobrepasada n= 1(en 
calcedonia) (Tabla 10.11).  
 
Soportes/materia prima Calcedonia Cinerita Cuarzo Indet. Lutita Riolita Total 
Lámina           1 1 
Lasca   10 1 2 1 33 47 
Lasca de descortezamiento           1 1 
Lasca sobrepasada 1           1 
Total 1 10 1 2 1 35 50 
Tabla 10. 11. Relación entre soportes utilizados y materia prima 
 
La corteza está ausente en el 65% de las lascas, el 35% restante se 
encuentra dividido entre aquellas con presencia corteza parcial con el 17%, 
lascas con escasa, abundante y muy abundante presencia de corteza con un 
6% cada una. 
Hay 5 lascas que presentan filos potencialmente utilizables. Se trata de 
un grupo de lascas enteras de las cuales 3 son de riolita (dos corresponden a 
piezas cortas y delgadas, mientras que la restante es larga y gruesa), una de 
cinerita (corta y delgada) y una de calcedonia (larga y de grosor intermedio). 
En cuanto a la conservación de las piezas, dos presenta alteraciones. 
Una de ellas con evidencia de termoalteración por alta temperatura y otra con 
presencia de pátina blanca. De las 5 piezas sólo una presenta fractura en el 
extremo distal. 
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Los filos se agrupan en distales n= 3, izquierdos n= 2 y derecho n= 1. 
Sólo la lasca de calcedonia presenta dos filos ubicados lateralmente. En cuanto 
a la forma de los filos 2 son convexos, 3 rectos y uno cóncavo. Los ángulos se 
encuentran dentro del rango de los 30° a los 40° y las longitudes pueden 





Como mencionamos arriba este conjunto lítico contiene sólo un 
raspador, que corresponde al tipo raspador simple, y dado que su largo 
máximo es inferior a los 2 cm pertenece a la categoría micro-raspador, con un 
filo lateral. En relación a las dimensiones, según los módulos LA/AE 
corresponde a una pieza corta y gruesa. 
Debido a la fractura que presenta no fue posible determinar el talón, 
bulbo o labio, como así tampoco el tipo de soporte sobre el que fue 
confeccionado. En relación a la conservación del material, presenta evidencia 
de termoalteración por fuego. 
El filo es corto y convexo con una longitud de 1,8 cm y un ángulo de 65°. 
La sección longitudinal del filo es de tipo sinuosa. El retoque es irregular y 
continuo a lo largo de todo el filo y de posición directa, la profundidad lo acerca 
a un retoque marginal. 
 
Fragmentos de instrumento 
Los dos fragmentos corresponden a un mismo instrumento, que 
remontan entre sí. El mismo está confeccionado sobre riolita y presenta signos 
de termoalteración por fuego. De hecho, las fracturas presentes no parecen 
estar relacionadas con accidentes de talla sino con la exposición a alta 
temperatura. 
Si bien los dos fragmentos pudieron remontarse, la pieza está 
incompleta por lo que no podemos hacer inferencias en cuanto a las 
dimensiones. Sin embargo, podemos decir que el filo corresponde a un filo 
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recto y de sección longitudinal también recta. El retoque es irregular y de 
posición directa, continuo, marginal y presenta un ángulo de 50°. 
 
Análisis funcional 
El análisis funcional de los instrumentos no reveló la presencia de 
rastros de utilización. Esto puede ser debido a las alteraciones por alta 
temperatura que se observaban incluso macroscópicamente. 
 
DISCUSIÓN: LOS MATERIALES EXCAVADOS DE KAMI 7 
Como se desprende de este análisis, el conjunto lítico proveniente de las 
excavaciones en el sitio Kami 7 presenta algunas características interesantes 
en cuanto a materias primas, artefactos retocados y restos de talla. 
En primer lugar, las materias primas representadas en los dos 
subgrupos (mayores y menores a 2 cm), son la riolita y la cinerita. Este orden 
corresponde al primer subgrupo, mientras que se invierte para los elementos 
menores a 2 cm. Aquí las cineritas no sólo ocupan el primer lugar, sino que la 
diferencia es muy grande, en tanto que la riolita se acerca más a la cantidad de 
restos de talla en lutita. El cuarzo es la materia prima que menos representada, 
está dentro de este subgrupo. 
En cuanto a las materias primas de los artefactos mayores a 2 cm, como 
se mencionó, las riolitas son las más abundantes con un 73% y luego las 
cineritas con un 21%. El resto corresponde a calcedonia, basalto y pizarra. 
Sin embargo, un elemento llamativo del conjunto lítico es la presencia de 
algunos cristales de cuarzo que, aunque están enteros, presentan evidencias 
de talla bipolar en sus extremos. Llama la atención que tanto instrumentos 
como restos menores a 2 cm sobre cuarzo, casi no se encuentran en el 
conjunto y que estos cristales hayan sido abandonados aun cuando podían ser 
explotados. El abandono puede explicarse por las múltiples fracturas internas 
que presentan algunos cristales que impediría extraer algún producto útil para 
la confección de un instrumento. 
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Otro elemento llamativo de este conjunto son los restos de talla de vidrio, 
todos menores a 2 cm; los más abundantes son las lasquitas, aunque están 
representados todos los tipos. 
Ahora bien, volviendo al tema de las materias primas locales, riolita y 
cinerita, es importante mencionar esta inversión entre unas y otras según se 
trate de un subgrupo u otro. Tanto los núcleos como los instrumentos, las 
lascas y los fragmentos están representados principalmente en riolita, y luego 
(en restos de talla y un fragmento de instrumento) en cinerita. En cambio en 
todos los tipos tecnológicos menores a 2cm (lasquitas, debris, microlascas y 
microfragmentos) la materia prima preponderante, y por mucho, es la cinerita. 
En relación con esta materia prima, puede verse que los restos de talla son 
superiores a los restos de retalla o retoque.  
Una explicación posible, en relación a la calidad de esta materia prima 
para la talla, que es superior generalmente a la riolita, podría estar asociada 
con una estrategia de tipo conservada. De esta forma en el sitio se podrían 
estar confeccionando formas base (restos de talla) o instrumentos (restos de 
retalla o retoque) que no se abandonaran tan fácilmente como aquellos en 
riolita, que además es más abundante entre los guijarros costeros del lago. 
Esto queda evidenciado, además, por el bajo porcentaje de lascas y 
fragmentos con corteza. 
Lo mismo ocurre con la lutita y el vidrio, que presentan un número 
considerable de elementos menores a 2 cm, principalmente debris y lasquitas, 
pero no está representada en ningún artefacto mayor a 2 cm. 
Por otro lado, en cuanto a la riolita, esta se presenta como la materia 
prima más abundante del subgrupo mayor a 2 cm, y como la segunda más 
abundante en los menores, fundamentalmente entre aquellos comprendidos 
entre 2 a 0,5 cm. incluso en relación con la presencia de corteza tanto en 
lascas como en fragmento es superior que en el caso de las cineritas. 
Desde el punto de vista tecno-morfológico el conjunto no posee una gran 
diversidad. La baja diversidad puede estar relacionada con las características 
mencionadas arriba, dado que las materias primas representadas en los 
artefactos es básicamente la misma, riolita. Además, los resultados del análisis 
funcional demostraron trabajo sobre material de origen vegetal, para los 
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instrumentos representados en este sitio. Ello también puede estar influyendo 
en la búsqueda de una morfología determinada. 
En resumen el conjunto lítico excavado en el sitio Kami 7 presenta 
diferencias significativas en cuanto a la presencia de materias primas en 
relación con los tamaños de los artefactos, una baja diversidad artefactual en 
relación con lo anterior y con la funcionalidad a la que se destinaron los 
instrumentos.  
 
LOS MATERIALES DE RECOLECCIÓN SUPERFICIAL 
Este conjunto proviene de la recolección superficial llevada a cabo 
durante el desarrollo del estudio distribucional, que luego se completó con la 
recolección sistemática de la totalidad del material de superficie según el 
reticulado de cuadrículas del sitio. El material recuperado a partir de estos 
trabajos se caracteriza por artefactos mayores a 2 cm, pero también 
numerosos elementos entre 2 y 5,0 cm. 
El conjunto está constituido principalmente por elementos de talla por 
percusión directa como núcleos, lascas, fragmentos, instrumentos retocados, 


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































El subgrupo mayor a 2 cm, sin contar los restos de talla bipolar, es el 
más numeroso con un n= de 357 artefactos que podemos agrupar de la 
siguiente manera: lascas n=148, fragmentos n=159, núcleos y núcleos 
fragmentados n= 35, instrumentos retocados n= 23 y fragmentos de 
instrumentos n= 7. 
Las materias primas representadas en este subgrupo son las riolitas con 
un 55%, luego las cineritas con el 31%, en tercer lugar aparecen las 
calcedonias con un 4%, seguida por pizarra y lutita con un 2% cada una. El 
cuarzo, vidrio y basalto sumados apenas llegan al 1%. Un 5% corresponde a 
materias primas que no pudieron ser determinadas (Gráfico 10.5). 
 
Gráfico 10. 5. Porcentajes de materias primas en artefactos mayores a 2 cm 
 
El subgrupo menor a 2 cm comprende los debris con n= 87, lasquitas 
con n= 59, un microfragmento y una microlasca. Aquí, tal como en el caso de 
los materiales de excavación, las materias primas se ordenan casi de forma 
inversa que en el subgrupo anterior. Las cineritas ocupan el primer lugar con un 
66%, las riolitas comprenden el 24% de la muestra, mientras que los cuarzos y 
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Gráfico 10. 6. Porcentajes de materias primas en artefactos menores a 2 cm 
 
Los materiales bipolares están representados por 3 fragmentos, 2 
lascas, un hemiguijarro, un núcleo y un raspador simple. En cuanto a las 





El total de núcleos es de n= 35, estos se dividen entre enteros y 
fragmentados, siendo estos últimos los más abundantes con n= 20, luego entre 
los enteros tenemos amorfos n= 10, apicales n= 3 y discoidales n= 2. 
En cuanto a las materias primas en relación con los tipos de núcleos, 
vemos que la riolita representa a todos, principalmente los núcleos 
fragmentados n= 17, luego los amorfos n= 9, los apicales y uno de los 
discoidales. La cinerita aparece en segundo término con núcleos fragmentados 
n= 3 y finalmente la calcedonia con un núcleo discoidal y uno amorfo. 
Prácticamente la mitad presentan algún grado de alteración, como por 
ejemplo pátinas o presencia de líquenes en la superficie. Los núcleos con 
patina blanquecina o amarillenta son n= 11, mientras que los que presentan no 
sólo pátinas sino también la adherencia de líquenes de tipo crustoso son n= 5 
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Figura 10. 4. Líquenes crustosos presentes en las piezas superficiales 
 
Las riolitas presentan un 45% de piezas alteradas principalmente por 
pátinas; la cinerita presenta dos piezas en buen estado de conservación y una 
con pátina. Entre los núcleos de calcedonia uno muestra patina blanquecina, 
mientras que el otro tiene líquenes en la superficie. 
Los soportes en general no pudieron ser determinados por el grado de 
fragmentación de las piezas. Sin embargo, de los núcleos de riolita, al menos 8 
corresponden a guijarros costeros en función de su morfología y de los restos 
de corteza presente en estos artefactos. 
En cuanto a la presencia de corteza, 4 carecen por completo de ella. El 
resto, salvo dos que no pudieron determinarse, presentan algún porcentaje de 
corteza. De mayor a menor presencia, y en relación a la materia prima, 
podemos mencionar el siguiente orden: abundante corteza n= 11, de los cuales 
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9 son de riolita y 2 de calcedonia; corteza parcial n= 8, 6 de riolita y 2 de 
cinerita; escasa corteza n= 7 todos de riolita, y corteza muy abundante n= 3, 2 
de riolita y uno de cinerita. 
Tomando los módulos LA y AE, podemos caracterizar a los núcleos 
como piezas de longitud intermedia, con espesores gruesos n= 16 e 
intermedios n= 10, luego aparecen algunos cortos y gruesos n= 4 y cortos con 
espesor intermedio n= 2, al igual que los núcleos largos con espesor grueso. 
Según el largo máximo de la pieza podemos agruparlos en medianos n= 9, 
grandes n= 18 y muy grandes n= 7. En relación a esto, se pueden contabilizar 




Es un conjunto formado por 146 lascas, de las cuales el 51% de riolita, el 
40% de cinerita, un 4% de calcedonia; lutita y vidrio un 1% para cada uno. Un 
3% corresponde a materias primas no determinables. 
Del total de lascas, casi la mitad presentan buen estado de 
conservación, el resto presentan algún tipo de pátina blanca o amarillenta como 
se ve a continuación: líquenes en la superficie n= 20 y rastros de oxidación n= 
1. En cuanto a la fragmentación de las lascas el 38% se encuentran enteras, el 
resto presentan grados tipo 1 de fragmentación. 
Corteza 
La corteza se encuentra totalmente ausente en el 56% de lascas, 
mientras que la presencia parcial y muy abundante de corteza es del 13% cada 
una, con el 8% se encuentran aquellas lascas con escasa presencia de corteza 
y con abundante corteza el 7%. Sólo en el 3% no pudo determinarse la 
presencia de corteza. 
La relación entre materias primas y corteza, se presenta de la siguiente 
forma: en riolita las más abundantes son las lascas sin corteza. En segundo 
lugar, lascas con corteza muy abundante, en tanto que las lascas con corteza 
abundante y parcial ocupan el tercer lugar. Al final se encuentran aquellas con 
corteza escasa. Para cinerita, las más abundantes también son las lascas sin 
corteza, en segunda instancia se encuentran aquellas con corteza parcial, 
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luego figuran las lascas con corteza escasa seguidas por las que presentan 
muy abundante porcentaje de corteza y finalmente las piezas con corteza 
abundante. 
En cuanto a las materias primas, la calcedonia está representada por 3 
lascas con corteza parcial, 2 sin corteza y una con corteza escasa. Las lutitas 
son sólo dos lascas, una sin corteza y otra con abundante corteza. En cuanto a 
la lasca de vidrio, ésta no presenta corteza (Tabla 10.13). 
Materia prima/ 
corteza Indet. Abundante Escasa Muy abundante Parcial No presenta Total 
Vidrio      1 1 
Lutita  1    1 2 
Indet. 2    1 2 5 
Calcedonia   1  3 2 6 
Cinerita  2 6 5 8 37 58 
Riolita 3 7 5 14 7 38 74 
Total 5 10 12 19 19 81 146 
Tabla 10. 13. Relación entre presencia de corteza y materia prima 
 
Filos potencialmente utilizables 
Las lascas que presentan filos potencialmente utilizables son n= 9. Las 
materias primas representadas en estas lascas son riolita n= 4 entre las cuales 
hay dos izquierdos, uno derecho y uno distal; cinerita también con n= 4, pero 
con dos filos distales, uno derecho y otro izquierdo; calcedonia sólo una lasca 
con filo derecho (Tabla 10.14). 
Filos Derecho Distal Izquierdo Total 
Calcedonia 1   1 
Cinerita 1 2 1 4 
Riolita 1 2 1 4 
Total 3 4 2 9 
Tabla 10. 14. Ubicación de filos potencialmente utilizables 
 
Dimensiones 
Las dimensiones del conjunto, tomando los módulos LA y AE, agrupan 
principalmente lascas cortas y delgadas con n= 60, cortas y de grosor 
intermedio n= 40, en menor medida cortas y gruesas n= 7. Las piezas de 
longitud intermedia se encuentran en el segundo lugar repartidas entre 
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delgadas n= 9, de grosor intermedio n= 19 y gruesas n= 8. En cuanto a las 
lascas largas sólo hay 3 que presentan grosor intermedio. 
En relación con las materias primas vemos que las riolitas, si bien 
muestran una mayor dispersión entre las dimensiones, se concentran más 
hacia piezas cortas y poco anchas y luego entre las de longitud y grosor 
intermedio. Las cineritas son principalmente cortas y poco anchas. 
Las lascas representadas por las demás materias primas son 
generalmente cortas y poco anchas, salvo en calcedonia donde se incluyen 
lascas de dimensiones intermedias. 
Fragmentos 
Los fragmentos alcanzan un n= 156. Estos corresponden principalmente 
a riolita n= 89, en segundo lugar a cinerita n= 41, a lutita y calcedonia con n= 4 
en cada caso, luego a pizarra con n= 3 y finalmente en cuarzo n= 2. Los 
fragmentos de materias primas indeterminadas llegan a n= 13. 
La mitad de los fragmentos muestran algún grado de alteración, 
principalmente pátinas blancas o amarillentas, otros presentan signos de 
termoalteración, además de líquenes sobre la superficie de alguno de ellos 
(Tabla 10.15). 
En cuanto a la presencia de corteza, un gran número de fragmentos no 
presenta corteza n= 104, mientras que aquellas piezas con parcial, escasa y 
muy abundante corteza presentan cifras similares, n= 13, 12 y 10, 
respectivamente y con abundante presencia de corteza n= 4, los restantes no 
pudieron ser determinados. 
Conservación  QZ PIZ LUT CAL IND CI RIO Total 
Liquen     1 1 2 4 
Lique/pátina   1   6 7 14 
Pátina  2   9 6 40 57 
Buena 2 1 3 4 3 28 40 81 
Total 2 3 4 4 13 41 89 156 




Los instrumentos son principalmente raspadores n= 14 y raederas n= 5, 
luego aparecen fragmentos de instrumentos n= 7, un instrumento compuesto, 
una preforma de punta y una posible muesca de pizarra (Tabla 10.16). 
Instrumento/ 
materia prima Basalto Calcedonia Chert Cinerita Lutita Pizarra Riolita Sílex Total 
Raedera 1     2     2   5 
Raspador atípico       1       1 2 
Raspador circular             1   1 
Raspador simple   1 1 1     7 1 11 
Fto. De instrumento   1   2 1   3   7 
Instrumento compuesto       1         1 
Muesca           1     1 
Preforma de punta             1   1 
Total  1 2 1 7 1 1 15 2 29 
Tabla 10. 16. Relación entre instrumentos representados y materia prima  
 
El estado de conservación de las piezas presenta en general algún tipo 
de alteración, principalmente pátina (n= 19) blanquecinas, amarillentas y 
negras. Sólo en uno pudo verse la presencia de líquenes como así también una 
pieza con evidencias de termoalteración por alta temperatura. El resto presenta 
un estado de conservación bueno. En cuanto a la presencia de fracturas 
tenemos 13 piezas enteras, luego hay 14 piezas fragmentadas y sólo tres 
artefactos que corresponden a fragmentos. 
 
Raspadores 
Los raspadores llegan a un total de n= 14, de los cuales en riolita son n= 
8, en sílex n= 2, en cinerita n= 2, en calcedonia y chert sólo uno.  
Los tipos en los que podemos agrupar estos instrumentos son: 
raspadores simples n= 11, raspadores atípicos n= 2 y raspador circular n= 1. 
Éste último confeccionado sobre riolita al igual que 7 de los raspadores 
simples, dentro de este grupo además hay uno de calcedonia, uno en chert, en 




Figura 10. 5. Raspadores.  
 
La conservación de los raspadores es buena sólo en 3 de ellos, mientras 
que en 11 casos muestran pátinas blancas y amarillas. La presencia de 
fracturas en los instrumentos se da en la mitad del conjunto. 
En relación a la morfología de los raspadores, la forma base presenta las 
siguientes características: en cuanto a los soportes se utilizaron principalmente 
lascas n= 8, sobre fragmentos n= 2 y sobre lasca bipolar n= 1, mientras que en 
n= 3 no pudo determinarse el tipo de soporte utilizado. Los talones están 
ausentes en n= 7, luego se dividen entre lisos n= 3, naturales n= 2, lineal n= 1 y 
facetado, también n= 1. La inclinación de los talones se divide entre 4 oblicuos 
y 3 rectos. Lo mismo sucede entre los no preparados y los preparados, con n= 
4 y n= 3 respectivamente (Tabla 10.17). 
Los bulbos difusos están presentes en 6 raspadores, los espesos están 
representados en 3 raspadores, mientas que en 5 casos los bulbos están 
ausentes ya sea por fractura o por talla. Algo similar ocurre con la presencia de 
labio ya que en 4 casos estos se presentan de forma difusa, 3 de forma normal 
y 7 de las piezas no presentan labio. 
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En cuanto a la presencia de corteza podemos ver que la mayoría de los 
instrumentos carecen por completo de ella, mientras que hay un raspador con 
muy abundante corteza, uno con corteza parcial y uno con escasa presencia de 
corteza. Sólo en dos casos no pudo determinarse si presentan o no corteza 
debido al grado de alteración de la superficie. 
 Lasca bipolar Fragmento Indet. Lasca Total 
Raspador atípico    2 2 
Cinerita    1 1 
Sílex    1 1 
Raspador circular    1 1 
Riolita    1 1 
Raspador simple 1 2 3 5 11 
Calcedonia    1 1 
Chert 1    1 
Cinerita    1 1 
Riolita  2 2 3 7 
Sílex   1  1 
Total 1 2 3 8 14 
Tabla 10. 17. Relación entre soporte, tipo de raspador y materia prima 
 
En relación a las dimensiones, dos de los raspadores pueden 
clasificarse como microrraspadores ya que no superan los 2 cm en su largo 
máximo. De los restantes n= 7 corresponden a raspadores chicos, n= 4 a los 
medianos y uno sólo supera los 8 cm por lo que se encuentran dentro de los 
grandes. 
En cuanto a la relación entre los módulos LA y AE podemos ver que el 
conjunto presenta instrumentos de grosor medio n= 11, de los cuales 6 son 
cortos y 5 de longitud intermedia, luego dos de los raspadores son delgados y 
de longitud intermedia y sólo uno es corto y delgado. 
 
Detalle de los filos 
El total de filos llega a 15, debido a que uno de los raspadores presenta 
dos filos retocados. Los filos que más se destacan son los distales n= 8, luego 
derechos con n= 2, izquierdo y circular con n= 1. En 3 casos no pudo 
determinarse la ubicación de los filos. En cuanto a la delineación, los filos están 
representados principalmente por los convexos n= 11, rectos n= 3 y finalmente 
uno semicircular. En la sección longitudinal los filos son mayoritariamente 
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rectos y sólo dos presentan secciones sinuosas. En cuanto a la longitud de los 
filos estos pueden agruparse en las siguientes categorías: hasta los 3 cm n= 8, 
de 3 a 5 cm n= 5 y los mayores a 5 cm n= 2. 
 
Detalle del retoque 
Los raspadores en general presentan ángulos superiores a los 60° (n= 
11). Sin embargo, hay n= 4 con ángulos que van desde los 40, 55 y 60°, dos 
para este último caso.  
En todos los casos la morfología del retoque es irregular y su posición en 
cuanto a la cara desde donde se produjo es directa para 14 de los filos, 
mientras que uno de ellos, por el grado de fragmentación de la pieza no pudo 
determinarse. En cuanto a la extensión del retoque sobre el filo, vemos que hay 
un n= 7 para los filos restringidos y un n= 6 para los filos largos, un sólo filo 
corto y uno extendido. 
Los retoques son continuos en casi todos los filos, excepto en uno, el 
cual se encuentra interrumpido por un negativo de lascado muy profundo en el 
medio del filo. La profundidad del retoque es principalmente marginal aunque 
hay 3 casos donde llegan a muy marginales. 
 
Filos largos retocados  
El conjunto formado por filos largos retocados está compuesto por n= 5 
piezas, de las cuales 2 fueron confeccionados sobre riolita, dos sobre cinerita y 
una sobre basalto (Figura 10.5). En cuanto a la conservación de las piezas 
vemos que 3 de ellas presentan algún tipo de pátina y otra muestra líquenes en 
la superficie. Dos de ellos son raederas que presentan un grado de 
fragmentación de tipo 1. 
Los tipos representados pueden dividirse de la siguiente manera: 2 
raederas dobles (bilaterales) una de ellas sobre basalto y otra sobre riolita; 1 
raedera transversal de riolita y 2 raederas laterales ambas en cinerita. 
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Figura 10. 6. Filos largos retocados  
 
Forma base 
El soporte más utilizado para la confección de estas raederas son lascas 
(una en riolita y dos en cinerita), una de ellas está confeccionada sobre una 
lámina (basalto) y finalmente una sobre un fragmento (riolita). 
Morfológicamente las piezas se presentan alargadas en n= 4 y sólo una 
pieza ancha. Desde la sección longitudinal la forma es biconvexa en todos los 
casos.  
En cuanto a las características tecnológicas, 2 piezas presentan 
accidentes de talla, una lasca reflejada y una lasca sobrepasada. Los talones 
son principalmente lisos, uno lineal y en una de las piezas está ausente. Sólo 
pudo determinarse preparación de los talones para dos de los instrumentos. 
Los talones presentan dos tipos de inclinación rectos n= 2 y oblicuos n= 2. 
Dentro de los rasgos tecnológicos el bulbo se presenta en todos los 
casos difuso, mientras que el labio está ausente en una de las piezas, pero el 
tipo normal está presente para dos de ellas y difuso para las otras dos. 
La corteza está ausente en 3 piezas, (de cada materia prima: basalto, 
riolita y cinerita), de las restantes, la raedera de riolita presenta escasa corteza 
y la de cinerita presenta cobertura parcial. 
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Detalle de los filos 
A pesar de contar con 5 instrumentos, los filos ascienden a 7, dado que 
dos raederas presentan dos filos. En el caso de la raedera de basalto los filos 
son laterales, mientras que la de riolita presenta un filo lateral (derecho) y uno 
distal. Las 3 raederas restantes los presentan como sigue: la de riolita de forma 
distal, las dos de cinerita uno izquierdo y la otra derecho. De los 7 filos, 4 son 
convexos mientras que los otros 3 son rectos. Incluso la pieza con doble filo 
presentan uno de cada uno. En cuanto a la sección longitudinal de los filos, 4 
son curvos mientras que los otros 3 son rectos. 
La longitud de los filos es variada, incluso en las piezas dobles, los 
mismos van desde los 4 cm hasta los 11 cm. En cuanto a los ángulos de los 
filos, estos van desde los 45° hasta los 65°. 
 
Detalle del retoque 
En los filos retocados, el retoque es irregular. En cuanto a la dirección 
del retoque, 4 de ellos son directos, uno es bifacial y el filo restante presenta un 
sector bifacial y otro unifacial directo. 
En relación a la extensión del retoque sobre el filo, en 5 casos se trata 
de filos largos, mientras que el filo restante corresponde a un filo corto. Todos 
presentan retoque continuo, incluso el que tiene dos tipos de retoque (bifacial y 
unifacial). La profundidad del retoque es en general marginal, sólo se presenta 
un caso donde la profundidad es muy marginal.  
Fragmentos de instrumento 
Los fragmentos de instrumento son 5 piezas, de las cuales 2 son en 
cinerita, una en riolita, otra en lutita y una en calcedonia. La conservación es 
buena en dos casos, otros dos presentan pátina y el restante muestra 
evidencia de alteración por alta temperatura. 
Muchos aspectos de la forma base no pueden ser definidos debido al 
alto grado de fragmentación de las piezas. 
En cuanto a los filos, en todos los casos presentan un filo, de los cuales 
3 son rectos y 2 convexos. En general las longitudes son pequeñas, rondando 
los 3 cm, salvo uno cuya longitud es de 7,5 cm.  
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En cuanto al retoque, es irregular en todas las piezas, directo en 4 de 
ellas y una pieza presenta retoque bifacial. Todos los filos tienen retoque 
continuo y la profundidad se divide entre los marginales n= 3 y los profundos n= 
2. 
 
Punta de proyectil 
Se trata de una pieza de 3,5 x 3,3 x 0,8 cm, con reducción bifacial que 
concuerda con la forma de una punta de aletas y pedúnculo alargado. Sin 
embargo el grosor es muy elevado y la forma no está bien definida. Podría 
tratarse de una preforma abandonada en curso de manufactura dadas sus 
características de filos y módulos que impiden su terminación (Figura 10.6). 
 
  
Figura 10. 7. Preforma de punta de proyectil 
 
Análisis funcional 
En estos materiales de superficie, tampoco fue posible identificar rastros 
de uso debido al estado de conservación de las superficies y redondeamiento 
de los filos. Dado que los rastros de uso normalmente aparecen pegados al filo 
en una extensión que rara vez supera medio mm, el redondeamiento y 
abrasión tafonómicos alteraron totalmente o eliminaron los posibles rastros 





El conjunto lítico descripto proviene de la recolección superficial 
intensiva en la totalidad del sitio Kami 7. Los elementos menores de 2 cm son 
muy escasos; esto puede deberse a su procedencia de superficie, ya que es 
posible que los mismos sean enterrados o cubiertos por el sedimento que cae 
de la misma barranca y que el viento vuelve a depositar.  
En líneas generales este conjunto presenta una gran diversidad tanto en 
materias primas, como artefactual. Así vemos que hay al menos 10 materias 
primas diferentes representadas, siendo las más abundantes las riolitas y las 
cineritas, y en mucha menor cantidad calcedonia, basalto, lutita, entre otras. 
En cuanto a la diversidad artefactual vemos que presenta diversos tipos 
de instrumentos (diversos clases de raspadores, raederas, un instrumento 
combinado, una preforma de punta de proyectil, una muesca y varios 
fragmentos de instrumento), núcleos apicales, discoidales y amorfos, entre 
otros restos de talla. 
Vemos que en relación a las materias primas, el orden, en cuanto a 
abundancia, se invierte entre los subgrupos dimensionales. Entre los elementos 
mayores a 2 cm, la riolita es la más numerosa y luego la cinerita, esto se 
invierte en el subgrupo menor a 2 cm. Como se mencionó, este subgrupo se 
encuentra sub-representado, dado que por su tamaño son propensos a 
enterrarse o a perderse con mucha más facilidad que otros restos de mayor 
tamaño. 
En cuanto a las materias primas restantes, su presencia es muy escasa 
y se distribuye principalmente entre restos de talla, más que en instrumentos 
terminados. Esto lleva a plantearse la posibilidad de que al ser muy escasas, 
ya sea por provenir de zonas lejanas o por no presentarse de forma natural en 
los alrededores, estas materias primas se conserven o cuiden en relación con 
las locales y de fácil acceso. La corteza está ausente en el 60% de todas las 
materias primas, incluidas las riolitas y cineritas. 
Finalmente, en relación al total estudiado en el sitio Kami 7, resulta 
importante recordar la existencia de áreas de combustión con fechados 
diferentes (ver capítulo 4), materias primas que indican diferencias cronológicas 
como las líticas y el vidrio. Estas estarían indicando un palimpsesto, con una 
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serie de ocupaciones no fácilmente aislables entre sí, comprendidas en un 
lapso de al menos 1000 años de antigüedad según lo que indican los fechados 










































Tal como se planteó al comienzo de este trabajo de Tesis, el objetivo 
general de la investigación es el estudio de la organización tecnológica de las 
sociedades cazadoras-recolectoras que habitaron la faja central de la Isla 
Grande de Tierra del Fuego y la evaluación de la ocupación del espacio en el 
bosque subantártico, considerando los distintos ambientes representados y la 
oferta diferencial de recursos. La principal hipótesis de partida fue considerar 
que la organización tecnológica, en tanto que estrategia organizativa, depende 
del marco social en el que está inserta pero además refleja conocimientos y 
decisiones técnicas que tienen que ver con los modos de gestión de los 
recursos. Por ello, en un ámbito geográfico como el de la Cordillera fueguina, la 
evaluación de las características y diversidad de recursos disponibles podía 
constituir una clave para explicar la variabilidad arqueológica. Propusimos 
como elementos clave para este estudio el de las materias primas líticas y el 
uso de los instrumentos. 
Para poder cumplir con los objetivos propuestos, el trabajo se estructuró 
siguiendo dos grandes ejes teórico-metodológicos: el de la organización 
tecnológica con especial énfasis en la tecnología lítica y el de la ocupación del 
paisaje y la diversidad ambiental.  
En cuanto al primero, la organización tecnológica comprende los 
procesos de producción y uso de los instrumentos que participan en las 
diferentes cadenas operativas. Las de producción lítica se componen de un 
número variable de actividades que van desde la búsqueda de una fuente de 
aprovisionamiento lítico hasta el reciclado y abandono del instrumento.  
Para abordarlos, se llevaron a cabo análisis integrales en los conjuntos 
líticos provenientes de las localidades arqueológicas Ewan y Kami, estudiando 
diversos aspectos. Uno de ellos fue el de las materias primas, considerando 
sus orígenes, calidades para la talla, representatividad en relación a su 
localización en el paisaje, su comportamiento durante los procesos de 
manufactura y uso, etc. Además, se hicieron estudios experimentales donde se 
replicaron tanto los instrumentos como el proceso de uso sobre diversos 
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materiales, como madera, piel y hueso. Se efectuaron estudios tecno-
morfológicos y funcionales que aportaron información sobre los procesos de 
manufactura y uso en los conjuntos arqueológicos; ellos permitieron inferir el 
procesamiento de otros recursos que por su naturaleza perecedera están 
ausentes en los conjuntos arqueológicos, como los vegetales, las pieles, etc. 
Finalmente, se reconstruyeron las etapas de las cadenas operativas para 
explicar las diferencias entre los artefactos tallados sobre rocas locales y no 
locales, así como las posibilidades de introducción de estas últimas a los 
campamentos en formas reducidas, por ejemplo como formas-base o 
instrumentos terminados. 
Con respecto al segundo eje, el trabajo se centró en la ocupación de los 
diversos ambientes por parte de las sociedades cazadoras-recolectoras. Para 
ello se desarrollaron estudios distribucionales siguiendo un programa 
sistemático de transectas; su objetivo fue abarcar la mayor diversidad 
ambiental posible para comprender las posibilidades de acceso a recursos 
bióticos y abióticos fundamentales para la subsistencia de los grupos 
cazadores-recolectores. A partir de este planteo se llevaron a cabo transectas 
en ambientes de ecotono, de cordillera y de valles fluviales. En todos los casos 
se pudieron identificar prácticamente los mismos recursos. La diferencia entre 
ellos reside principalmente en la posibilidad de acceso a los mismos, tal como 
se observó para el caso de las fuentes secundarias de aprovisionamiento lítico, 
que se presentan extensas y de fácil acceso en los lagos y lagunas, pero más 
reducidas y en localizaciones puntuales de los cauces de los ríos. 
 
ÁREA DE ESTUDIO 
Como se mencionó en el capítulo 1, el área de estudio abarca la 
depresión que forma la falla generada por el contacto entre la placa de Nueva 
Scotia y la de Sudamérica, sector donde se encuentra el lago Fagnano. Hacia 
el sur se desarrolla la zona cordillerana, con pie de monte ocupado por bosque 
mixto cerrado de Nothofagus sp.. Hacia el norte del lago se extiende una zona 
caracterizada por un ambiente de ecotono, donde se desarrollan diversos 
cuerpos de agua como lagunas y lagos, rodeados por bosque con espacios de 
pastizales. Finalmente, la zona que se extiende entre la cabecera del lago 
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Fagnano y la costa atlántica, recortada por valles de ríos que desembocan en 
el océano. 
Las clases de recursos que presentan estos tres ambientes no difieren 
sustancialmente de entre sí; de hecho, con excepción de algunos recursos 
vegetales, todos fueron reconocidos a lo largo de los trabajos de campo. En 
todos los ambientes se pudieron observar cuerpos de agua dulce, sectores con 
acumulación de guijarros provenientes de las formaciones de Le Maire y 
Yaghan, redepositados por la acción glacifluvial; también recursos vegetales 
como madera, algún tipo de baya, herbáceas, juncos, etc., diversas especies 
de hongos comestibles y fauna como el guanaco y aves.  
 
PRIMER EJE: ORGANIZACIÓN TECNOLÓGICA 
LOCALIDAD EWAN 
Como se mencionó en los capítulos 4 y 7, la localidad arqueológica 
Ewan se encuentra ubicada en la zona de ecotono, caracterizada por 
estribaciones bajas, sectores de bosque abierto y pastizales cortados por 
diversos cursos de agua como el río Ewan. La localidad está conformada por 
dos sectores que cumplieron funciones diferentes pero a su vez 
interdependientes, ya que ambos participaron de una ceremonia de Hain que 
fue realizada, según el fechado por dendrocronología, en la primavera de 1905. 
Mientras que Ewan I funcionó como la choza ceremonial, en Ewan II se 
desarrollaban las actividades domésticas de las distintas unidades familiares 
reunidas allí. 
En relación a las materias primas líticas utilizadas para la confección de 
instrumentos, una característica particular de los conjuntos de ambos sitios es 
que están compuestos en su totalidad por artefactos de vidrio, material que fue 
introducido por los europeos. Este es un dato de importancia, ya que hasta el 
momento estos sitios son los únicos en toda Tierra del Fuego en los que la 
única materia prima presente es el vidrio. En Ewan I sólo se encuentran 
representados los restos de talla; todos son menores a 2 cm y presentan una 
gran diversidad de colores (verde, azul, rojo, transparente, celeste, turquesa). 
Estos estaban concentrados principalmente en el área de combustión. En 
cambio el conjunto de Ewan II, aún cuando estaba conformado casi 
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íntegramente por restos de talla menores a 2 cm, incluía también algunos 
instrumentos retocados, como raspadores, puntas de proyectil y un filo largo 
retocado. En este caso los artefactos son de color verde y transparente. 
Es importante mencionar que el aumento de la frecuencia de vidrio en 
los conjuntos arqueológicos a partir de la instalación de las estancias, que 
podemos considerar como fuentes de aprovisionamiento terciarias, jugó un 
papel central en el reemplazo progresivo de las materias primas locales por 
este material. Esto queda evidenciado, además, por las fuentes escritas que se 
refieren a la explotación del vidrio para la confección de instrumentos por parte 
de las sociedades cazadoras-recolectoras fueguinas (Outes 1906; Gallardo 
1910; Gusinde 1982; cf. Parmigiani et al. 2010). Algo comparable ocurrió con la 
introducción de animales alóctonos como es el caso de las ovejas, ingresadas 
a la Isla principalmente para la explotación lanar, que se introdujeron en la dieta 
de los habitantes a partir del contacto con las misiones (Parmigiani et al. 2010). 
Como mencionamos en el capítulo 6, fue necesario desarrollar un 
programa experimental que nos permitiera conocer el comportamiento de esta 
materia prima en relación a los procesos de manufactura y de uso. Los 
resultados obtenidos en relación al proceso de manufactura permitieron 
identificar un tipo particular de microlasca que se produce al formatizar los filos 
de raspadores. Estas presentan en las dos caras (proximal y distal) la 
superficie original del vidrio y su curvatura es biconvexa. En consecuencia, a 
partir de la presencia de este tipo de lasca en un conjunto arqueológico, es 
posible llegar a reconocer qué tipo de instrumentos de vidrio se pudo haber 
confeccionado en el lugar, aunque no se hayan conservado artefactos 
retocados. 
Los resultados del análisis tecno-morfológico confirman que en Ewan I 
se estuvieron confeccionando tanto puntas de proyectil, debido a la presencia 
de lascas típicas de adelgazamiento bifacial, como raspadores, por la 
presencia de estas lascas de formatización de filo de raspador. En cuanto al 
conjunto de Ewan II, si bien este sí incluía artefactos formatizados, los 
resultados del análisis tecno-morfológico de los restos menores a 2 cm, 
también revelaron la presencia de estos dos tipos de lascas. 
En cuanto al proceso de uso de los instrumentos, como se mencionó en 
el capítulo 7, tanto las puntas como el filo largo retocado estaban 
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termoalteradas por fuego; sólo se pudo llevar a cabo el análisis funcional en los 
raspadores, que fueron los únicos instrumentos que no presentaron 
termoalteración. Los resultados mostraron que los tres raspadores realizaron 
trabajo transversal sobre piel y además se pudo comprobar la reactivación de 
los filos, al menos en dos de los raspadores, ya que estos presentaban 
importante desarrollo de rastros de uso en algún sector del filo, como en los 
extremos, y muy poco desarrollo en las partes centrales de los filos frontales, 
no relacionado con sectores sobresalientes. Por otro lado, en ninguno de los 
casos se encontraron evidencias de enmangue de los raspadores para su 
utilización.  
Las puntas de proyectil presentan fracturas en diversos lugares y 
grados. En todos los casos se trata de fracturas tecnológicas producidas 
durante el proceso de manufactura. 
En resumen, podemos decir que hay al menos 2 cadenas operativas 
diferentes, pero que se imbrican con cadenas de procesamiento de otros 
materiales: la primera de ellas corresponde al retoque directo sobre fragmentos 
de vidrio, para formatizar raspadores, que fueron utilizados en el procesamiento 
de pieles; la segunda cadena operativa implicó el adelgazamiento y retoque 
bifacial sobre fragmentos también, para formatizar puntas de proyectil. Las que 
se encontraron en el sitio presentaban fracturas producidas durante la 
manufactura; sin embargo su confección implica también la preparación de 
astiles y enmangamiento. Si bien no contamos con instrumentos de vidrio con 
rastros de uso sobre maderas, sí se hallaron en el sitio restos de metal, por lo 
cual es posible que el trabajo de la madera (por ejemplo la preparación de los 
astiles) haya sido efectuado con instrumental en metal de tipo “conservado” 
que no se dejó en el lugar.  
De todas formas es importante recalcar que para todos los instrumentos, 
la materia prima utilizada no es un recurso de origen local, sino alóctona, de 
una fuente que podemos considerar terciaria.  
 
LOCALIDAD KAMI 
Como se presentó en el capítulo 8, se estudiaron tres sitios de la 
localidad arqueológica Kami (Kami 1, 6 y 7), ubicados sobre la costa sur del 
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lago Fagnano. Estos sitios se caracterizan por la presencia de abundante 
material lítico, a diferencia de otros sitios de la zona central de Tierra del 
Fuego, como Marina 1 o los otros mencionados en el capítulo 2, en los cuales 
el material lítico es escaso. Al contrario del material litico, en todos los sitios los 
restos faunísticos son muy escasos, debido a la acidez característica del suelo 
de bosque que no permite la supervivencia de los materiales de origen 
orgánico. 
Se trata de sitios extensos. A partir de los resultados presentados en los 
capítulos 4, 8, 9 y 10, se puede confirmar que tuvieron sucesivas 
reocupaciones, al menos a lo largo de los últimos 1000 años 
aproximadamente, como lo demuestran los fechados y la presencia de 
elementos de origen europeo asociados a los contextos arqueológicos.  
A partir de los análisis tecno-morfológicos se puede considerar a los 
conjuntos líticos como poco diversificados, con tipos tecnológicos 
representados principalmente por núcleos, lascas, fragmentos, filos largos 
retocados (raederas), raspadores y puntas de proyectil. De todas formas, 
dentro de cada uno de estos grupos podemos ver cierta diversidad; entre los 
artefactos retocados, por ejemplo, los filos largos presentan tipos como 
raedera oblicua, lateral simple, transversal, dobles, doble-convergentes, 
algunas lascas con retoque, con diversidad de ángulos de filo que van desde 
los 30° hasta los 75°. De la misma forma, los raspadores también muestran 
más diversidad intra-tipo ya que hay raspadores simples, dobles, circulares, 
triples, atípicos o no estandarizados, etc. En cuanto a las puntas de proyectil, 
estas son muy escasas en comparación con los otros instrumentos: sólo dos 
puntas triangulares apedunculadas, otra fragmentada, una punta de flecha con 
aleta también fragmentada y finalmente una preforma abandonada. 
En cuanto a los tamaños de los instrumentos, vemos que para las 
raederas éstos incluyen desde muy grandes a chicas, aunque se buscaron 
principalmente tamaños intermedios, con soportes anchos más que alargados. 
En cambio para los raspadores los tamaños se concentran principalmente en 
los microrraspadores y raspadores chicos, siendo muy escasos los raspadores 
que superan los 4 cm. En cuanto a las puntas de proyectil, podemos decir que 
en general muestran tamaños intermedios, salvo una de tamaño chico. 
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Con respecto a los artefactos no retocados mayores a 2 cm, los núcleos 
en general no están agotados, sobre todo los de rocas locales. La técnica de 
talla generó dos tipos principales, los núcleos tallados por percusión directa y 
los bipolares. Entre los primeros, los más representados, en relación a la forma 
en que fueron tallados, son los amorfos, los discoidales y luego los apicales. 
Las lascas son en general de tamaños intermedios, no habiendo 
prácticamente lascas grandes o muy grandes. La gran mayoría son lascas de 
talla por percusión directa, siendo las bipolares muy escasas. Entre las 
primeras hay algunas lascas de reducción bifacial, si bien estas no son las 
más abundantes. Sin embargo están menos representadas aún las lascas 
primarias de descortezamiento o las lascas con dorsos naturales. Lo mismo 
ocurre con respecto a las lascas con talones preparados, que si bien están 
presentes, no son las más representadas. 
En general entre los artefactos mayores a 2 cm, la presencia de corteza 
es más bien escasa, tanto en núcleos como en lascas y fragmentos. Esto 
puede deberse, como se mencionó en el capítulo 8, a que las primeras etapas 
del proceso de manufactura se estén llevando a cabo fuera del sitio. Esta 
característica de ausencia o escasez de corteza se da tanto en materias 
primas locales como en no locales, aunque en estas últimas es más 
acentuada. En el caso de las locales, las etapas iniciales podrían haberse 
realizado en la playa de guijarros junto al sitio; en el de las alóctonas, porque 
provienen de afloramientos lejanos como el caso de la toba silicificada de 
Miraflores. 
Los elementos menores a 2 cm son muy abundantes en los conjuntos 
provenientes de las excavaciones, principalmente las lasquitas y los debris. A 
diferencia de lo que sucede con el subgrupo de artefactos mayores a 2 cm, 
donde la riolita aparece más representada que la cinerita, en este subgrupo la 
preponderancia de elementos de cinerita es mayor con respecto a los de 
riolita. Esta inversión según el subgrupo, puede estar relacionada a las 
diferencias que presentan estas rocas en cuanto a la calidad para la talla. 
Las cinerita es una roca de grano más fino y de mejor calidad para la 
talla que la riolita, pero menos abundante y de más difícil localización. Esto 
podría implicar un uso más intensivo de la materia prima, con una mayor 
reactivación y recuperación de instrumentos, etc. lo que se vería reflejado en 
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artefactos de menor tamaño y/o con filos más abruptos, como es el caso de 
algunos filos largos en cinerita o en lutita. 
Este tipo de elección en cuanto a la gestión de las materias primas 
puede corroborarse también con otras rocas de muy buena calidad para la 
talla y que aparecen muy esporádicamente en los conjuntos, tal es el caso de 
la toba silicificada para los raspadores; en este caso fueron reactivados hasta 
llegar al extremo considerando sus tamaños, y por ello fueron abandonados. 
Sin embargo, la presencia preponderante de cinerita entre los 
elementos menores a 2 cm, también puede tener otra explicación. Dado que la 
cinerita no es tan abundante como la riolita, los instrumentos confeccionados 
en esa materia prima pueden ser transportados o conservados por más 
tiempo; en tal caso sólo aparecerían en los sitios las lascas de reactivación de 
filos o aquellas propias de formatización. 
En cuanto al contexto de uso de los instrumentos, estos se pueden 
agrupar en dos series bien definidas. Una es la de los filos largos retocados, 
en los cuales el análisis microscópico reveló que fueron utilizados para trabajar 
principalmente madera. En cuanto a su cinemática, la extensión y orientación 
de los rastros de utilización, tanto longitudinal como transversal sobre un 
mismo filo, indican acciones de adelgazamiento por corte longitudinal y /o 
descortezamiento madera. 
La otra serie es la de los filos cortos, representados exclusivamente por 
raspadores, que en general se caracterizan por presentar rastros de uso 
producidos por el trabajo sobre piel y en menor medida sobre madera. En 
Kami 1, el trabajo es principalmente raspado de pieles, ya que todos los filos 
mostraron evidencias claras de uso transversal sobre este material. La única 
excepción es un raspador con probable trabajo sobre material vegetal. En 
cuanto a Kami 7, dos de los raspadores presentan evidencia de uso 
transversal sobre madera. 
Cabe mencionar que los materiales superficiales, presentaban un alto 
grado de alteración y redondeamiento de la superficie por lo que no fue posible 
determinar su uso. También es interesante mencionar que de los filos con 
rastros de uso, ninguno mostró evidencias de trabajo sobre hueso. En cuanto 
a las lascas con filos potencialmente utilizables, sólo unas pocas (n= 10) 
presentaron un escaso redondeamiento y brillo en el filo. No se trata de rastros 
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bien desarrollados; por lo tanto, si fueron utilizados en alguna tarea, tuvieron 
tan poco uso que no generó rastros que puedan diferenciarse del lustre de 
suelos. En todo caso, por sus características, no fueron utilizados en los 
trabajos mencionados más arriba, que se centraban en la regularización de la 
superficie de madera, donde los filos naturales pueden no ser efectivos dado 
que son más frágiles que los filos retocados, o bien el trabajo de raspado de 
pieles, donde los filos naturales pueden cortar el cuero dado que son filos muy 
agudos. Además en esos casos habrían tenido rastros de uso identificables. 
 
SÍNTESIS TECNO-MORFO-FUNCIONAL Y CADENA OPERATIVA 
Discusión sobre la manufactura, contexto de confección y de uso, 
gestión de los instrumentos y gestión de las materias primas  
A partir de lo expuesto en los capítulos referentes a los diversos análisis 
tecnológicos y funcionales, podemos decir que los conjuntos líticos están 
definidos por la explotación de una diversidad de materias primas locales y no 
locales. Dichas materias primas fueron elegidas específicamente para ser 
utilizadas en actividades bien definidas, con instrumentos cuya morfología fue 
buscada para cumplir tal fin. Esto se corrobora cuando vemos la diferencia en 
el uso de las materias primas seleccionadas para la confección de instrumentos 
con filos largos retocados, en los cuales se utilizaron rocas duras, 
principalmente de origen local como las riolitas o cineritas, y para la confección 
de raspadores, en la cual se eligió otro tipo de materias primas, como el cuarzo 
o la toba silicificada. Lo mismo podemos decir para la confección de las puntas 
de proyectil, para las cuales aunque no son numerosas se seleccionaron rocas 
de grano muy fino como lutita y cinerita. 
Una mención aparte merecen los materiales de Ewan, ya que el vidrio 
ofrece excelentes características para la confección de instrumentos, tanto 
raspadores, como puntas de proyectil o filos largos retocados (aunque de estos 
últimos sólo se cuenta con un ejemplar y lamentablemente la alteración no 
permitió definir si fue utilizado o no). En cuanto a los raspadores, es interesante 
mencionar la selección de vidrios curvos (estilo cuerpo de botella) para su 
confección. Esto puede deberse a que la curvatura propia del fragmento de 
vidrio, al ser transversal al filo, otorga más resistencia a las fracturas; ya que al 
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estar posiblemente enmangados, si fueran vidrios rectos, la presión podría 
fracturarlos más fácilmente. En otros casos de raspadores de vidrio que 
conocemos, la curvatura se aprovecha para darle la forma al raspador y retocar 
uno de extremos paralelo a la curvatura. 
En cuanto a la gestión de la materia prima, vemos una elección de 
actividades técnicas particulares en relación con las rocas locales. Como se 
mencionó más arriba, los sitios están ubicados junto a los depósitos de 
guijarros que funcionan como fuentes de materia prima, por lo que uno 
esperaría encontrar gran cantidad de lascas de descortezamiento o lascas con 
abundante corteza en los sitios, dada la poca energía que implica transportar 
los guijarros unos pocos metros. Sin embargo, el bajo porcentaje de lascas de 
preparación (lascas con mucha corteza, lascas de dorso natural, o primarias de 
descortezamiento), y la existencia de núcleos con, también, muy bajo 
porcentaje de corteza, implica que estos fueron descortezados en parte 
probablemente en la misma costa de guijarros, y no en el sitio. Este tratamiento 
sería más esperable en rocas no locales, que deben transportarse muchos 
kilómetros, lo que también ocurre aquí, como por ejemplo con las tobas 
silicificadas. Este comportamiento con las rocas locales podría explicarse por el 
hecho que los guijarros no expresan externamente sus características internas, 
y es necesario testearlos para saber qué calidad para la talla puedan tener, ya 
que las cortezas están muy alteradas por todos los procesos sufridos, y son 
muy frágiles, por lo que tampoco serían muy útiles lascas con filos que 
conserven corteza. 
Otra característica que se destaca es el tamaño de las lascas. En 
general, son lascas chicas o medianas, no hay prácticamente lascas de gran 
tamaño, pero sí hay instrumentos que superan los 15 cm. Esto corrobora que 
las etapas iniciales de reducción de la materia prima no se llevaron a cabo en 
los sitios, tal como sugería la presencia de corteza sobre los productos de talla. 
Podemos plantear que los guijarros se descortezarían en la costa y se los 
terminaría de confeccionar en el sitio donde son utilizados, reactivados y 
abandonados. Esta hipótesis se corrobora con la abundante presencia de 
elementos menores a 2 cm principalmente lasquitas y debris, en menor medida 
microfragmentos y microlascas.  
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Esto nos está indicando una recurrencia en cuanto a las primeras etapas 
de la cadena operativa realizadas fuera del sitio, introduciendo en éste las 
materias primas ya en forma de lascas, preformas o instrumentos terminados; 
de esta manera en los sitios se llevarían a cabo las etapas finales de la cadena 
como la formatización de los instrumentos, la estabilización y reactivación de 
los filos, el uso de los instrumentos terminados y el posterior abandono. 
También es llamativo que una parte importante de los instrumentos 
terminados, con posibilidades de seguir siendo utilizados, sean abandonados, 
pero además algunos son abandonados dentro de las áreas de combustión. 
Como se mencionó en los capítulos 7 al 10, muchos instrumentos presentan 
alteraciones en su superficie por fuego o altas temperaturas. En estos casos es 
muy común que estos artefactos presenten fracturas producidas por tal motivo. 
En el caso de Ewan esto se explica por un comportamiento de 
ocultamiento de las actividades llevadas a cabo en la choza ceremonial, pero 
también hay algo de descarte de residuos en el fogón en la choza doméstica 
(Mansur y Piqué 2012). Para los sitios de la localidad Kami no puede 
asegurarse que este sea el objetivo, tembién puede ser el resultado de las 
sucesivas reocupaciones donde los fogones puede afectar los artefactos más 
antiguos.  
 
SEGUNDO EJE: OCUPACIÓN DE LOS DIVERSOS AMBIENTES 
ESTUDIO DEL PAISAJE Y LAS POSIBILIDADES DE MOVILIDAD Y 
EXPLOTACIÓN DE LAS FUENTES POTENCIALES DE 
APROVICIONAMIENTO 
Los resultados obtenidos del estudio distribucional y de los muestreos 
de materias primas realizados en los diversos ambientes indican que los 
recursos abióticos y bióticos se encuentran representados en todos ellos. Sin 
embargo el acceso, la disponibilidad y la visibilidad no son iguales. Esto puede 
verse a partir de lo expuesto en el capítulo 5, en cuanto a las dificultades que 
presenta el hallazgo de las diversas fuentes de aprovisionamiento en relación 
a los ríos y las lagunas. 
Con respecto a esto, la densidad del material arqueológico se presenta 
de forma desigual, en relación directa con la densidad de los recursos líticos. 
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Mas allá del ambiente del que se trate, lo que parece influir de manera positiva 
en las diferencias en las densidades del material arqueológico es la presencia 
o la cercanía de estos depósitos de guijarros de tamaños variables, visibles, de 
fácil acceso y de buena calidad para la talla. Un ejemplo de esto puede ser la 
concentración de material lítico reconocida en la cabecera del río Irigoyen, 
cerca de la cual, sobre un recodo del río se encuentra una fuente potencial de 
aprovisionamiento rocoso; otro ejemplo es el que puede verse en la costa sur 
de lago Fagnano donde la presencia de altas densidades de artefactos líticos 
esta relacionada a la proximidad de una playa con guijarros de diversos 
tamaños, incluso grandes, que permiten una fácil explotación.  
Otra característica con respecto al emplazamiento de las 
concentraciones de material arqueológico es que en la mayoría de los casos 
se encuentran en lugares relativamente altos y con buena visibilidad 
panorámica. Prácticamente todos los sitios de la costa sur del lago Fagnano y 
también las concentraciones en los márgenes de los ríos que se extienden 
hacia el este están sobre barrancas. Pero además de ello, estos lugares tienen 
dos características en común: por un lado el acceso a depósitos de guijarros y 
por otro la capacidad de estos lugares como puntos panorámicos, en particular 
sobre los valles para los sitios de las laderas de los ríos. En efecto, una 
característica de estos espacios es la visual, que permite tener un control del 
paisaje, por ende un control de los movimientos tanto de la fauna como de 
otros grupos humanos. 
Finalmente otra característica que puede explicar concentraciones 
heterogéneas de material arqueológico en el paisaje es la presencia de una 
estacionalidad marcada. Tierra del Fuego se caracteriza por poseer períodos 
invernales largos y con presencia nívea durante varios meses. En este tiempo 
gran parte de la faja central permanece cubierta de nieve y los suelos 
permanecen congelados aún más tiempo. Esto produce cambios 
principalmente en el acceso a los recursos bióticos, la mayoría de los recursos 
vegetales comestibles no están y los animales, como el guanaco, se mueven 
en busca de alimento (Raedeke 1978). 
En relación con esto último, es posible que el bosque haya funcionado 
como un lugar favorable dado que ofrece reparo, combustible, y árboles con 
hojas donde los guanacos van a ramonear, por ende ofrece alimento. Esto se 
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condice con los estudios arqueobotánicos efectuados para el sitio Kami 1, 
ubicado en la zona de bosque cordillerano, donde los resultados arrojaron muy 
baja presencia de semillas de frutos, que son muy abundantes en épocas de 
primavera y verano. Esto no significa forzosamente que la falta de semillas o 
frutos indiquen ocupación invernal, ya que existen problemas de conservación. 
Sin embargo, para este caso en particular, se han hecho pruebas de 
sedimentos quemados y los resultados dieron presencia de semilla, o sea que 
la ausencia de este registro aquí no se debe a problemas de conservación. 
Entonces esto podría estar indicando al menos alguna ocupación del sitio no 
estival. En contraposición, los mismos estudios llevados a cabo para la 
localidad Ewan, ubicada hacia la zona de ecotono, indican que este fue 
ocupado durante el periodo de primavera- verano. 
Como se pudo ver a lo largo de los capítulos 7 y 8, las materias primas 
explotadas por las sociedades cazadoras-recolectoras de la faja central de 
Tierra del Fuego son muy variadas. Esto se relaciona con los tipos de fuentes 
de aprovisionamiento explotadas, que son principalmente secundarias, lo que 
puede deberse a las características mencionadas (acceso, visibilidad, y 
diversidad de rocas). Sin embargo, a partir de los resultados obtenidos en este 
estudio, se pudo comprobar la explotación de los tres tipos de afloramientos: 
primario, secundario y terciario. Con afloramiento primario nos referimos aquí 
al afloramiento Miraflores, ubicado al norte de la Isla a unos 200 km del lago 
Fagnano, mientras que las fuentes de aprovisionamiento terciarias están 
representadas aquí por emplazamientos de origen europeo, estilo puesto de 
estancia, tal el caso de los vidrios o los metales (Parmigiani et al. 2012). 
En relación a las materias primas utilizadas vemos que fueron 
cambiando en la escala temporal. Para los sitios de contextos más antiguos 
obviamente la explotación era sobre materias primas naturales, ya sean 
locales o no locales, y para ello los circuitos de movilidad deberían ser 
amplios, ya que como vimos este recurso, si bien abundante, se ubica 
puntualmente en el paisaje. Tal es el caso de los sitios con antigüedades que 
rondan los 1000 años AP. como Kami 1 y un sector de Kami 7. 
Luego vemos que entre los recursos comienzan a aparecer materiales 
naturales pero también otros manufacturados, como el vidrio o el metal, que 
comenzaron a llegar a la Isla primero como resultados de los naufragios y 
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luego probablemente por intercambio con los viajeros. En Tierra del Fuego son 
numerosos los sitios que presentan esta dicotomía en cuanto al uso de 
materias primas naturales y no naturales, de los presentados aquí podemos 
mencionar a Kami 7, área de combustión 1. 
Finalmente con la implantación efectiva de las estancias, las sociedades 
cazadoras-recolectoras Selknam tuvieron acceso directo a las materias primas 
manufacturadas. Esto junto con las características que presentan estos 
materiales para la talla, pero principalmente la reducción espacial en los 
circuitos de movilidad debido al arrinconamiento europeo, llevó a estas 
sociedades al uso casi exclusivo de estos materiales para principio del siglo 
XX (Parmigiani et al. 2010). Esto queda evidenciado tanto arqueológicamente, 
a través de los sitios de la localidad arqueológica Ewan, donde sólo se utilizó 
el vidrio, como por los datos etnográficos que detallan el uso del vidrio para la 
confección de raspadores y puntas de proyectil (Outes 1906, Gallardo 1998 
[1910], Gusinde 1982 [1937], entre otros) y los abundantes materiales de 
colecciones etnográficas depositados en diferentes museos. 
 
CONCLUSIONES 
El aporte principal de esta tesis es estudiar la relación de las sociedades 
cazadoras-recolectoras Selknam y Pre-Selknam con los recursos bióticos y 
abióticos y ampliar el conocimiento que se tiene de la ocupación del bosque 
subantártico de la faja central de la Isla Grande de Tierra del Fuego. 
En relación con este objetivo se llevaron a cabo estudios desde diversos 
enfoques, para poder abarcar la variabilidad intrínseca en el comportamiento 
humano. Por ello los estudios tomaron como ejes principales el estudio de la 
tecnología lítica, actividad que ofrece información fundamental a través de los 
materiales utilizados en los procesos de producción, y el estudio del paisaje en 
el que los grupos humanos se mueven y del que obtienen y transforman los 
recursos. 
Como hemos visto, a partir del enfoque distribucional pudimos ampliar el 
conocimiento que se tiene sobre el uso del paisaje, la movilidad y la gestión del 
medio ambiente social y natural por parte de las sociedades cazadoras-
recolectoras que habitaron la zona central de Tierra del Fuego. 
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Este acercamiento, al no restringirse a las características particulares de 
los sitios arqueológicos, sino al ampliar la escala espacial, contempla como 
elemento fundamental la ocupación del espacio y los desplazamientos de 
poblaciones, permitiendo avanzar sobre el estado actual de esta ocupación y 
explotación de recursos a través de la constatación en el campo de la 
diferencia en la densidad de hallazgos arqueológicos. Esta diferencia la 
podemos explicar, por un lado, a partir de la ubicación de uno de los recursos 
fundamentales en esta zona, como es el recurso lítico, y por el otro en relación 
con la estacionalidad marcada existente para esta zona. Vimos que la 
posibilidad de acceso a este recurso no es igual en todos los ambientes; por 
ejemplo sobre la costa del lago Fagnano existen playas extensas con guijarros 
de buena calidad para la talla y en estos lugares la correlación con una alta 
densidad de artefactos líticos es positiva en comparación con los afloramientos 
secundarios relevados en las veras de los ríos. 
Como se vio a partir de los análisis tecno-morfológicos y funcionales, los 
conjuntos presentan baja variabilidad artefactual, y una explotación de materias 
primas principalmente locales, para determinados instrumentos, como los filos 
largos retocados. Sin embargo se explotaron recursos no locales en la 
confección de raspadores. Esta elección de materias primas también se 
relaciona con la morfología y los tamaños de los instrumentos y en definitiva 
con el uso específico de cada uno. 
En cuanto a la función que pudieron cumplir los sitios presentados, es 
indiscutible la función ceremonial de Ewan (Mansur y Pique 2012). Las 
diferencias entre los materiales de ambos sitios y el manejo que se hizo de 
estos materiales en cuanto a su intención de ocultar las actividades 
desarrolladas en la choza ceremonial, todo ello junto con los datos etnográficos 
disponibles que describen esta ceremonia, permitieron llegar a esta conclusión. 
Podemos hablar aquí de un sitio de agregación, donde la cantidad de material 
generado se debe a la presencia de un grupo numeroso de personas ocupando 
un mismo lugar por un largo tiempo. 
En relación a los sitios correspondientes a la localidad Kami, podemos 
decir que por la diversidad de las actividades inferidas a partir de los estudios 
efectuados allí, se corresponden con sitios de actividades múltiples 
coincidentes con las llevadas a cabo en un campamento. 
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Para esta localidad la presencia en playa de fuentes secundarias de 
guijarros de buena calidad para la talla, pudo haber funcionado como un 
atractor en el paisaje para las sociedades cazadoras-recolectoras de la faja 
central de la Isla. Esto es importante, en cuanto a densidad de ocupación, 
cuando lo comparamos con la presencia de estas fuentes en zonas como los 
valles de los ríos donde, aunque existen, son menos visibles y de menor 
tamaño. 
Como mencionamos anteriormente para la localidad arqueológica Kami, 
el análisis de los materiales asociados al contexto arqueológico de origen 
local, pero también de origen europeo, junto con las antigüedades expresadas 
por los fechados, demuestra que en este caso la extensión de los sitios y su 
densidad no tiene que ver con un eventual sitio de agregación, sino con 
redundancia ocupacional, en el sentido de ocupaciones reiteradas a lo largo 
del tiempo, para este caso puntual de los últimos 1000 años, 
aproximadamente. Esta reocupación está relacionada, principalmente, con la 
búsqueda de materias primas, ya que los demás recursos se encuentran 
distribuidos más homogéneamente en los demás ambientes. 
Esta reocupación del espacio, coincide con el supuesto que dice que 
cuantos más recursos ofrezca un ambiente, mayor pudo haber sido su 
explotación (Bettinger 2001). Entonces es esperable la reocupación de aquellos 
ambientes que brinden seguridad en cuanto a la explotación de algún recurso. 
Como vimos, el bosque puede presentarse como un ambiente favorable en 
este sentido. Esta redundancia ocupacional sería uno de los posibles factores 
que intervengan en la variabilidad de la densidad de artefactos arqueológicos 
(Massone 1997; Morello et al. 1999). 
Finalmente, si el trabajo aquí presentado aportó al conocimiento que se 
tenía hasta ahora de la ocupación humana en la zona central de Tierra del 
Fuego, también abre la puerta al desarrollo de nuevas líneas de investigación 
que permitan profundizar los temas aquí tratados. Entre ellas podemos 
mencionar dos órdenes: Uno es estudios que permitan confrontar este modelo 
en otras regiones de la Isla Grande, en particular sería importante con la zona 
de estepa. Otro es el de estudio de recursos y, en este orden, los de recursos 
líticos, que aporten a generar una base regional de recursos líticos y la 
creación de una litoteca específica. También los estudios que aporten al 
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conocimiento del uso de la fauna, en particular la estacionalidad de las 
especies explotadas y su uso en tecnología además de alimentación, así como 
estudios experimentales dirigidos a ampliar el conocimiento en cuanto a usos 
específicos de los instrumentos, con replicación de bienes equivalentes a los 
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